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Editorial

A principios del año 1976, Ciudad y Territorio dedic ó
un número monográfico doble a la problemática de Ma-
drid, que puso de manifiesto, tanto la existencia de una
copiosa y valiosa base informativa para el conocimient o
de la realidad de la ciudad y del territorio circundante,
como las dificultades que se oponían a una válida utiliza-
ción de esa base informativa para la elaboración de un
planeamiento formalizado que viniera a dar respuesta a la
demanda existente de revisión del plan vigente (tan des -
bordado y despreciado en tantos aspectos por el desarroll o
histórico real) como exigencia de un nuevo y más ampli o
marco de referencia para la ordenación del crecimient o
actual y futuro .

En el propio editorial de aquel número, significativa-
mente titulado «Madrid a la espera», se señalaba una cier-
ta conciencia de la inutilidad de los planteamientos ma-
ximalistas en relación con posibles aventuras de planea-
miento integral, del corte de los tradicionales, después de
que el organismo responsable, COPLACO, se había vist o
obligado a derivar su única posibilidad de actuación pla-
neadora, hacía propuestas sectoriales de ordenación (trans-
portes, infraestructuras, comercio, medio físico) aceptando
la radical insatisfactoriedad e insuficiencia de los meca-
nismos administrativos existentes para apoyar la prepara-
ción de un planeamiento integrado realmente válido, aspi-
ración en relación con la cual, parecían haberse agotad o
las esperanzas : «Es precisamente con apoyo en la expe-
riencia histórica como puede comprobarse que en el cas o
de Madrid se ha tocado fondo definitivamente por lo qu e
respecta a la capacidad administrativa para dirigir el pro -
ceso de desarrollo urbano y de ocupación del territorio ,
que la actual organización institucional ha agotado su s
posibilidades y ha mostrado los errores o insuficiencias
con que fue concebida y que mientras no se piense en un a
nueva arquitectura general de la misma que tenga bie n
en cuenta esa experiencia histórica y ordene nuevament e
sus competencias y su capacidad coordinadora con pode -
res reales, no es útil plantear ninguna nueva aventura de
planeamiento integrado . Estamos claramente en un fina l
de etapa en el que ya no se puede seguir jugando a ignora r
las graves contradicciones que tienen que ser previament e
eliminadas y corregidas para poder enfrentarse en form a
válida con un proceso de planeamiento de la envergadur a
del necesario para la región de Madrid . Es otro de los
grandes temas que habrá de abordarse en el próximo l uta -

Otra vez
Madrid
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ro de este país, junto con tantos otros de política urba-
nística y ordenación territorial que se encuentran en u n
compás de espera» .

Desde entonces han ocurrido algunas cosas importante s
en este país, aunque no todas las que tienen que pasar
aún, y aunque no se han dado todos los pasos que han de
acabar consolidando la democracia, con una important e
repercusión en la naturaleza y características de las insti-
tuciones administrativas, lo cierto es que se han abiert o
cauces de participación representativa, suficientement e
importantes como para que se pueda señalar ya la existen -
cia de una nueva situación muy diferente de la de hace
tan sólo dos años, en unos aspectos de la vida nacional ,
tan sensibles y especialmente vinculados al cambio políti-
co, como son los ligados al urbanismo .

Esta nueva situación, con todo lo que tiene precisament e
de nuevo, pero también con lo que tiene de transitorio y
de simple aspiración, no es tal como para permitir un
alegre y confiado lanzamiento de esa operación de pla-
neamiento que tanto se reclama para Madrid, sin quere r
reconocer la inutilidad de un planeamiento gestado como
simple ejercicio teórico .

Basta citar de pasada, algunos problemas fundamenta -
les que afectan a las bases de ese planeamiento y que de -
ben ser objeto de una mínima clarificación previa asu-
miéndose técnicamente, decisiones que corresponde asumir
a toda la sociedad .

Entre esos temas está, por ejemplo, uno tan condicio-
nante como el de la deseabilidad y viabilidad de una po-
lítica de desarrollo regional verdadera (que para serlo
requiere el verdadero apoyo político) que pueda dismi-
nuir el inevitable crecimiento de Madrid en las próxima s
décadas . Sólo con un acuerdo político de hase, en el que
se comprometan esencialmente las principales fuerzas ,
podrá establecerse un punto de partida que sirva para da r
al planeamiento la credibilidad que no tiene, al reforzar
la posibilidad de que tal acuerdo vincule realmente lo s
programas y las acciones administrativas dentro de extra-
tegias coherentes . De lo contrario, ya pueden elaborars e
magníficos documentos de planeamiento, que sus propues-
tas volverán u quedar en ilusionados deseos de urbanistas
mejor o peor orientados . La historia del planeamiento de
Madrid muestra paradigmáticamente esa independencia

entre las propuestas de los planes y las políticas reales
que configuran y condicionan las formas del desarroll o
urbano y de la ocupación del territorio .

Pero como decíamos antes, tarnpoco estamos ya ante
la desesperanzada situación a que se refería el editoria l
del citado número monográfico . Por eso, porque las cir-
cunstancias son diferentes y la situación más favorable ,
es por lo que puede considerarse acertado el planteamien-
to hecho para su actividad inmediata, por el órgano de
la Administración sobre el que recae por el moment o
todavía, la responsabilidad de la ordenación del futuro
de Madrid, y ese planteamiento, honradamente, pasa a
través de la pública reconsideración de la validez, carac-
terísticas y papel del propio órgano, que no oculta el
disgusto que le produce su propia historia y su propia
inadecuación .

Por eso, al romper claramente con la tradicional heren-
cia, que parecía obligar al organismo a asumir obligato-
riamente como único camino posible, el imposible camin o
del gran planeamiento integrado tradicional, amparado en
abrumadores y exquisitos despliegues de depurada tecno-
logía, y al plantear, a través de un nuevo programa públi-
co, la puesta en marcha de un proceso de planeamiento de
corte muy diferente, COPLACO ha partido del conoci-
miento de las características y posibilidades del momento
actual . Así, ese programa, tiende menos a asegurar presu-
rosamente a fecha fija siempre incumplible, la producción
de un documento técnico apuntado en aquella sofisticad a
metodología, que pueda ser ortodóxamente definida y
aprobado como plan, que a establecer unas bases de par -
tida que, superando la factura puramente técnica, se abr a
buscando el necesario apoyo político y pueda llevar a
través de dos líneas paralelas de acción, a la elaboración
y puesta en marcha de un Programa de Acciones Inmedia-
tas de la Administración para la mejora de las peores con-
diciones actuales, por una parte, y por la otra, a la obten-
ción de un grado suficiente de definición político, hoy
inexistente, sobre el futuro de Madrid, que pueda servi r
de base de partida para la inserción de toda la problemá-
tica local detectada a través de la línea anterior, en una
visión general del desarrollo de Madrid en referencia a l
amplio territorio que queda afectado por el mismo . Que
ello vaya a conducir a la revisión formal del Plan Genera l
de 1963, apoyada en un Plan Director provisional, com o
propone el programa de COPLACO, es algo que depen-
derá del éxito que tenga esta otra primera parte del mismo .
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Problemática General

ASPECTOS TECNICOS DFJ PROYECTO
DE REPkRCELACION

por Manuel Ramos Martos

INTR®DUCCI®N

Desde su nacimiento, con la Ley de 12 de mayo
de 1956, los glosadores de la reparcelación se han
referido con frecuencia al carácter de «pieza fun-
damental» que le atribuye la exposición de moti-
vos de dicha Ley, resaltando sus virtudes por con-
traste con la diferencia de trato que para los pro-
pietarios supone, como alternativa, la expropiació n
forzosa .

Frente a estas virtudes, también se le han hecho
numerosas críticas, que la presentan como un
instrumento delicado y farragoso, de difícil técnic a
y procedimiento complicado ; y que, conservando
las plusvalías del suelo en poder de los propieta-
rios, por su misma dificultad, y pese a sus preten-
siones de justicia, no ofrece iguales oportunidades
a todos ellos, siendo muy distintas sus condicio-
nes de participación según su situación les permit a
o no seguir las complejidades del proyecto y trá-
mite, interponer recursos, abonar honorarios, in-
demnizaciones . . . y aguardar pacientemente el fina l
del procedimiento .

Reconociendo lo que hay de cierto en todo ello ,
es evidente que las dificultades de la reparcelació n
han sido, a veces, manipuladas, y, en general, exa-
geradas intencionadamente tendiendo a presentar l a
reordenación de la propiedad como algo inalcanza-
ble, y a sustituir la ejecución de los planes por e l
mero otorgamiento de licencias en los terrenos edi-
ficables, ignorando los de uso público y equipa-
miento, que quedan abocados a una expropiació n
injusta a plazo indeterminado .

La Ley de Reforma de la Ley del Suelo, de 2 de
mayo de 1975, ha supuesto un apreciable esfuerzo
por simplificar y clarificar este instrumento, qu e
se configura como específico para la aplicación del
sistema de cooperación ; su eficaz funcionamient o
-supuesta la voluntad política de alcanzarlo-
precisará insistir en el conocimiento, más profun-
do en cuanto a la materia y más extendido en cuan -
to al número de estudios, de sus aspectos jurídi-
cos y técnicos .

El presente trabajo atiende a los segundos ; el
contenido de la reparcelación se concreta en un
proyecto a través de un proceso o secuencia de ope -

raciones fundamentalmente técnicas . Examinare -
mos este proceso operativo en un intento de sis-
tematizarlo y formular Ios sucesivos pasos, a par -
tir del vigente Texto Refundido de 1a Ley del Sue -
lo, y buscando un nivel de exposición ampliamente
accesible . En la determinación de los derechos de
los propietarios, el examen se aparta más del pro-
yecto para tocar los temas conexos del aprovecha-
miento medio y del valor urbanístico del suelo .

Para tratar algunas cuestiones se ha acudido al
Proyecto de Reglamento de Gestión que desarrolla
el Texto Refundido de la Ley del Suelo (en l o
sucesivo, PRG y TRLS, en abreviatura) . La vali -
dez del resultado queda supeditada a la concordan-
cia entre el Proyecto y el texto definitivo, sin riesgo ,
a nuestro juicio, para Io sustancial, que resulta di -
rectamente de la propia Ley .

Somos conscientes de la amplitud del tema, y
de las limitaciones de este trabajo, más cercano a
un primer esbozo que a un cuadro completo .

DETERMINACION DE LOS DERECHOS
DE LOS PROPIETARIOS

Como se ha dicho, la reparcelación es un instru-
mento específico del sistema de cooperación para
la ejecución de los planes ; ésta ha de hacerse po r
polígonos o unidades de actuación completas (ar-
tículo 117 TRLS). La reparcelación, por definición ,
consiste en agrupar las fincas comprendidas e n
ese polígono o unidad de actuación, para volverla s
a dividir en nuevas parcelas ajustadas al planea -
miento que se ejecuta, adjudicándolas a los inte-
resados en proporción a Ios respectivos derechos ;
esta definición no hace sino describir en síntesi s
el proceso que nos ocupa . En este apartado trata -
remos de aclarar cómo se determinan los polígo-
nos o unidades de actuación, quiénes son los in-
teresados y cómo se determinan los respectivo s
derechos, cuestiones que dependen, ante todo, d e
la calificación del suelo en que se actúe .

Determinación de derechos en Suelo
Urbaniaable Programado (SUP )

En el suelo de esta calificación, la reparcelación
presupone la existencia de un Plan Parcial aproba-
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A provechamiento sin
exceso

S. • a,,,,

0,10 • S. • a,,,,

Propietarios de fincas comprendidas en el sector:

0,90 • S. • a,,,,

CUADRO 1

Aspectos
técnicos

del
proyecto

Aprorechamiento en
exceso

S, (a,,,, — a,,,,)

Compensación a propietarios afectados por
Sistemas Generates:

0,90 . 5,,. • am,

de
reparce-

lación

Aprovechwniento del
sector

Cesión a la Administración: resto del
aprovechamiento

Cesión a la Administración:

CUADRO 2

Cesión a la Administración:

Aprovechantiento del sector
0.10 •  5, -a,,,,

Propietarios de fincas comprendidas en el sector: el resto del aprovechamiento.
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do; el derecho de los propietarios es proporcional
a la superficie de las parcelas respectivas en el
momento de la aprobación de la delimitación del
polígono (art. 99 TRLS). Este criterio sencillo
sería de inmediata aplicación si no fuera porque el
mecanismo compensatorio basado en el aprovecha-
miento medio hace que en la comunidad de repar-
celación tomen parte no solo los propietarios de
fincas situadas en el polígono delimitado, sino
también la Administración actualmente y, en cier-
tos casos que veremos, propietarios de fincas situa-
das fuera del polígono, destinadas por el Plan Ge-
neral a Sistemas Generales. Conviene, pues, hacer
aquí una digresión recordando dicho mecanismo,
que puede resumirse como sigue:

— Cada sector del SUP tiene un aprovecha-
miento medio, obtenido al referir el aprovecha-
miento resultante del Plan General, a la unidad de
superficie. Los terrenos destinados a Sistemas Ge-
nerales tienen aprovechamiento cero.

— El aprovechamiento medio de todo el SUP
se obtiene al referir a la unidad de superficie la
suma de aprovechamientos de los sectores. Puede
expresarse en la forma

S, • ca.„ S
ca,,, =

S, -S,-S.-...

donde a.„r, a,,,,... y S,, S2 ... son respectivamente los
aprovechamientos medios y las superficies de los
sectores 1, 2, etc.

— Cuando el aprovechamiento de un sector,
según el plan, sea superior al que resulte de apli-
car a su superficie el aprovechamiento medio del
SUP diremos, para abreviar, que tiene exceso de
aprovechamiento, y defecto en caso contrario.

— Los propietarios de terrenos del SUP des-
tinados a Sistemas Generales tienen derecho a un
aprovechamiento igual al 90 °o del medio de todo
el SUP aplicado a su superficie afectada, que
deberá adjudicárseles en sectores que presenten
exceso de aprovechamiento, mediante la superfi-
cie correspondiente (art. 46 PRG).

— Los propietarios de terrenos en sectores con
defecto de aprovechamiento (excepto los afectados
por Sistemas Generales, caso anterior) no son
objeto de adjudicación de aprovechamiento en
sectores con exceso, sino de una disminución pro-
porcional de las cargas que implique la gestión
urbanística.

— Los propietarios de terrenos en sectores con
exceso de aprovechamiento, deberán ceder obliga-
toria y gratuitamente el exceso o diferencia entre el
aprovechamiento resultante del plan y el que se
obtiene al aplicar a su superficie el medio de todo
el SUP. Este exceso se destina a compensar a los
propietarios afectados por Sistemas Generales a
los que no se aplique la expropiación forzosa, y
el resto, si lo hubiere, se destina a la Adminis-
tración actuante.

En todo caso debe cederse a la Administración
el 10 % del aprovechamiento del sector que reste
después de efectuar las cesiones antedichas.

Consecuencia inmediata de la propia definición
del aprovechamiento medio de todo el SUP es que
la suma de excesos de aprovechamiento de unos
sectores será igual a la suma de defectos de los
restantes; y como estos defectos, salvo en el caso

de los Sistemas Generales, no se compensan con
los excesos, se concluye que éstos serán siempre
iguales o superiores al aprovechamiento necesario
para compensar a todos los terrenos del SUP des-
tinados a Sistemas Generales. En otras palabras,
siempre es posible obtener la totalidad de los
terrenos de Sistemas Generales del SUP mediante
el juego del aprovechamiento medio. Otra conse-
cuencia es que, al operar este mecanismo mediante
cesiones de aprovechamientos calculados en base a
la edificabilidad, intensidad de uso, etc., dados
por el Plan General, es preciso que dichos apro-
vechamientos se conserven íntegramente en los
terrenos de edificación privada de los correspon-
dientes Planes Parciales. Esta condición, que aquí
resulta obvia, no se da a veces en Planes Generales
anteriores a la Ley de Reforma, apareciendo, por
ejemplo, índices de edificabilidad que no pueden
luego alcanzarse en el Plan Parcial por limitacio-
nes de otro tipo, densidad, altura, etc.

La aplicación de todo lo anterior a un sector
con exceso de aprovechamiento conduce a la dis-
tribución de aprovechamientos que se refleja en el
cuadro 1, donde S, representa la superficie del
sector, S,, la superficie destinada a Sistemas Ge-
nerales que debe ser compensada por adjudicación
de aprovechamiento en el sector; a,,,, y a,,,, son los
aprovechamientos medios del sector y del SUP,
respectivamente.

Para obtener las superficies de terreno que co-
rresponden a cada uno de estos aprovechamientos,
basta dividirlos por el aprovechamiento medio del
sector en que se opera, a,,,,.

El caso de un sector con defecto de aprovecha-
miento es más simple: si existen en él terrenos
destinados a Sistemas Generales, el aprovecha-
miento que les corresponda procederá de un sector
con exceso, distribuyéndose el del sector con de-
fecto en la forma que expresa el cuadro 2.

Come se ve, la cesión del 10 % del aprovecha-
miento a la Administración viene minorada por el
coeficiente a,,,,/a,,,,, en la misma proporción que
el aprovechamiento medio del sector es menor que
el de todo el SUP.

Para aplicar lo que antecede a la reparcelación
es preciso resolver cómo se distribuyen estos apro-
vechamientos en los polígonos y cómo se determi-
na la superficie de terrenos destinados a Sistemas
Generales que debe compensarse en cada uno de
ellos.

Los requisitos que deben cumplirse en una de-
li mitación de polígonos resultan del art. 117 TRLS:
a), que por sus dimensiones y características de la
ordenación sean susceptibles de asumir las corres-
pondientes cesiones de suelo; b), que hagan posi-
ble la distribución equitativa de los beneficios y
cargas de la urbanización; c), que tengan entidad
suficiente para justificar técnica y económicamen-
te la autonomía de la actuación. De estos requisi-
tos, el a) y el c) son más bien funcionales, en
cuanto tienden a garantizar el funcionamiento in-
dependiente de los polígonos a efectos de su ejecu-
ción, debiendo estudiarse su cumplimiento en cada
caso a la vista del planeamiento a ejecutar; el b)
es un criterio de equidad que nace de los princi-

pios mismos de la Ley. Por ello, el Proyecto de
Reglamento impone, como condición necesaria,
que, dentro de un mismo sector, las diferencias
de aprovechamiento entre polígonos, con relación
al aprovechamiento del sector, sean menores que
el 15 %.

Para que esta limitación tenga sentido, los apro-
vechamientos que se comparan deberán referirse a
la unidad de superficie; podemos hablar, por tan-
to, de aprovechamiento medio de un polígono, con
lo que el criterio de equidad se enunciaría: que los
aprovechamientos medios de dos polígonos cua-
lesquiera de un sector no difieran entre sí más
del 15 % del aprovechamiento medio del sector.

La determinación del aprovechamiento de un
polígono se haría en la misma forma que se hizo
en el Plan General para el sector, y utilizando los
mismos coeficientes de localización, homogenei-
zación, etc. pero, en lugar de aplicarlos sobre el
producto de la superficie por la edificabilidad ge-
nérica de cada zona, como se hizo para el sector
en el Plan General, habrán de aplicarse sobre el
volumen de edificación concreto que el Plan Par-
cial señale para las manzanas en cada zona del
polígono. Dividiendo por la superficie de éste se
obtiene el aprovechamiento medio. De nuevo sur-
ge aquí la necesidad de que los aprovechamientos
previstos en el Plan General subsistan íntegramen-
te en el Plan Parcial.

Como consecuencia de lo anterior, en un sector
con exceso de aprovechamiento, los polígonos que
se delimiten tendrán el mismo, o muy poco distinto
aprovechamiento medio, y la distribución de apro-
vechamientos reflejada en el cuadro 1 vale igual-
mente para el polígono, sin más que sustituir en

las fórmulas la superficie del sector, S„ por la del
polígono, S,,; y el aprovechamiento medio del sec-
tor, a,,,,, por el del polígono, a,,,,,. Para obtener las
correspondientes superficies, debe dividirse por
a,,,,,. La misma conclusión debe aplicarse a un po-
lígono con defecto de aprovechamiento, haciendo
las oportunas sustituciones en el cuadro 2.

Para poder efectuar esta distribución de aprove-
chamientos y superficies en un polígono, falta de-
terminar la superficie S,^ destinada a Sistemas Ge-
nerales cuyos derechos van a hacerse efectivos en
el. El art. 47 del PRG establece que podrán ocu-
parse los terrenos destinados a Sistemas Generales
comprendidos en un Plan Parcial o Especial una
vez se haya iniciado el procedimiento de reparce-
lación o compensación en el polígono en que, por
tener exceso de aprovechamiento, hayan de hacer-
se efectivos los derechos de los propietarios afec-
tados. El art. 45 del mismo Proyecto requiere,
para facilitar la gestión, que los Planes Parciales
de sectores con exceso contengan la delimitación
de polígonos, y el art. 98 del TRLS dispone que el
expediente de reparcelación se entiende iniciado
con la aprobación de la delimitación del polígono;
se deduce, pues, que entre la aprobación definitiva
del Plan Parcial y el inicio de la redacción del
proyecto de reparcelación, la Administración ac-
tuante deberá determinar las fincas destinadas a
Sistemas Generales que han de obtenerse por ad-
judicación de aprovechamiento en cada polígono,
lo que requiere que la ejecución de estos Sistemas
Generales obedezca a un previo Plan Parcial o
Especial, lo que planteará ciertamente problemas
de coordinación entre este plan y aquél en que se
sitúan los excesos.
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Aspectos
técnicos

del
proyect o

de
reparce-

lación

CUADRO 1

Compensación a propietarios afectados po r
Sistemas Generales :

0, 90 • S, a,, ,

Cesión a la Administración : resto del
aprovechamient o

Cesión a la Administración :
0,10 . S, . am ,

Propietarios de fincas comprendidas en el sector :

0,90 • S, • a,,,,

Aprovechamiento e n
exceso

S, (a,,, . - a,,,, )

Aprovecharnlento del
sector

Aprovechamiento sin
exceso

CUADRO 2

Cesión a la Administración :

Aprovechamiento del sector

S, . a,,,,
0,1 0

Propietarios de fincas comprendidas en el sector: el resto del aprovechamiento .

pios mismos de la Ley . Por ello, el Proyecto de
Reglamento impone, como condición necesaria ,
que, dentro de un mismo sector, las diferencia s
de aprovechamiento entre polígonos, con relación
al aprovechamiento del sector, sean menores qu e
el 15 c/o .

Para que esta limitación tenga sentido, los apro-
vechamientos que se comparan deberán referirse a
la unidad de superficie ; podemos hablar, por tan -
to, de aprovechamiento medio de un polígono, con
lo que el criterio de equidad se enunciaría : que los
aprovechamientos medios de dos polígonos cua-
lesquiera de un sector no difieran entre sí má s
del 15 °io del aprovechamiento medio del sector .

La determinación del aprovechamiento de u n
polígono se haría en la misma forma que se hizo
en el Plan General para el sector, y utilizando lo s
mismos coeficientes de localización, homogenei-
zación, etc . pero, en lugar de aplicarlos sobre e l
producto de la superficie por la edificabilidad ge-
nérica de cada zona, como se hizo para el secto r
en el Plan General, habrán de aplicarse sobre e l
volumen de edificación concreto que el Plan Par-
cial señale para las manzanas en cada zona de l
polígono . Dividiendo por la superficie de éste s e
obtiene el aprovechamiento medio . De nuevo sur-
ge aquí la necesidad de que los aprovechamiento s
previstos en el Plan General subsistan íntegramen-
te en el Plan Parcial .

Como consecuencia de lo anterior, en un secto r
con exceso de aprovechamiento, los polígonos qu e
se delimiten tendrán el mismo, o muy poco distinto
aprovechamiento medio, y la distribución de apro-
vechamientos reflejada en el cuadro 1 vale igual -
mente para el polígono, sin más que sustituir en

las fórmulas la superficie del sector, S,, por la de l
polígono, S o ; y el aprovechamiento medio del sec -
tor, por el del polígono, a,,,,, . Para obtener la s
correspondientes superficies, debe dividirse po r
a,,,, . La misma conclusión debe aplicarse a un po-
lígono con defecto de aprovechamiento, haciendo
las oportunas sustituciones en el cuadro 2 .

Para poder efectuar esta distribución de aprove-
chamientos y superficies en un polígono, falta de -
terminar la superficie S,, destinada a Sistemas Ge-
nerales cuyos derechos van a hacerse efectivos e n
él . El art . 47 del PRG establece que podrán ocu-
parse los terrenos destinados a Sistemas Generale s
comprendidos en un Plan Parcial o Especial una
vez se haya iniciado el procedimiento de reparce-
lación o compensación en el polígono en que, po r
tener exceso de aprovechamiento, hayan de hacer -
se efectivos los derechos de los propietarios afec-
tados . El art . 45 del mismo Proyecto requiere ,
para facilitar la gestión, que los Planes Parciale s
de sectores con exceso contengan la delimitació n
de polígonos, y el art . 98 del TRLS dispone que e l
expediente de reparcelación se entiende iniciad o
con la aprobación de la delimitación del polígono ;
se deduce, pues, que entre la aprobación definitiv a
del Plan Parcial y el inicio de la redacción de l
proyecto de reparcelación, la Administración ac-
tuante deberá determinar las fincas destinadas a
Sistemas Generales que han de obtenerse por ad-
judicación de aprovechamiento en cada polígono ,
lo que requiere que la ejecución de estos Sistema s
Generales obedezca a un previo Plan Parcial o
Especial, lo que planteará ciertamente problema s
de coordinación entre este plan y aquél en que s e
sitúan los excesos .
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La determinacion nunrerica de la superficie des-
tinada a Sistemas • Generales que puede compen-
sarse en un poligono dado que presente exceso de
aprovechamiento, seria como sigue: el exceso dispo-
nible, segun resulta del cuadro 1, es S,,(a,,,,, —a,,,,);
la superficie S,„ destinada a Sistemas Generales
tienc derecho a un aprovechamiento igual a
0,90 • S., • a,,,,; igualando estas expresiones y des-
pejando S., se obtiene

Sr,fa„,—a„1
S. =

0.90 • a,,,,

que representa la superficie que, como nraximo,
puede ser compensada mediante adjudicación de
aprovechamiento en el poligono. La Administra-
ción deberá determinar tales terrenos sin exceder
de esta superficie; si fuere inferior a este maximo,
se producira un execedente de aprovechamiento
que se suma a las cesiones a la Administration.

Podemos ya concluir con la determinacion de
derechos en el SUP, con una regla sencilla: en
poligonos con exceso de aprovechamiento, los pro-
pietarios de fincas comprendidas en el poligono, y
los propietarios de fincas destinadas a Sistemas
Generales cuyos derechos hayan de hacerse'efecti-
vos en el poligono, participan en la reparcelación
de este con una superficie igual a la de sus respec-
tivas fincas, minorada mediante la aplicacion del

coeficiente 0,90 ; la Administration pani-
c,,,,,

cipa en la reparcelación con la diferencia entre la
suma de dichas superficies minoradas y la super-
ficie total del poligono. El lector podra establecer
por si mismo la regla correspondiente para poligo-
nos con defecto de aprovechamiento.

Determination de derechos en suelo urbano

En el suelo urbano, salvo pacto o renuncia ex-
presa, el derecho de los propietarios es proporcio-
nal al valor urbanistico de las respectivas parcelas
en la fecha de aprobación del Plan que motivare
la reparcelación (art. 99 TRLS). Segun el articu-
lo 81 del PRG, la fecha para determinar este de-
recho sera la de iniciación del expediente de repar-
celación, que coincide con la anterior cuando el
plan que la motiva contenga la delimitation de la
unidad de actuation.

Al abordar la valoración del suelo u rbano en-
trarnos en un terreno conflictivo e insuficiente-
mente regulado por la Ley, de evidente actualidad
politica, reflejada en el anuncio de proyectos le-
gislativos que pueden introducir variaciones en lo
que aqui se trata; no obstante, el problema de
fondo, relativo a la presencia en las valoraciones
de la piusvalia del suelo, pierde importancia en el
caso de la reparcelación, que por su propia esen-
cia mantiene esa plusvalia en poder de los propie-
tarios, repartida y a cambio de la asunción de car-
gas, por to que importan mas los valores relativos
de las parcelas que los absolutos. Por otra parte,
los principios de valoración residual del suelo que
se exponen son de validez general.

El valor urbanistico queda definido implIcita-
mente por la forma de determinarlo, en el art. 105
del TRLS. Se determinara en funcion del aprove-
chamiento que corresponda a los terrenos segun

su situación, conforme al rendimiento que a dicho
aprovechamiento se atribuya a efectos fiscales. El
articulo 142 del PRG establece que el valor indivi-
dualizado de cada parcela se fijará aplicando al
obtenido en función del aprovechamiento los coe-
ficientes correctores que correspondan a las cir-
cunstancias de situación, grado de urbanizacion v
caracteristicas intrinsecas de aquellas.

Estas determinaciones de la Ley de Reforma
«comportan una estrecha relación con la valo-
ración fiscal» como se dice en la Exposition de
Motivos, lo que puede comprobarse acudiendo al
Texto Refundido de la Contribución Urbana de 12
de mayo de 1966. En su art. 18.2 se dispone que
«para la determinación del valor del suelo, el ter-
mino municipal se ordenara en poligonos. En ca-
da uno de ellos se tomara el valor basico, dedu-
ciendo del que resulte del rendimiento optimo,
segun las condiciones de use y volumen permiti-
das, el coste de las construcciones necesarias para
conseguirlo. Partiendo del valor basico, el de cada
parcela se determinara aplicando a aquel los coe-
ficientes correctores segun su situación, caracteris-
ticas intrinsecas y grado de urbanización de los te-
rrenos» . Resalta la identidad formal en la deter-
minación del valor, y la correspondencia casi lite-
ral en cuanto a los coeficientes, entre este texto,
el de la Ley del Suelo y su Proyecto de Regla-
mento.

Como consecuencia de esta identidad, el art. 140
del PRG dispone que el valor urbanistico de los
terrenos sera el determinaro a los efectos de la
Contribucion Territorial Urbana, siempre que las
condiciones de use y volumen consideradas para
la determinación del valor basico del suelo en la
Contribución se correspondan con las del planea-
miento vigente en el momento de la valoración, y
siempre que no hubiere transcurrido un plazo de
cinco altos desde la fecha de la valoración fiscal.
Si se dispone de estos valores y se dan estas cir-
cunstancias, el valor urbanistico de una parcela
se obtendra tomando el valor basico y aplicando-
le los coeficientes correctores a que se refiere el
articulo 105 del TRLS, que, segun el mismo ar-
ticulo, se aplicaran con independencia de los que
por conceptos analogos procedieren con arreglo
a la legislation tributaria; la corrección no podra
suponer variaciones totales superiores al 15 %,
en mas o en menos. En el PRG se establecen cri-
terios y coeficientes correctores basados en el gra-
de de urbanización; los correspondientes a la co-
rrección por la situacion o caracteristicas intrin-
secas (como dimensiones desproporcionadas, irre-
gularidad, calidad del suelo, etc.) habran de
establecerse razonadamente en la valoración.

Calculo del valor urbanistico

Cuando no existan los valores de suelo a efectos
de la Contribución Urbana o no se den los requi-
sitos a que se ha hecho referencia, habra de
calcularse el valor urbanistico; para ello, nos re-
mitimos a los principios de valoración dados en
el Texto Refundido de la Contribución Territorial
Urbana, puesto que partimos de asimilar el valor
urbanistico al valor fiscal, con las condiciones ya
vistas. Segun dicho Texto, en el ya citado art. 18.2
el valor del suelo aparece como un sumando dentro

de la suma de conceptos en que se descompone el
alor de la edificacion que, con arreglo al pla-

neamiento, puede levantarse sobre el.
Sea V el valor en yenta de esta edificación, y

C, el total de los costos necesarios para realizarla.
La diferencia entre estos costos y el valor en yenta
sera el beneficio de la operation, 13, equivalente a
un cierto porcentaje o rendimiento, r, sobre la
inversion total. Estas relaciones se escriben en la
forma,

II =V — C,

13 =r•C, (1)

veamos ahora como se descompone el costo total,
C,; distinguimos los siguientes sumandos:

— El costo de ejecucion material de la edifica-
ción, C,.

— Un conjunto de gastos cuyo montaje es pro-
porcional al costo de ejecucion material: benefi-
cio industrial del constructor, honorarios faculta-
tivos, tasas de licencia, gastos generales, gastos
de financiaciOn, escrituras, etc. Su suma represen-
tara un cierto porcentaje, que Ilamaremos c • ,, sobre
el costo de ejecución material, y valora c, • C,.

—Las cat-gas fiscales sobre el beneficio obtenido,
pueden evaluarse mediante un nuevo coeficiente,
c2 , aplicado sobre el mismo; su valor sera c2 • B.

— Finalmente, el valor S del suelo, que quere-
nios calcular.

El desglose del costo total sera, pues,

C,=C.- c
•
, C,=c

•
, B=S

Sustituyendo este valor de C, en las expresiones
(I) obtenemos dos ecuaciones entre las que pode-
mos eliminar B y despejar S; haciendo las corres-
pondientes transformaciones se obtiene

VI1 —r•c,)
S = C, (1 =c,1 (2)

1 -r

Analizando este resultado, lo primero que se
advierte es que el suelo se valora indirectamente,
a haves del valor de la edificacion, lo que respon-
de al hecho de que el mercado de la edificacion,
vivienda en su mayor parte, por su oferta a mas
amplios sectores de poblacion, es mas claro que el
mercado de suelo, en el que es mas dificil deter-
minar los precios reales en yenta. Por otra parte,
viene a reconocer que el suelo no tiene valor por
si mismo, sino por la edificación que el plan per-
mite; en otras palabras, se determina su valor de
cambio. Consecuencia de lo anterior es que esta-
mos determinando un valor comercial o de mer-
cado; pero el valor en el mercado no es, de por sir
rechazable. En las sociedades de economia de mer-
cado, este funciona como mecanismo de asigna-
cion de recursos mediante Ia formation de los pre-
cios, pero su eficaz funcionamiento requiere que
se realice en condiciones de competencia perfecta.
El problema es que el mercado de la vivienda dista
mucho de hallarse en dichas condiciones; el siste-
ma expuesto, aun correspondiendo a una valora-
cion comercial, se aproximara tanto mas a un valor
objetivo cuanto mas nos acerquemos a las condi-
ciones de competencia perfecta al dar valores a
las variables de la formula.

Veamos los factores que intervienen en Ia valo-
racion: el costo de ejecucion material se obtiene a

partir de unos costos de mane de obra conocidos.
y de unos precios de materiales que se forman en
regimen de competencia casi perfecta; en la prac-
tica se aplica en forma de modulo, en pesetas/m'.
El coeficiente de gastos, c,. se forma con porcen-
tajes fijos y conocidos, solamente los gastos de
financiación presentaran un margen de variabilidad
segun la proportion de recursos propios que utilice
el promotor. En la practica, los coeficientes c', v c2
pueden considerarse fijos e independientes de las
condiciones de planeamiento. Quedan los valores
del rendimiento o porcentaje de beneficio, v el
valor en yenta de la edificacion; el segundo es ob-
tenible en el mercado, pero el primero es de dificil
determinacion: y es precisamente actuando sobre
estos valores como podemos acercarnos a las con-
diciones de mercado perfecto. Por ejemplo, al fijar
el precio de las viviendas, y sus caracteristicas,
atender, no a las que dan el mayor beneficio, sino
a las que mejor satisfagan la demanda; o reducir
el beneficio a los margenes corrientes en otras ac-
tividades mas proximas a la competencia perfecta,
mediante elevation de la calidad y del costo de
ejecucion. Tambien contribuvc a hacer objetiva la
valoración el sistema de coeficientes correctores.
que limita las diferencias de valor que pueden dar-
se en el mercado por motivos de localization. ur-
ban izacion, etc.

En conclusion, v en ausencia de una normativa
mas precioa, el valor urbanistico habria de deter-
minarse por el procedimiento expuesto. fijando
con precaution los valores mas criticos de la for-
mula, los precios de costo y yenta v el beneficio.
Se supone que el suelo se encuentra en condiciones
normales de u r banizacion (estamos en suelo urba-
no), que le PRG describe en su art. 144, y las
condiciones mejores o peores que las normales, las
diferencias de situacion y las caracteristicas intrin-
secas se corrigen, individualmente para cada par-
cela, mediante coeficientes.

La formula (2) puede escribirse mas sencilla-
mente, si agrupamos en dos nuevos coeficientes
todos los demas que no dependen del planeamien-
to. Haciendo

I  c,
K, =  y K,=I=c,

I  

la formula anterior se convierte en

S = K, .V—K2•C, (3)

y, dividiendo por Ia superficie del terreno, puede
ponerse aun en la forma

p = e lr' • K,—c•K2) (4)

donde p, v y c son respectivamente los precios por
metro cuadrado del terreno, de yenta y de costo
de la edificacion, y e la edificabilidad en m2/m' de
la parcela o zona a valorar.

Determinación del valor urbanistico a efectos
de reparcelación

El art. 105 del TRLS seiiala el aprovechamiento
que debe servir de base para determinar el valor
urbanistico en el suelo urbano: el permitido por el
plan, o, en su caso, el aprovechamiento medio
fijado a los poligonos o unidades de actuation su-
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de la suma de conceptos en que se descompone e l
valor de la edificación que, con arreglo al pla-
neamiento, puede levantarse sobre él .

Sea V el valor en venta de esta edificación, y
C, el total de los costos necesarios para realizarla .
La diferencia entre estos costos y el valor en vent a
será el beneficio de la operación, B, equivalente a
un cierto porcentaje o rendimiento, r, sobre l a
inversión total . Estas relaciones se escriben en l a
forma,

B = V - C
B=r . C

	

(1 )

veamos ahora cómo se descompone el costo total ,
C, ; distinguimos los siguientes sumandos :

- El costo de ejecución material de la edifica-
ción, C .

- Un conjunto de gastos cuyo montaje es pro-
porcional al costo de ejecución material : benefi-
cio industrial del constructor, honorarios faculta-
tivos, tasas de licencia, gastos generales, gasto s
de financiación, escrituras, etc . Su suma represen-
tará un cierto porcentaje, que llamaremos e,, sobr e
el costo de ejecución material, y valdrá c, C, .

- Las cargas fiscales sobre el beneficio obtenido .
pueden evaluarse mediante un nuevo coeficiente ,
c2, aplicado sobre el- mismo ; su valor será c2 - B .

- Finalmente, el valor S del suelo, que quere -
mos calcui_ar .

El desglose del costo total será, pues ,

C . =C,=c, C i c, B= S

Sustituyendo este valor de C ; en las expresiones
(1) obtenemos dos ecuaciones entre Ias que pode-
mos eliminar B y despejar S ; haciendo las corres-
pondientes transformaciones se obtien e

V(1 - r e )
S=

	

C,(1 : c,)

	

(2 )
1 = r

Analizando este resultado, lo primero que se
advierte es que el suelo se valora indirectamente ,
a través del valor de la edificación, lo que respon-
de al hecho de que el mercado de la edificación ,
vivienda en su mayor parte, por su oferta a más
amplios sectores de población, es más claro que e l
mercado de suelo, en el que es más difícil deter-
minar los precios reales en venta . Por otra parte ,
viene a reconocer que el suelo no tiene valor po r
sí mismo, sino por la edificación que el plan per-
mite ; en otras palabras, se determina su valor de
cambio . Consecuencia de lo anterior es que esta-
mos determinando un valor comercial o de mer-
cado; pero el valor en el mercado no es, de por sí ,
rechazable . En las sociedades de economía de mer-
cado, éste funciona como mecanismo de asigna-
ción de recursos mediante la formación de los pre-
cios, pero su eficaz funcionamiento requiere que
se realice en condiciones de competencia perfecta .
El problema es que el mercado de la vivienda dista
mucho de hallarse en dichas condiciones ; el siste-
ma expuesto, aun correspondiendo a una valora-
ción comercial, se aproximará tanto más a un valo r
objetivo cuanto más nos acerquemos a las condi-
ciones de competencia perfecta al dar valores a
las variables de la fórmula .

Veamos los factores que intervienen en la valo -
ración : el costo de ejecución material se obtiene a

partir de unos costos de mano de obra conocidos ,
y de unos precios de materiales que se forman en
régimen de competencia casi perfecta ; en la prác-
tica se aplica en forma de módulo, en pesetas/m- .
Ei coeficiente de gastos, c,, se forma con porcen-
tajes fijos y conocidos, solamente los gastos de
financiación presentarán un margen de variabilida d
según la proporción de recursos propios que utilic e
el promotor . En la práctica, los coeficientes c, y cz
pueden considerarse fijos e independientes de las
condiciones de planeamiento . Quedan los valores
del rendimiento o porcentaje de beneficio, y e l
valor en venta de la edificación ; el segundo es ob-
tenible en el mercado, pero el primero es de difíci l
determinación : y es precisamente actuando sobre
estos valores como podemos acercarnos a Ias con-
diciones de mercado perfecto . Por ejemplo, al fija r
el precio de Ias viviendas, y sus características ,
atender, no a las que dan el mayor beneficio, sino
a las que mejor satisfagan la demanda ; o reducir
el beneficio a los márgenes corrientes en otras ac-
tividades más próximas a la competencia perfecta ,
mediante elevación de la calidad y del costo de
ejecución . También contribuye a hacer objetiva l a
valoración el sistema de coeficientes correctores .
que limita las diferencias de valor que pueden dar -
se en eil mercado por motivos de localización, ur-
banización, etc .

En conclusión, y en ausencia de una normativ a
más precisa, el valor urbanístico habría de deter-
minarse por el procedimiento expuesto, fijando
con precaución los valores más críticos de la fór-
mula,llos precios de costo y venta y el beneficio .
Se supone que el suelo se encuentra en condiciones
normales de urbanización (estamos en suelo urba-
no), que le PRG describe en su art . 144, y las
condiciones mejores o peores que Ias normales, las
diferencias de situación y las características intrín-
secas se corrigen, individualmente para cada par -
cela, mediante coeficientes .

La fórmula (2) puede escribirse más sencilla -
mente, si agrupamos en dos nuevos coeficiente s
todos los demás que no dependen del planeamien-
to . Haciendo

1 - - r c,
K=	 y K,= 1 _c•,

1 = r

la fórmula anterior se convierte e n

S=K,-V-K-C,

	

(3 )

y, dividiendo por la superficie del terreno, pued e
ponerse aún en la forma

p=e(v-K,-c•K,)

	

(4)

donde p, v y c son respectivamente los precios por
metro cuadrado del terreno, de venta y de costo
de 1- a edificación, y e la edificabilidad en m2 /m'- de
la parcela o zona a valorar .

Determinación del valor urbanístico a efectos
de reparcelación

E1 art . 105 del TRLS señala el aprovechamient o
que debe servir de base para determinar el valo r
urbanístico en el suelo urbano : el permitido por el
plan, o, en su caso, el aprovechamiento medi o
fijado a los polígonos o unidades de actuación su-
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jetos a reparcelación . Por la fecha en que se deter-
mina el valor urbanístico, el aprovechamiento re-
sulta, pues, del propio plan que motiva la reparce-
lación .

Pero el aprovechamiento permitido por el plan
no podrá utilizarse directamente para el cálculo ;
si el volumen edificable está desigualmente repar-
tido dentro de la unidad de actuación, por existi r
zonas de distinta edificabilidad, por ejemplo, o por
existir terrenos destinados a uso público, etc ., y
se valora con arreglo a estos aprovechamientos, n o
se cumplirán los fines de la reparcelación en cuan -
to a una justa distribución de los beneficios y car -
gas del planeamiento ; habría de acudirse, como
indica el citado art . 105, al aprovechamiento me -
dio de la unidad en reparcelación .

En el SUP hemos visto ya el concepto de apro-
vechamiento medio de un polígono, pero no exist e
un concepto paralelo en suelo urbano . Sin embar-
go, es posible imaginarlo, cosa que trataremos d e
hacer a través de varias hipótesis .

1 . Si dentro de la unidad de actuación el pla n
prevé un mismo uso y una cierta edificabilidad ,
que, en general, estará desigualmente repartida en-
tre Ias parcelas existentes, el valor urbanístico, para
determinar los derechos de los propietarios en la
reparcelación, habría de obtenerse en función de
dicho uso y de la edificabilidad media que resulta
para la unidad de actuación, individualizando lue -
go el valor para cada parcela mediante los coefi-
cientes correctores .

2 . Si dentro de la unidad de actuación coexis-
ten varias zonas de distinto uso y edificabilidad ,
podrían conseguirse dos caminos :

a) Homogeneizar los usos de las distintas zona s
mediante un coeficiente, obtener en cada zona e l
volumen edificable corregido por el coeficiente d e
homogeneización, sumar luego todos ellos y divi-
dir por la superficie de la unidad de actuación ; e s
decir, reproducir en el suelo urbano el proceso
seguido en el SUP para la determinación del apro-
vechamiento medio, calculando luego el valor ur-
banístico en base al resultado de la operación . En
el caso de utilizar el procedimiento antes expuesto
de valoración, los precios de coste y de venta d e
la edificación tendrían que ser los correspondiente s
al uso que haya servido de referencia para homo-
geneizar . Este procedimiento presenta la dificulta d
del coeficiente de homogeneización, que habrí a
de establecerse, pues los que fije el Plan Genera l
correspondiente para el SUP rio servirán, en ge-
neral, para el suelo urbano .

b) Valorar separadamente cada zona como en
la hipótesis 1, obteniendo después el valor urba-
nístico medio de toda la unidad de actuación, indi-
vidualizando luego para cada parcela mediant e
coeficientes .

3 . Si se dispone de valores de suelo a efectos
de la Contribución Urbana, en las condiciones re -
queridas para su aplicación, conforme al PRG, s e
tomarán éstos como valor urbanístico ; no interven-
drán directamente, por tanto, los usos y edifica-
bilidades ; lógicamente debería procederse obte-

niendo las áreas de terreno con distinto valor básic o
del suelo, obteniendo después el valor básico medi o
y aplicando individualmente a cada parcela, com o
siempre, los coeficientes correctores . Esta hipóte-
sis resulta, en concepto, equivalente a la 2 . b) .

A nuestro juicio, resulta aplicable cualquiera d e
estos procedimientos, según existan o no los valo -
res de suelo a efectos de la Contribución Urban a
en condiciones de aplicación, con la dificulta d
apuntada para la hipótesis 2 . a), por lo que cree -
mos ventajoso utilizar preferiblemente las demás .
El derecho de cada propietario resultará así d e
este proceso, mediante el valor urbanístico obte-
nido de él individualizado para su parcela en l a
forma ya conocida .

Unas palabras sobre la determinación de la uni -
dad de actuación: a diferencia del SUP, en e l
suelo urbano, la situación de hecho hace muy difí-
cil señalar criterios precisos para la delimitació n
de unidades, como se recoge en el art . 117 de l
TRLS, que prevé la dificultad de cumplir con lo s
requisitos allí señalados en el suelo urbano, por l o
que se remite, en último término, al criterio d e
que «permitan al menos la distribución justa entr e
los propietarios de los beneficios y cargas deriva -
das del planeamiento» .

Aplicando aquí el concepto paralelo al de apro-
vechamiento medio que se ha expuesto, el pro-
cedimiento general, dada un área de suelo urban o
sujeta a remodelación o reforma interior, sería sub -
dividirla en unidades que tengan igual valor urba-
nístico medio, o igual valor básico medio . En aque-
llas unidades en que se precise y pueda hacerse l a
reparcelación, podría actuarse por el sistema d e
cooperación ; donde la reparcelación no sea posi-
ble o existan razones de urgencia u otras qu e
aconsejen la expropiación forzosa, se aplicaría este
sistema, en la modalidad prevista en el art . 134
TRLS, como actuación aislada en suelo urbano .
La valoración de las fincas sujetas a expropiación ,
que pueden no tener aprovechamiento propio po r
estar destinadas a usos públicos, se valorarían me -
diante el valor medio de la unidad corespondiente ,
quedando en las mismas condiciones de valoración
que las unidades sujetas a reparcelación . La ca-
suística puede ser muy amplia, y habría de estu-
diarse cada caso a la vista del planeamiento que s e
ejecute .

Determinación de los coeficientes d e
participació n

Una vez determinados los derechos de los pro-
pietarios conforme a la calificación de suelo e n
que se actúe, para adjudicar las fincas resultante s
del planeamiento que se ejecuta proporcionalmen-
te a esos derechos, se obtienen previamente lo s
coeficientes de participación de los propietarios, l o
que puede ordenarse en la práctica mediante el
cuadro siguiente, en que el coeficiente de cada pro-
pietario se obtiene dividiendo la cantidad que re-
presenta su derecho, superficie o valor urbanístico ,
por la suma de todas ellas .
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CUADRO 3

PROPIETARIO
SUPERFICI E

VALO R
URBANISTICO

COEFICIENT E

1
2
3

S ,
S ,
S,

k,
k,
k,

Suma de Si 1,00

VALORACION DE LAS FINCAS
RESULTANTES

Previamente a su reparto entre los participantes ,
deben valorarse las fincas resultantes del planea -
miento susceptibles de aprovechamiento privado ,
es decir, no se valoran los terrenos destinados a
viales, equipamientos, zonas verdes, etc .

La forma de valoración resulta del art . 99.1 b )
del TRLS, desarrollado en el art . 83 del PRG ; se
utilizarán criterios objetivos y generales para tod o
el polígono, teniendo en cuenta el volumen edi-
ficable (en m' por m2 , dice el PRG), el uso, la
situación, las características de clase, calidad y des -
tino de las edificaciones y el grado de urbaniza-
ción . El PRG añade que la valoración se basar á
en el volumen corregido por los restantes concep-
tos, a cada uno de los cuales se le asignará un valo r
debidamente justificado.

El PRG admite expresamente la valoración en
puntos o unidades conv encionales ; pero teniend o
en cuenta que las diferencias de adjudicación ha n
de hacerse en dinero, se presentaría el problema d e
la conversión a metálico de aquellas unidades, po r
lo que puede ser preferible valorar las fincas di -
rectamente en unidades monetarias .

La forma de valoración prevista en el PRG con -
cuerda con la obtenida en la fórmula (4) al trata r
del valor urbanístico . En ella, las características
de la edificación se reflejan a través de los mó-
dulos de coste y venta, c y v ; la situación y el gra-
do de urbanización se tienen en cuenta mediante
los coeficientes correctores, y todo ello se aplica
sobre la edificabilidad, e, en m2 por m 2 , como quie-
re el Reglamento . Puede recurrirse, por tanto, a
dicha fórmula, que da el valor en dinero, a lo s
efectos de valorar las diferencias de adjudicación .
Ha de tenerse en cuenta asimismo que los propie-
tarias interesados podrán manifestar expresament e
los criterios de valoración que deseen, y que ha-
brán de aplicarse, según el PRG, si no son con-
trarios a la Ley o al Plan o causen perjuicios a l
interés público o a terceros .

Determinada la forma de valoración que va a
seguirse, el proceso para su aplicación puede orde-
narse de la manera siguiente :

- Se dividen los terrenos susceptibles de edi-
ficación privada contenidos en el polígono o uni -
dad de actuación en áreas tales que dentro de ella s
puedan considerarse constantes los factores consi-
derados en la valoración, y, por tanto, los valore s
del suelo por metro cuadrado . Cada área puede
denominarse, por ejemplo, con una letra mayús-
cula .

-Se valora cada área por el procedimiento elegi -
do, obteniendo el valor total y por metro cuadrado .
El resultado puede ordenarse en la forma siguiente :

CUADRO 4

AREA SUPERFICIE VALOR/M' VALOR ARE A

A s A v, V A

B sB v B V B

C se v~ V,

Dividiendo el valor total resultante por ia su-
perficie total, obtenemos el valor medio de la s
fincas resultantes, para su posterior utilización :

S- .

ADJUDICACION DE LAS FINCAS
RESULTANTE S

La adjudicación de 1- as fincas en proporción a
los derechos de los participantes conlleva normal -
mente un proceso de tanteos y correcciones suce-
sivas, por circunstancias que veremos ; pero que
puede sistematizarse en la forma que sigue :

- Se determina el valor de la adjudicación que
corresponde a cada propietario, multiplicando e l
coeficiente de participación que le correspond e
-obtenido en el cuadro 3- por el valor total de
las fincas resultantes . Llamando Va ; al valor de
adjudicación que corresponde a un propietario ge-
nérico i, se tendrá,

Va : = k V, . ,

- Para concretar la parcela que deberá adjudi-
carse a cada propietario por ese valor, debe comen-
zarse por elegir la zona de valoración, de las qu e
hemos denominado A, B, C, . . . dentro de la cual ,
en virtud del criterio de localización adoptado, v a
a situarse la parcela adjudicada. Elegida la zona
de valoración, obtendremos la superficie teóric a
que debe adjudicarse, dividiendo el valor de adju-
dicación previamente calculado por el valor del
metro cuadrado en esa zona, consignado en el cua-
dro 4 . Llamemos m ; a la superficie teórica que co-
rresponde al propietario i ; tendremos, suponiend o
que se le adjudica dentro de la zona de valora-
ción B .

Vet,

	

v,,,, ,
r}z ; =

	

-k ,
v B

	

vB

- Por varias razones, que veremos, no será po-
sible, en muchos casos, adjudicar la superficie teó-
rica exacta, m ;, obtenida en el paso anterior, sino
que habrá de adjudicarse otra más o menos distin-
ta, a la que llamaremos Cada parcela adjudi-
cada debe tener una denominación ; supongamo s
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que se denominan por la letra correspondiente a la

	

a dichos propietarios solares resultantes en proindi -
zona de valoración en que se encuentran, y por un

	

viso . En este caso, habría de elegirse previament e
número . Puede ahora resumirse el resultado de la

	

la parcela a adjudicar en proindiviso a cada grup o
adjudicación en forma de un cuadro como el si-

	

de propietarios que se encuentren en este supues -
guiente :

	

to, lo que puede hacerse por el mismo procedi -

CUADRO 5

PARCELA ADJUDICAD A

PROPIETARIO VALO R
AD/UDICACION

SITUACION SUPERFICIE
TEORICA

SUPERFICI E
ADJUDICAD AZONA PARCELA

1

2

3

Va ,

Va a

Va,

A

A

B

A- 1

A-2

B-1

m ,

m >

m3

m, '

m '

Como criterios generales de adjudicación habrá n
de aplicarse, en primer lugar, los que manifestaren
expresamente los interesados (art . 82 PRG) y l a
condición de proximidad del art . 99 .1 c) TRLS .
Asimismo, el valor de la parcela adjudicada n o
debe diferir del valor de adjudicación en más de l
15 % .

Como criterios particulares de adjudicación de -
ben tenerse en cuenta los casos previstos en l a
Ley, que a continuación repasamos en lo esencia l
de su contenido :

- Terrenos con edificación ajustada al planea -
miento : se adjudican a la misma propiedad, s i
bien podrán rectificarse los linderos, si se precisa .
En el cuadro 5, junto e Ia superficie teórica, figura -
ría como superficie adjudicada la propia de la fin -
ca ; la diferencia entre ambas motivará una indem-
nización en dinero, en la forma que después s e
verá . En el caso de que Ia finca sólo esté ocupada
en parte por la edificación, lo dicho sólo es apli-
cable a tal parte .

- Terrenos con edificación no ajustada al pla-
neamiento : como en el caso anterior . se adjudica n
a la misma propiedad, si se dan las seis condicio-
nes que señala el art . 85 del PRG, a las que nos
remitimos por no reproducirlas aquí . En este su -
puesto la adjudicación se reflejaría en el cuadr o
como en el caso anterior : si no se cumplen la s
condiciones citadas, 'a adjudicación se efectúa
como si no existiera el edificio .

- Terrenos no edificados en que la diferencia
entre el aprovechamiento que les corresponde se-
gún el Plan v el que les correspondería en la repar-
celación sea menor que el 15 % de este último : se
adjudican íntegramente a la misma propiedad ,
cuando ésta así lo haya solicitado a tiempo (artícu-
lo 87 PRG) . Se reflejaría en el cuadro en la misma
forma que los dos casos anteriores .

- Cuando, por la escasa cuantía de los dere-
chos de algunos propietarios las adjudicaciones que
les correspondan no alcancen, como fincas inde-
pendientes, la superficie o dimensiones requeridas
para la parcela mínima edificable	 que deberá
definir el Plan o que habrá de establecerse razona-
damente en el propio proyecto- se les adjudicarán

miento general descrito, sumando los valores d e
adjudicación Va de los propietarios afectados y
dividiendo por el valor del m 2 en la zona elegida
para la adjudicación . Una vez determinada la su-
perficie teórica y la de adjudicación real, se obten-
drán los coeficientes de participación en la propie-
dad común dividiendo la superficie correspondien-
te en partes proporcionales a los valores de adju-
dicación de los propietarios, con lo que se obtiene n
a la vez las superficies teórica y adjudicada d e
cada propietario a efectos de representación en e l
cuadro y de cálculo de indemnizaciones por posi-
bles diferencias de adjudicación .

- Si la cuantía de los derechos no alcanza e l
15 % de la parcela mínima en la adjudicación,
ésta puede sustituirse por una indemnización e n
metálico . En este caso, el valor de la superficie ad-
judicada, In', sería cero .

Este proceso de adjudicación implica realizar l a
parcelación de los terrenos susceptibles de edifica-
ción privada en lotes que, no sólo deben alcanza r
el valor que corresponda al derecho del adjudica-
tario en la reparcelación, sino que además debe n
permitir que se realice la edificación conforme a
las previsiones del plan ; se comprende que . en ge-
neral, no será posible satisfacer exactamente amba s
condiciones a la vez, por necesidades de la parce-
lación o del diseño urbano . Por eso es preciso dis-
tinguir entre la adjudicación teórica y la real . Es
indispensable, por otra parte, que la situación d e
las nuevas parcelas se corresponda adecuadamente
con la ubicación o composición de volúmenes, o
bloques de edificación diseñados por el plan . Cuan-
do se opere con ordenaciones en manzana cerrada ,
puede bastar con que las nuevas parcelas tenga n
linderos regulares y den frente, con una longitud
de fachada adecuada, a las calles circundantes ;
pero en ordenaciones abiertas es indispensable co-
nocer la disposición de los volúmenes sobre el te-
rreno . Por ello, el art . 88 del PRG exige, acerta-
damente, que se tramite y apruebe un Estudio d e
Detalle conjuntamente con el proyecto de reparce-
lación, resolviendo estos extremos cuando no s e
contuvieran en el plan que se ejecuta .
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CUENTA DE LIQUIDACIO N
Hasta el momento, a través de las fases anterio-

res, se han distribuido entre los propietarios lo s
beneficios del planeamiento, representados por lo s
terrenos edificables, y parte de las cargas, las co-
rrespondientes a las cesiones de suelo . Procedere -
mos ahora a determinar las cargas representadas
por los gastos de urbanización, y a efectuar un re -
sumen y cierre de cuentas final, la cuenta de liqui-
dación . En primer lugar, deben determinarse la s
compensaciones económicas que procedan como
consecuencia de Ias diferencias que, como hemo s
visto, pueden producirse entre la adjudicación teó-
rica y la real . Estas diferencias, según el art . 99 .1 e )
del TRLS se valoran al valor medio de los solare s
resultantes . Para ello disponemos de todos los da-
tos, pues en el cuadro 5 figuran las superficies rea l
y teórica, y en el cuadro 4 se obtuvo el valor medi o
de los solares . La indemnización por diferencia s
de adjudicación que corresponde a un propietari o
genérico i, será

I, = (nt - in ' ,) ea , a .

El resultado de esta operación será positivo o
negativo, es decir el propietario será acreedor o
deudor de la cantidad resultante, según los casos .

- Deben determinarse ahora las cargas de ur-
banización, compuestas por el importe de las obra s
y los proyectos y los bienes ajenos al suelo qu e
deban desaparecer . El costo de las obras de urba-
nización se determina con arreglo a los costes d e
los correspondientes proyectos aprobados ; en su
defecto, el propio proyecto de reparcelación lo fi-
jará razonadamente, lo que normalmente se har á
mediante un módulo de urbanización en pesetas ;
metro cuadrado . En el costo de las obras se incluy e
el proyecto técnico correspondiente y la direcció n
facultativa .

- A este costo debe añadirse el costo del pro-
pie proyecto de reparcelación .

- Debe determinarse el valor de las plantacio-
nes, obras, edificaciones, instalaciones y mejora s
que no puedan conservarse, según dispone el ar-
tículo 99 .1 f) ; la necesidad de su desaparición se
establece según los criterios contenidos en el ar-
tículo 93 del PRG. Asimismo han de valorarse la s
servidumbres y cargas, derechos de arrendamient o
y cualesquiera otros que deban extinguirse con e l
acuerdo aprobatorio de la reparcelación . Su valo-
ración se efectuará con arreglo a las normas que

rigen la expropiación forzosa, que no pueden tra-
tarse aquí y que merecerían por sí solas un amplio
estudio, pues junto a tasaciones periciales deb e
acudirse con frecuencia a las normas sentadas por
la Jurisprudencia . Esta valoración debe hacerse
por separado para cada finca, debiendo asimismo
relacionarse por separado las indemnizaciones que
correspondan al propietario del suelo, por ser tam-
bién titular de otros bienes o derechos que deban
extinguirse con la reparcelación, de las que corres-
pondan a distintos titulares interesados ; la indem-
nización que corresponda al propietario del suel o
puede compensarse, en esta cuenta de liquidación ,
con las cantidades de que el mismo propietario re-
sulte deudor como consecuencia de los gastos de
urbanización .

Cuando la reparcelación se efectúe en SUP, e
intervengan propietarios de terrenos destinados a
Sistemas Generales, debe tenerse en cuenta que lo s
bienes ajenos al suelo de sus respectivas fincas ha n
de ser expropiados por la Administración, y n o
entrarán en la cuenta de liquidación .

La suma de estas indemnizaciones correspon-
dientes a los propietarios y demás titulares intere-
sados, más el importe de ias obras de urbanizació n
y los proyectos, previamente determinados, da u n
montante de gastos de urbanización que designa-
remos por U, y que debe prorratearse entre lo s
propietarios en proporción al valor de las parcela s
que se les ha adjudicado en la reparcelación . El
valor de las cargas de urbanización que deberá
sufragar un propietario genérico i será ,

v p, u

	

V p U
=

Suma de lasVp,

	

V

donde Vp, es el valor de la pacela adjudicada a l
propietario i, e igual al producto de su superfici e
realmente adjudicada, m' ; por el valor del m 2 en
la zona de valoración en que está situada .

La cuenta de liquidación queda resumida en un
cuadro numérico como el que se acompaña, en e l
que para cada propietario constan las cantidade s
representativas de su derecho, la definición de la s
parcelas adjudicadas, las cantidades de que es
acreedor por bienes ajenos al suelo, las que debe
satisfacer como cargas de urbanización y las que
le corresponden en compensación por diferencia s
de adjudicación, de las que puede ser deudor o
acreedor según los casos . Con ello queda concluido
el proceso técnico del proyecto de reparcelación .

CUADRO 6 - CUENTA DE LIQUIDACIO N

PROPIE -
TARIO

DERECHO :
(superficie
o

	

valor)

PARCELA ADJUDICADA
Indemnizació n
por

	

diferencia
de adjudicación

Indemnizació n
por bienes

ajenos al

	

suelo
Cargas de

urbanizaciónDESIGNA -
CION

SUPER-
FICIE VALO R

1

2

3

S i

S,

S3

A- I

A-2

B-1

m, '

in,'

m,'

Vp ,

Vp ,

Vp,

I ,

1 3

g,

	

(1 )
g ,

g 3

9 ~
q3

q3

(I) Estas cantidades se refieren solamente a las indemnizaciones que correspondan a los propietarios del suelo . Las
correspondientes a otros titulares de derechos que deban extinguirse, se reflejarán en una relación separada .
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ALGUNAS C()\SIDF1ZaCIC>\ES
BASICS, 1 :\ MATERIA

DE TRANSPORTES

por Carlos Sánchez Casas

El capital, por naturaleza, tiende a superar toda barrera espacial . Por consiguien-
te la creación de las condiciones físicas del intercambio -de tos medios de comuni-
cación y de transporte- se convierte para él en una necesidad : la anulación de l
espacio por el tiempo . (K. Marx «Grundrisse», tomo 11, pág . 13) .

El tiempo de circulación sólo determina el valor en la medida en que se present a
como barrera natural para la valoración del tiempo de trabajo (ídem 30) .

La circulación puede crear valor sólo en la medida en que requiere un nuevo ern-
pleo de trabajo ajeno, fuera del consumido directamente en el proceso de producción .
Sólo los costos de circulación reales aumentan el valor del producto pero reduce n
el plusvalor (idem 40 . 41) .

El sector transporte, como otros muchos, está
en crisis, una crisis cuyo verdadero significado n o
puede entenderse sino después de un análisis deta-
llado de su función dentro del sistema de produc-
ción . Este análisis global escapa del ámbito de l
artículo, pero sí queremos profundizar aquí en una
característica específica del sistema de transporte ,
que viene determinada por la intervención de l
espacio y el tiempo (en relación dialéctica) como
dos de sus elementos mas fundamentales : el ca-
rácter eminentemente urbano del transporte y, en
consecuencia, el carácter eminentemente urban o
de la crisis .

Evidentemente los tecnicismos económicos serán
imprescindibles, pero procuraremos reducirlos al
mínimo y enfocar el problema, siempre que sea

posible, desde un punto de vista urbano y con l a
máxima simplicidad .

El tema es lo suficientemente amplio y complejo
como para que exija ciertas aclaraciones previas .
La primera de ellas es la definición de lo que en -
tendemos por transporte .

El transporte en el sensido en que aquí s e
emplea, es un desplazamiento de objetos materia -
les y/o pasajeros, mediante una maquinaria espe-
cífica, a través del espacio, que forma parte de l
proceso de producción y reproducción del sistema .

Quiere esto decir que excluiremos, en principio ,
los desplazamientos del tiempo libre, de ocio y en
general los no insertos en el citado proceso, que
serán tratados tan solo marginalmente .

Dentro del transporte así entendido caben dis-
tinguirse diversos actores :
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Algunas
conside-
raciones

básicas en
materia

de
transporte

— El capital en su conjunto, para el que el
transporte constituye parte del proceso de produc-
ción en tanto que medio realizador del valor de
las mercancías. «El producto no es mercancía, no
está en circulación, mientras no se encuentre en
el mercado».

— El capital del sector, para el que el trans-
porte constituye una forma de obtención de plus-
valía, único caso en el que el transporte crea valor
(la fuerza de trabajo de los obreros del transporte).

— El capital del sector productor de los medios
de transporte (especialmente el transporte privado
de viajeros).

— La población en general en cuanto habitante
y usuario de un territorio.

— Los medios de transporte, capital fijo de las
empresas de transporte, generalmente de alto cos-
to y rápida obsolescencia.

— El producto transporte que tiene la carac-
terística de no ser propiedad del transportista que
actúa como simple intermediario. (El capital del
transportista no se valoriza más que por inter-
medio de otro capital). (I).

— Las infraestructuras, vías o canales de co-
municación, de muy elevado costo de ejecución.

La relación de estos actores entre sí, es muchas
veces contradictoria y en cualquier caso su análi-
sis resulta muy enriquecedor para la comprensión
del tema que nos ocupa. No obstante, y previamen-
te, debemos efectuar algunas matizaciones.

Efectuaremos la primera matización diferencian-
do el transporte de viajeros del transporte de mer-
cancías y, simultáneamente, el transporte intra-
urbano (en el interior de una ciudad) del transpor-
te interurbano (entre dos ciudades).

— Transporte de viajeros.

Si analizamos los orígenes del transporte de via-
jeros podemos darnos cuenta que, en el contexto
mas arriba definido, aparece como fundamental-
mente inter-urbano y que sólo con el crecimiento
de las ciudades en el capitalismo, aparece con ca-
rácter generalizado el transporte intraurbano de
viajeros.

Las ciudades eran pequeñas y los desplazamien-
tos podían realizarse perfectamente a pie; sólo con
el desarrollo del capitalismo la ciudad efectuó un
salto cualitativo: miles de obreros se apiñaban en
torno a los centros industriales en coronas de
chabolas insalubres que aumentaban sin cesar, de
forma que poco a poco la ciudad aumentaba de ta-
maño hasta adquirir proporciones en las que las
distancias eran excesivas para ser recorridas a pie.
La concentración progresiva de las indust rias hizo
i mposible, espacialmente, mantener una estructura
urbana en la que cada centro industrial estuviese
rodeado por su mano de obra a una distancia reco-
rrible a pie sin que supusiera una disminución de
la jornada de trabajo. Los crecientes peligros sani-
tarios, las llamadas economías de escala, las in-
compatibilidades de uso... etc., obligaron a ordenar
el territorio y a institucionalizar el crecimiento de
la ciudad. La propiedad privada del suelo impri-

(1) Alain Lipietz: «Le tribut foncier urbain». Ed.
Masperó, pág. 279.

mió carácter a esa institucionalización y la liber-
tad de domicilio era pura teoría y las grandes ma-
sas obreras fueron y continuaron relegadas a las
zonas insalubres y de menor accesibilidad.

No ubicada ya junto a las industrias o en un
entorno suficientemente próximo, si se quería con-
tar con la mano de obra era necesario arbitrar un
sistema para que el traslado residencia-trabajo no
fuera tan costoso en tiempo que no pudiera ser
asumido por el obrero, mermando su tiempo libre,
y robase horas a la jornada de trabajo; porque,
evidentemente, el capitalista nunca consideró el
tiempo de transporte como tiempo de trabajo:
sobre esto volveremos después.

Este transporte que vino a poner en contacto
zonas antes separadas, paradójicamente contribu-
yó a alejar y relegar hacia el exterior a las capas
más deprimidas, de forma que para ellas en lugar
de acortarse, se alargó el tiempo de desplazamiento
al aumentar el factor espacio (distancia) en mayor
proporción que la disminución del factor tiempo.
Curiosamente, también las conquistas de la clase
obrera disminuyendo la duración de la jornada
laboral, permitieron el crecimiento aún mayor de
la ciudad al poner a disposición del capital un
mayor tiempo libre que utilizar en el transporte al
trabajo.

Es interesante recalcar como conclusión, que el
transporte intraurbano de viajeros nació como
una necesidad que la ciudad impuso al capital.
un tributo del capital a su configuración del espa-
cio. Comprender este hecho es muy importante
como veremos luego. De la necesidad de obtención
de plusvalía partió la exigencia del transporte de
viajeros intraurbano. El capital, para poderse re-
producir exigió el transporte de viajeros; la exi-
gencia no vino . de la fuerza de trabajo.

— Transporte de mercancías.

El análisis de la evolución del transporte de mer-
cancías, es algo más complejo o, cuando menos,
algo más «especializado» que el del transporte de
viajeros y no existe una diferencia sustancial entre
el transporte inter e intraurbano.

Esta evolución que está admirablemente descri-
ta por Marx en los Grundrisse puede sintetizarse,
a mi juicio, en dos frases: el transporte evoluciona
de estar integrado en el proceso de producción
como valor de uso a estarlo como valor de cam-
bio. En efecto, en los sistemas precapitalistas el
proceso de circulación del dinero no se reiniciaba
por sí mismo, en su circulación el dinero se trans-
formaba en mercancía y en el intercambio D-M el
consumo ponía fin al proceso, o la mercancía se
intercambiaba a su vez por dinero y en el inter-
cambio D-M, o bien D desaparecía para intercam-
biarse de nuevo por M —en cuyo caso el proceso
terminaba nuevamente en el consumo— o el dine-
ro se retiraba de la circulación y se transofrmaba
en tesoro inanimado, en riqueza figurada (2). El
transporte era una parte más del trabajo necesario
de ese proceso que debía reiniciarse una vez fina-
lizado, no por sí mismo, sino recibiendo un impul-
so exterior nuevo cada vez.

(2) K. Marx: «Grundrisse». Ed. Siglo XXi, torno II.
págs. 26 y 27.

En el capitalismo, el transporte, la creación de
condiciones físicas para el intercambio, se con-
vierte en una necsidad totalmente distinta que en
la etapa anterior: la anulación del espacio por el
tiempo; porque los medios de comunicación y de
transporte no pueden convertirse en otra cosa que
en esfera donde se valoriza el trabajo puesto en
marcha por el capital. El tiempo de transporte es
una barrera necesaria pero que el capital tiende a
reducir al nitrnm0 por cuarto ralentrza su rotación.

— El transporte de viajeros y el transporte de
mercancías.

En las líneas anteriores hemos visto cómo el
transporte de mercancías al mercado formaba par-
te del proceso de producción por cuanto gracias
a él un producto alcanzaba la forma definitiva de
mercancía. Si el capitalista, evidentemente, consi-
dera el transporte de mercancías como una barrera
que desvaloriza el trabajo necesario o lo que es lo
mismo que disminuye la plusvalía obtenida en el
proceso de producción, el transporte de la fuerza
de trabajo desde su residencia a su lugar de tra-
bajo no es considerado como desvalorizador. ¿Por
qué?, porque es tiempo no pagado aunque de he-
cho podría pensarse que constituye una causa de
aumento de la explotación. Veámoslo en un ejem-
plo:

Si un obrero trabaja ocho horas tardando en
llegar a su residencia al trabajo un tiempo des-
preciable, y el capitalista le paga el equivalente
al valor creado en cuanto horas, la tasa de explo-
tación es del 100 °'o, pero si ese obrero tarda en
llegar de su residencia al trabajo una hora y esa
hora, como tiempo dedicado a la producción, se
incluye dentro del tiempo no pagado, la tasa de
explotación ascendería al 125 °o. La pregunta que
podríamos formularnos sería: ¿El tiempo de trans-
porte al trabajo desvaloriza realmente el tiempo
de trabajo necesario al igual que lo hace el tiempo
de transporte de mercancías al mercado?

Para responder a esta pregunta debemos consi-
derar lo que llamaremos el tiempo de transporte
socialmente necesario. Todos comprendemos fácil-
mente que aún en un planteamiento totalmente ra-
cional, no influido por la propiedad privada del
suelo, el simple aumento de población provocaría
el aumento de tamaño de las ciudades y, en con-
secuencia, aumentaría el tiempo de transporte so-
cial, medio que, considerado como un tiempo de
trabajo, se trataría de un plustrabajo que todo
miembro de la sociedad tiene que ejecutar y que
al ser necesario para la existencia de la comunidad,
como tal, es un trabajo imprescindible para que
el mismo pueda reproducirse como miembro de la
comunidad, es lo que un poco impropiamente po-
dríamos llamar una condición social de la pro-
ducción. Ahora bien, en la sociedad capitalista,
y como consecuencia de la propiedad privada de
los medios de producción, entre ellos del suelo, la
ciudad ha crecido de forma que el tiempo de trans-
porte es, para amplias capas de la población, su-
perior al tiempo de t ransporte socialmente necesa-
rio, precisamente porque la «centralidad» en lugar
de ser un bien social es un bien privado y apropia-
do por las capas con mayor poder adquisitivo.
La libertad de residencia es un mito y así el obrero
no puede alojarse donde racionalmente debía ha-

cerio en función de su lugar de trabajo, sino donde
le permite su capacidad económica a costa de un
aumento de la tasa de explotación.

A la pregunta anterior debemos responder que
el tiempo de transporte desvaloriza el tiempo de
trabajo necesario solo en la medida en que es
superior al tiempo socialmente necesario, y que al
no ser abonado por el capital constituye realmen-
te una sobreexplotación a que se somete al obrero.

De todo lo anterior se desprenden cuatro con-
clusiones:

1.' El Estado debe poner al servicio de la fuer-
za de trabajo un sistema de transporte colectivo de
forma que la duración de viaje residencia-trabajo
izo sea superior al tiempo de transporte socialmen-
te necesario.

2.' Si esto no fuera posible por las característi-
cas (heredadas) del tejido urbano, el usuario de
este sistema de transporte sólo deberá abonar el
equivalente al tiempo socialmente necesario.

3." El costo suplementario debe ser subvencio-
nado por el Estado a costa de los factores del capi-
tal que emplean la fuerza de trabajo y en propor-
ción al monto de ese empleo. (En empresas nacio-
nalizadas la comunidad se haría cargo de la pro-
porción de subvención que le correspondiera).

4.° El tiempo de transporte que exceda del
socialmente necesario debe ser abonado por el
capitalista siempre que no haya existido libertad
real de residencia, y el alojamiento del trabajador
de su lugar de trabajo no sea voluntario.

Llagamos una última observación a este respec-
to. Una empresa privada de transporte colectivo
intraurbano de viajeros a precios tales que la hicie-
ran rentable significaría que además de la sobreex-
plotación que el exceso de tiempo de transporte
supone, el capital estaría extrayendo, a través del
transporte al trabajo, una plusvalía pagada con el
salario de los usuarios, o lo que es lo mismo, es-
taría aumentando su tasa global de explotación.
Si la empresa no fuera rentable y por ello estuvie-
ra subvencionada por el Estado para hacerla ape-
tecible a la propiedad privada, el problema sería
aún más grave a no ser que la subvención provi-
niera exclusivamente del capital. El caso del Metre
de Madrid es sangrante a estos efectos. Todas es-
tas consideraciones inducen a una quinta conclu-
sión:

5.' El conjunto del transporte colectivo in-
traurbano debe ser cuanto más autofinanciable v
cualquier rentabilidad debe repercutir integramen-
te en un descenso de tarifas o en una mejora del
servicio.

Continuemos ahora con el análisis de las corn-

tadicciones entre los diferentes actores del trans-
porte:

La primera contradicción que vamos a consi-
derar es la existencia entre el conjunto del capital
industrial para el que la producción de medios de
circulación y de transporte más baratos es una
meta a conseguir («El tiempo de circulación en sí
no es una fuerza productiva del capital, sino una
barrera en su fuerza productiva, procedente de su
naturaleza como valor de cambio. Todo lo que
pueda obtenerse de un aceleramiento y reducción
del tiempo de circulación —del proceso de circu-
lación— es una reducción de las barreras impues-

20 21



Algunas
conside-
raciones

básicas en
materia

de
transporte

En el capitalismo, el transporte, la creación de
condiciones físicas para el intercambio, se con-
vierte en una necsidad totalmente distinta que en
la etapa anterior : la anulación del espacio por el
tiempo ; porque Ios medios de comunicación y d e
transporte no pueden convertirse en otra cosa qu e
en esfera donde se valoriza el trabajo puesto e n
marcha por el capital . El tiempo de transporte es
una barrera necesaria pero que el capital tiende a
reducir al mínimo por cuanto ralentiza su rotación .

- El transporte de viajeros y el transporte de
mercancías .

En las líneas anteriores hemos visto cómo el
transporte de mercancías al mercado formaba par-
te del proceso de producción por cuanto gracia s
a él un producto alcanzaba la forma definitiva d e
mercancía . Si el capitalista, evidentemente, consi-
dera el transporte de mercancías como una barrera
que desvaloriza el trabajo necesario o lo que es l o
mismo que disminuye la plusvalía obtenida en e l
proceso de producción, el transporte de la fuerz a
de trabajo desde su residencia a su lugar de tra-
bajo no es considerado como desvalorizador . ¿Por
qué?, porque es tiempo no pagado aunque de he -
cho podría pensarse que constituye una causa de
aumento de la explotación . Veámoslo en un ejem-
plo :

Si un obrero trabaja ocho horas tardando e n
llegar a su residencia al trabajo un tiempo des-
preciable, y el capitalista le paga el equivalent e
al valor creado en cuanto horas, la tasa de explo-
tación es del 100 % , pero si ese obrero tarda e n
llegar de su residencia al trabajo una hora y es a
hora, como tiempo dedicado a la producción, s e
incluye dentro del tiempo no pagado, la tasa d e
explotación ascendería al 125 % . La pregunta qu e
podríamos formularnos sería : ¿El tiempo de trans -
porte al trabajo desvaloriza realmente el tiemp o
de trabajo necesario al igual que lo hace el tiemp o
de transporte de mercancías al mercado ?

Para responder a esta pregunta debemos consi-
derar lo que llamaremos el tiempo de transporte
socialmente necesario . Todos comprendemos fácil -
mente que aún en un planteamiento totalmente ra-
cional, no influido por la propiedad privada de l
suelo, el simple aumento de población provocarí a
el aumento de tamaño de las ciudades y, en con -
secuencia, aumentaría el tiempo de transporte so-
cial, medio que, considerado como un tiempo d e
trabajo, se trataría de un plustrabajo que tod o
miembro de la sociedad tiene que ejecutar y que
al ser necesario para la existencia de la comunidad ,
como tal, es un trabajo imprescindible para qu e
el mismo pueda reproducirse como miembro de l a
comunidad, es lo que un poco impropiamente po-
dríamos llamar una condición social de la pro-
ducción . Ahora bien, en la sociedad capitalista ,
y como consecuencia de la propiedad privada de
los medios de producción, entre ellos del suelo, l a
ciudad ha crecido de forma que el tiempo de trans -
porte es, para amplias capas de la población, su-
perior al tiempo de transporte socialmente necesa-
rio, precisamente porque la «centralidad» en lugar
de ser un bien social es un bien privado y apropia -
do por las capas con mayor poder adquisitivo .
La libertad de residencia es un mito y así el obrer o
no puede alojarse donde racionalmente debía ha -

certo en función de su lugar de trabajo, sino dond e
le permite su capacidad económica a costa de un
aumento de la tasa de explotación .

A la pregunta anterior debemos responder que
el tiempo de transporte desvaloriza el tiempo de
trabajo necesario solo en la medida en que es
superior al tiempo socialmente necesario, y que at
no ser abonado por el capital constituye realmen-
te una sobreexplotación a que se somete al obrero .

De todo lo anterior se desprenden cuatro con-
clusiones :

1! El Estado debe poner al servicio de la fuer-
za de trabajo un sistema de transporte colectivo de
forma que la duración de viaje residencia-trabajo
no sea superior al tiempo de transporte socialmen-
te necesario .

2 Si esto no fuera posible por las característi-
cas (heredadas) del tejido urbano, el usuario d e
este sistema de transporte sólo deberá abonar e l
equivalente al tiempo socialmente necesario .

3! El costo suplementario debe ser subvencio-
nado por el Estado a costa de los factores del capi-
tal que emplean la fuerza de trabajo y en propor-
ción al monto de ese empleo . (En empresas nacio-
nalizadas la comunidad se haría cargo de Ia pro -
porción de subvención que le correspondiera) .

4.` El tiempo de transporte que exceda de l
socialmente necesario debe ser abonado por e l
capitalista siempre que no haya existido liberta d
real de residencia, y el alojamiento del trabajador
de su lugar de trabajo no sea voluntario .

Hagamos una última observación a este respec-
to . Una empresa privada de transporte colectiv o
intraurbano de viajeros a precios tales que la hicie-
ran rentable significaría que además de la sobreex-
plotación que el exceso de tiempo de transporte
supone, el capital estaría extrayendo, a través de l
transporte al trabajo, una plusvalía pagada con e l
salario de los usuarios, o lo que es lo mismo, es-
taría aumentando su tasa global de explotación .
Si la empresa no fuera rentable y por ello estuvie-
ra subvencionada por el Estado para hacerla ape-
tecible a la propiedad privada, el problema serí a
aún más grave a no ser que la subvención provi -
niera exclusivamente del capital . El caso del Metro
de Madrid es sangrante a estos efectos . Todas es -
tas consideraciones inducen a una quinta conclu-
sión :

5.` El conjunto del transporte colectivo in-
traurbano debe ser cuanto más autofinanciable y
cualquier rentabilidad debe repercutir integramen-
te en un descenso de tarifas o en una mejora de l
servicio .

Continuemos ahora con el análisis de las con-
tradicciones entre los diferentes actores del trans-
porte :

La primera contradicción que vamos a consi-
derar es la existencia entre el conjunto del capita l
industrial para el que la producción de medios d e
circulación y de transporte más baratos es un a
meta a conseguir («El tiempo de circulación en s í
no es una fuerza productiva del capital, sino un a
barrera en su fuerza productiva, procedente de su
naturaleza como valor de cambio. Todo lo que
pueda obtenerse de un aceleramiento y reducción
del tiempo de circulación -del proceso de circu-
lación- es una reducción de las barreras impues -
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tas por la naturaleza específica del capital mismo» )
(3) y el capitalista transportista, para el cual la con-
secución de ese objetivo por parte del conjunto de l
capital industrial supone una reducción de su
tasa de ganancia .

Esta contradicción se resuelve o se intenta resol -
ver de varias maneras, entre ellas :

A) Traspasando al Estado la explotación de
las empresas de transporte deficitarias, con l o
cual esa desvalorización del tiempo de trabajo ne-
cesario es compensada, o recuperados sus efectos ,
a través de las subvenciones del Estado que pro -
vienen las más de las veces del tiempo de trabajo
pagado al obrero .

B) Absorbiendo la empresa de transporte en
la empresa industrial que necesita transportar su s
mercancías, con lo que Ias tasas de ganancia s e
suman, o en otras palabras, se disminuye la des-
valorización del tiempo de trabajo . Los altos cos-
tes de los medios de transporte hace que esto sólo
pueda ser asumido por las grandes empresas indus-
triales, con capital suficiente para la inversión ne-
cesaria .

C) Una consecuencia de esta contradicción e s
la concentración progresiva de Ias empresas d e
transporte, única forma de ofrecer costes má s
bajos al capitalista industrial .

Una nueva conclusión es evidente :
6 .' Es necesario oponerse a la nacionalizació n

de empresas de transporte de mercancías deficita-
rias si con ello lo único que se pretende es dismi-
nuirle los costos de transporte al capitalista y no
los precios del producto al consumidor . Si esta
nacionalización se llevara a efecto, las pérdida s
deben ser sufragadas por el conjunto del capita l
mediante una exacción específica o bien mediante
un aumento en las tarifas de transporte sin e l
correspondiente aumento en los precios de venta
del producto .

La segunda contradicción a considerar es l a
existente entre el capital transportista y a travé s
de todo el conjunto del capital, y el capital produc-
tor de los medios de transporte (especialmente el
automóvil) . Esta contradicción que está íntima-
mente ligada a las infraestructuras y a la accesi-
bilidad, es una contradicción fundamentalmente
urbana y se puede sintetizar señalando que se tra-
ta de una contradicción entre el transporte servicio
y el transporte mercancía . Veámoslo :

El transporte de viajeros que . como hemos di -
cho, nació como servicio imprescindible para e l
desarrollo industrial, y el transporte de mercancía s
intraurbano, fue entrando progresivamente en con-
tradicción espacial con el transporte individua l
privado de viajeros (automóvil) . En un principio ,
dado el carácter artesanal de la producción de l
automóvil, se trataba predominantemente de u n
servicio de lujo para el disfrute de una capa muy
reducida de la población, pero servicio al fin y a l
cabo . Con ello no se quiere indicar que la industri a
del automóvil no fuera tan rentable como cual-
quier otra, pero sí, que se trataba de una produc-
ción que estaba determinada unidireccionalmente
por las necesidades del consumidor . Sólo cuando
el desarrollo de la técnica hizo posible la produc -

(3) K . Marx : «Grundrisse» . Ed . Siglo XXI, tomo II .
pág . 37 .

ción en serie, las condiciones cambiaron cualita-
tivamente y de imperar la necesidad del consumi -
dor, de ser el transporte exclusivamente un servi -
cio a la industria, de predominar el fin transporta r
sobre el instrumento del transporte, se pasó a l a
situación opuesta, en la que las necesidades de l
productor primaron sobre Ias del consumidor, en
la que el instrumento del transporte predomin é
sobre el fin . Lo importante ya no era transporta r
sino vender los productos de la industria del auto -
móvil . Había aparecido lo que hemos llamado e l
transporte mercancía .

El problema no hubiera sido grave si este trans -
porte mercancía hubiese reemplazado al transpor -
te servicio, pero, lógicamente, el florecimiento de
la industria del automóvil no significó la desapari-
ción del resto de las industrias y de sus necesida-
des . Transporte servicio y transporte mercancía
coexistieron y coexisten coimplicándose y negán-
dose mutuamente . Esta contradicción es de hecho
la reaparición a un nivel superior de la contradic-
ción entre valor de uso y valor de cambio y de l a
necesidad de someter el primero al segundo po r
parte del capital .

Independientemente del papel que la industri a
del automóvil ha jugado en muchos países com o
mecanismo de absorción del excedente igual qu e
puede serlo ahora la industria del armamento, e s
evidente que ha supuesto un gran derroche so-
cial (4) y, en el plano de las infraestructuras, un a
contradicción que, sobre todo a nivel urbano ,
aumenta con la propia reproducción del sistema .
Analicemos esta contradicción :

Es evidente que la base física sobre la que se
asienta una población responde totalmente a su
estructura económica (5) en el caso de que la cons-
trucción de dicha base haya sido «ex novo» . de
lo contrario deberá existir, necesariamente, un pro -
ceso de adaptación de esta nueva estructura econó-
mica a la antigua base física . Durante ese proceso
surgirán contradicciones que en algún caso puede n
llegar a ser antagónicas . Esto puede concretizarse
al caso del transporte . Las calles de la ciudad
medieval estaban diseñadas en función de unas
necesidades estanciales y de movilidad determi-
nadas . La irrupción en ellas de un elemento nue -
vo -el automóvil- ha provocado la congestió n
de su funcionamiento . A un instrumento creado
para una función se le ha exigido otra y en este
sentido la cosa está clara . Pero quedarnos aqu í
sería permanecer en la apariencia del problema .

La calle ha sido el soporte donde se ha manifes-
tado y se manifiesta la contradicción transport e
mercancía-transporte servicio, pero no únicament e
a nivel funcional, porque 1a calle, paralelamente o
durante este proceso de adaptación, ha dejado d e
ser un valor de uso para convertirse en un valo r
de cambio . Los trust productores de automóvile s
necesitan de la calle para la venta del product o
	 el automóvil- y la calle se modifica en función
de las necesidades del automóvil versus industri a
del automóvil ; la calle es ahora mercancía y con

(4) Baran y Sweezv : «El capital monopolista» . Ed .
Siglo XXI, págs . 108 y sig .

(5) Estructura económica en el caso del sistema capi-
talista ; en otros sistemas la estructura dominante corres-
pondiente .
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ella el espacio, pero esto es contradictorio y difi-
culta a su vez la rotación del capital al aumentar e l
tiempo de transporte y exigir nuevos dispendios e n
la ampliación y construcción de nuevos canales de
transporte .

Este hecho puede analizarse desde otro aspect o
si consideramos los dos componentes del transpor-
te : automóvil e infraestructura .

Ha existido primero un sometimiento del ins-
trumento de transporte (el automóvil) al capital ,
convirtiéndolo en un medio de obtención de plus -
valía, de recuperación de la desvalorización de l
trabajo necesario . Esta operación ha producid o
una serie de problemas infraestructurales que a s u
vez han sido sometidos al capital y convertido s
en medios de obtención con los costos sociales qu e
conllevan, por un lado, y la política de autopista s
y vías de comunicación por otro, son los dos caso s
más ejemplares de la recuperación de esta contra -
dicción . Si avanzamos un poco más, veremos qu e
estas acciones provocan otras contradicciones co n
el espacio, a un tercer nivel, entre ellas la conta-
minación, el encarecimiento del suelo del centro .
la ausencia de servicios en las ciudades, etc . A su
vez estos problemas pretenden ser sometidos d e
nuevo al imperativo del capital, proponiendo, po r
ejemplo, como solución a la contaminación la crea-
ción de industrias descontaminantes lo cual su -
pondría recuperar para el capital un nuevo medi o
de obtención de plusvalía . Todo esto en una cade -
na sinfín aumenta las necesidades de consum o
de energía, aparece entonces la política de l a
construcción de centrales nucleares con el consi-
guiente peligro ecológico, etc ., etc .

Quizá aquí convenga recordar la tesis según l a
cual un despilfarro de energía lleva emparejado
necesariamente una antidemocracia, dado que l a
energía es limitada y el alto consumo de unos po -
cos debe ir acompañado de las infraestructuras .

Llega la hora de plantearse de dónde debe n
proceder los fondos necesarios para infraestructu-
ras . Aquí también debemos hablar de lo que llama -
remos el costo socialmente necesario de in f raes -
tructuras definiéndolo, siguiendo a Baran y Svveezy ,
como los gastos indispensables para la producció n
y entrega de un producto útil, dado el estad o
de desarrollo alcanzado por las fuerzas de produc-
ción y la correspondiente productividad del traba -
jo . Es evidente que estos costos son muy inferiore s
a los que actualmente se dedican a infraestructuras .
En este caso podemos efectuar el mismo razona -
miento que para el tiempo de transporte social -
mente necesario, y afirmar con Marx que «en l a
medida en que es necesario para la comunidad ,
para cada individuo como miembro de la misma ,
el plustrabajo que el individuo tiene que ejecutar .
ora bajo la forma de prestación, ora bajo la form a
del impuesto sobre el trabajo directo necesari o
para su subsistencia, no es un plustrabajo ejecuta -
do por él, sino parte del trabajo necesario, del tra-
bajo que es imprescindible para que él se repro-
duzca como miembro de la comunidad y con ell o
reproduzca la entidad comunitaria misma, lo cua l
es a su vez una condición esencial de la activida d
productiva del individuo» (6) . Ahora bien, el rest o
de los costos, el exceso, no corresponde a una

(6) K. Marx, op cit, pág . 15 .

necesidad de la comunidad sino a una consecuen-
cia de la lógica capitalista .

En la dialéctica transporte servicio-transporte
mercancía y en la prioridad que actualmente se
concede a este último en prácticamente la totali-
dad de los países capitalistas, a través de una muy
específica política de inversiones y planeamiento ,
resultan singularmente beneficiadas dos tipos d e
industrias : la industria del automóvil y la indus -
tria de la construcción v obras públicas . Es espe-
cialmente destacable el caso de la primera de ellas ,
que luego de ser sus productos la causa direct a
de la congestión y sus consecuencias, resulta por
ello la más beneficiada .

De todo lo anterior podemos deducir otra serie
importante de conclusiones :

7." Exigir una política de transporte públic o
que atienda más al transporte servicio que al trans-
porte mercancía, y que evite los enormes despilfa-
rros sociales que esta segunda forma de entende r
el transporte supone .

8." Que los beneficios de las industrias del
ramo del automóvil sean gravados con una tas a
o impuesto específico destinado a la subvención
del transporte colectivo .

9 .= Que el costo de las infraestructuras que
supere al socialmente necesario, sea sufragado po r
los distintos tipos de capital con exacciones espe-
cíficas, en la medida en que provoquen la nece-
sidad de infraestructuras, las utilicen o salgan be-
neficiados con y mediante su construcción .

Estos capitales se podrían agrupar en dos tipos :
1. Capitales en forma de actividades localiza -

das en el espacio (usos del suelo) que abonaría n
su tasa correspondiente en cuanto propietarios de l
suelo con un factor correctivo que atienda a las
características de cada uso concreto en cuanto a
su relación con el problema, causas del mismo o
beneficios obtenidos a su costa .

2. Capitales en forma de vehículos de trans -
porte que contribuirían en función del uso que
hicieran de la infraestructura, a través del carbu-
rante .

Lo anterior significa que también los propieta-
rios de viviendas, en cuanto propietarios del suelo ,
deberían contribuir al costo de las infraestructuras ,
pero obsérvese que esta contribución, para una
misma capacidad de generación de tráfico del uso
concreto, sería inversamente proporcional a la den-
sidad de ocupación, de forma que zonas de vivien-
das más densas, con los consigientes problemas d e
servicios, dotaciones etc ., abonarían cantidade s
inferiores a las zonas de vivienda unifamiliar con
mayor proporción de suelo en propiedad .

Todo esto evidentemente exigiría un estudio de -
tallado ; aquí queremos dejar lanzada la idea d e
una subvención del sobrecosto de infraestructu-
ras a través de un impuesto al capital (patrimonio
inmobiliario, suelo . . .) en función del uso de l
espacio y de la propiedad privada del suelo y de
los medios de producción . El Estado, evidentemen-
te contribuiría en la proporción que le correspon-
diera por el suelo y usos nacionalizados .

Las anteriores medidas son independientes de l a
ejecución de la totalidad de Ias infraestructura s
que debe exigirse a los constructores de zona s
residenciales o industriales, y que no debe limitar -
se al interior de la parcela urbanizada sino a su s
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conexiones con la red general, de forma que no
ocurra como hasta ahora, que se han construido
barrios sin que la promotora se hiciese cargo de
que los futuros habitantes del mismo pudiesen
conectarse con el resto de la ciudad, dejando para
el Ayuntamiento o el Ministerio de Obras Públicas
esta tarea y elevando sus tasas de beneficio a pro-
porciones descomunales. Esta obligación de cons-
trucción de infraestructuras debe impedirse que
repercuta en el precio del producto (limitando
éste, por ejemplo), en los costos que superen los
socialmente necesarios. De esta forma se impediría
la aparición de urbanizaciones en los lugares más
insólitos e inapropiados que uno pueda imaginar
como está ocu r riendo en la periferia de las grandes
aglomeraciones. Puede objetarse que esto llevaría
consigo una escasez de suelo como consecuencia
de una especulación de los propietarios con suelo
calificado por el Plan, pero para evitarla deberán
ponerse en práctica fuertes medidas fiscales sobre
los solares sin edificar que hagan inviable su man-
tenimiento especulativo, llegando incluso a la ex-
propiación a su valor agrícola.

Podríamos sintetizar las líneas anteriores en las
siguientes conclusiones:

10." Impedir que el costo de las infraestructu-
ras de relación con el sistema general, en el caso
de promociones de cualquier tipo, sean cargadas
a los presupuestos de la Administración, y exigir
su ejecución por los promotores de los complejos
edificados repercutiendo los costos, en lo que ex-
cedan del costo socialmente necesario, no en el
precio del producto final sino en los beneficios de
la promoción.

1 I." Exigir la puesta en práctica de un sistema
de imposición a los solares sin edificar con obje-
to de evitar la especulación del suelo llegando in-
cluso a su expropiación por su valor agrícola. Todo
esto hasta tanto se arbitran las medidas generales
(descentralizadoras) que doten a las administra-
ciones locales de presupuesto suficiente para ini-
ciar una política de municipalización del suelo.

No queremos acabar el artículo sin comentar la
irracional política de autopistas y su verdadera
justificación.

Lógicamente, el capital no estará dispuesto a
construir un camino si no puede «venderlo» des-
pués, a un precio superior a lo que le ha costado
hacerlo, a no ser que se le garanticen los beneficios
medios, a obtener durante el proceso de su cons-
trucción. Si además el capital a invertir en ese
proceso es un préstamo del Estado a bajo interés,
el negocio no solamente es rentable, sino que es
tan redondo que la simple construcción de una au-
topista que conduzca de un muro a otro muro, es
una obra apetecida por cualquier empresa cons-
tructora. Bonita forma de revalorización del traba-
jo necesario, pues negociando con un capital pro-
veniente del trabajo necesario invertido por cada
trabajador en la comunidad, se obtiene un benefi-
cio sin más operaciones que la propia construcción.
Por ejemplo, si el costo calculado de la construc-
ción de una autopista es de N millones y a mí,
empresa constructora, el Estado me abona N más
por ejemplo un 17 °o de beneficio industrial, yo,
evidentemente, acepto la construcción de la auto-
pista. Si además consigo que el Estado me adelante
el capital necesario para la obra, el negocio será
perfecto. Aquí esta el misterio de la política de
autopistas, de los enormes negocios que suponen y
las razones de que en lugar de acometer el Estado
su construcción, se encargue a empresas privadas,
incluso cuando, como ocurre siempre, el costo por
kilómetro de autopista construido, es muy inferior
si construye el Estado que si construye una empre-
sa privada.

Como última consideración surge la siguiente:

12." Exigencia de una política racional de in-
fraestructuras que ejecutadas por el Estado sea su-
fragada, en lo que supere a los costos socialmente
necesarios, conforme a lo expuesto en las reivindi-
caciones anteriores.

No hemos indicado nada acerca de la forma en
que deben obtenerse todos los costos socialmente
necesarios, porque creemos que eso corresponde a
una reivindicación más general que el sector del
transporte y es la exigencia de una reforma fiscal
que sea realmente una reforma fiscal.

El Ensanche destaca dentro de la metrópoli ma-
drileña por la regularidad de sus calles, que dibu-
jan el clásico trazado en cuadrícula. El proyecto
de Ensanche de 1860, obra de Carlos M." de
Castro, no se cumplió más que parcialmente y ello
fue debido tanto a la presión de los promotores
inmobiliarios como a la intervención negativa de
sucesivas municipalidades. Sólo en 1898 llegó a
aceptarse legalmente el desmantelamiento efecti-
vo que los presupuestos de Castro habían sufrido
en la realidad, subsistiendo poco más que el dibu-
jo de las calles.

El sector Nordeste del Ensanche es, en conse-
cuencia, un espacio formalmente regular que no
comenzó a ocuparse por las edificaciones urbanas
hasta la segunda mitad del pasado siglo. Muy im-
portante fue la iniciativa edificatoria del conocido
financiero losé Salamanca, quien entre 1862 y
1875 compró la mayor parte del suelo del sector
y edificó un centenar de edificios, invirtiendo cerca
de 50 millones de pesetas. Al acabar en fracaso
(por lo excesivo de las compras del suelo, unido
a los efectos de la crisis de 1866) tal empresa, la
propiedad inmobiliaria se fragmentó, siendo las
iniciativas de promoción de pequeña y mediana
entidad. Junto a antiguos propietarios rurales
(Erice, Maroto) intervinieron nuevos especulado-
res (Finat, Gosálvez) y entidades diversas (Bancos,
sociedades anónimas, etc...). También el Estado,
de modo ocasional, procedió a la venta de suelo
urbano convenientemente parcelado.

En el conjunto de la promoción inmobiliaria
cabe considerar que el Ensanche quedó configu-
rado como suelo en reserva y, gracias a determina-
dos mecanismos legales, su compactación fue tar-

día. Entretanto, más allá del Ensanche, en el
Extrarradio, surgían nuevas barriadas al margen
de todo planeamiento y en condiciones de preca-
riedad infraestructural. De ahí que haya podido
hablarse de un «Ensanche burgés» contrapuesto
a un «Extrarradio obrero». El sector NE del En-
sanche fue desde sus comienzos una de las más
prestigiosas áreas de residencia y una de sus
partes, el barrio de Salamanca, el más afamado de
los barrios madrileños de la Restauración.

En los albores de la guerra civil no estaban to-
davía totalmente edificadas las casi 200 Has. del
Ensanche NE. Se trataba de un espacio netamente
residencial que desde la concentración burguesa y
aristócrata occidental iba adquiriendo tonos más
populares en direcciones Norte y Este. Serrano,
Goya y Velázquez eran las más representativas de
las calles del espacio burgués y las de Torrijos
(actual Conde de Peñalver) y Diego de León cen-
traban pequeños núcleos de residencias más mo-
destas. En su conjunto, el sector reunía en 1930
a cerca de setenta mil personas, cuyo rasgo más
distintivo era el 334,7 °o alcanzado por el servicio
doméstico dentro del total de la población activa.

En los últimos cuarenta años, el Ensanche nor-
deste ha visto modificarse algunos de sus anteriores
presupuestos. En efecto, la congelación de alquile-
res interrumpe la antigua movilidad residencial y
favorece la fijación de los inquilinos a los progre-
sivamente viejos edificios de renta antigua. A la
vez, se va acusando la centralidad adquirida por
el Ensanche que, en un primer momento, provoca
la extensión de la vivienda de lujo (incluyendo las
de protección oficial) a la totalidad del sector y,
desde los años 60, explica la aparición de usos
terciarios en el área.
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El Ensanche destaca dentro de la metrópoli ma-
drileña por la regularidad de sus calles, que dibu-
jan el clásico trazado en cuadrícula . El proyecto
de Ensanche de 1860, obra de Carlos M .' de
Castro, no se cumplió más que parcialmente y ell o
fue debido tanto a la presión de los promotore s
inmobiliarios como a la intervención negativa d e
sucesivas municipalidades . Sólo en 1898 llegó a
aceptarse legalmente el desmantelamiento efecti-
vo que los presupuestos de Castro habían sufrid o
en la realidad, subsistiendo poco más que el dibu-
jo de las calles .

El sector Nordeste del Ensanche es, en conse-
cuencia, un espacio formalmente regular que n o
comenzó a ocuparse por las edificaciones urbana s
hasta la segunda mitad del pasado siglo . Muy im -
portante fue la iniciativa edificatoria del conocido
financiero José Salamanca, quien entre 1862 y
1875 compró la mayor parte del suelo del secto r
y edificó un centenar de edificios, invirtiendo cerc a
de 50 millones de pesetas . Al acabar en fracaso
(por lo excesivo de las compras del suelo, unid o
a los efectos de la crisis de 1866) tal empresa, l a
propiedad inmobiliaria se fragmentó, siendo la s
iniciativas de promoción de pequeña y mediana
entidad. Junto a antiguos propietarios rurale s
(Erice, Maroto) intervinieron nuevos especulado -
res (Finat, Gosálvez) y entidades diversas (Bancos ,
sociedades anónimas, etc . . .) . También el Estado ,
de modo ocasional, procedió a la venta de suel o
urbano convenientemente parcelado .

En el conjunto de la promoción inmobiliari a
cabe considerar que el Ensanche quedó configu-
rado como suelo en reserva y, gracias a determina -
dos mecanismos legales, su compactación fue tar -

día . Entretanto, más allá del Ensanche, en el
Extrarradio, surgían nuevas barriadas al marge n
de todo planeamiento y en condiciones de preca-
riedad infraestructural . De ahí que haya podido
hablarse de un «Ensanche burgés» contrapuesto
a un «Extrarradio obrero» . El sector NE del En-
sanche fue desde sus comienzos una de las má s
prestigiosas áreas de residencia y una de sus
partes, el barrio de Salamanca, el más afamado de
los barrios madrileños de la Restauración .

En los albores de la guerra civil no estaban to-
davía totalmente edificadas las casi 200 Has . de l
Ensanche NE . Se trataba de un espacio netament e
residencial que desde la concentración burguesa y
aristócrata occidental iba adquiriendo tonos má s
populares en direcciones Norte y Este . Serrano,
Goya y Velázquez eran las más representativas d e
las calles del espacio burgués y las de Torrijo s
(actual Conde de Peñalver) y Diego de León cen-
traban pequeños núcleos de residencias más mo-
destas . En su conjunto, el sector reunía en 1930
a cerca de setenta mil personas, cuyo rasgo más
distintivo era el 34,7 % alcanzado por el servici o
doméstico dentro del total de la población activa .

En los últimos cuarenta años, el Ensanche nor-
deste ha visto modificarse algunos de sus anteriore s
presupuestos . En efecto, la congelación de alquile -
res interrumpe la antigua movilidad residencial y
favorece la fijación de los inquilinos a los progre-
sivamente viejos edificios de renta antigua . A l a
vez, se va acusando la centralidad adquirida po r
el Ensanche que, en un primer momento, provoc a
la extensión de la vivienda de lujo (incluyendo las
de protección oficial) a la totalidad del sector v ,
desde los años 60, explica la aparición de uso s
terciarios en el área .
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Figura 1. El plano
parcelario regular.
Tipos de manzanas
ordenadas por fosé
de Salamanca en su
primera etapa cons-

t atoira.
Los ejemplos ele-

gidos. las cuadras
núrns. 209 y 212. en
la calle de Serrano,
estaban con la con-
figuración indicada
va en 1868. Obsér-
vese que en el caso
de formarse poste-
riormente un jardín
central en la man-
zana 212 sería de
lanado más reduci-
do que el existente
en la 209.

Fuente: Avto. de
Madrid. Plano par-
celario. Escala
1 : 2.000. hoja 67-1.

50 100 150 m.

«El provecto se Izo dispuesto de manera que se constru ya la mitad próxima-
mente del solar, pudiendo así destinarse el resto u jardín para uso de los vecinos
de la finca, cumpliéndose asi con la condición impuesto a los terrenos.... condi-
ción que obligaba a no construir una faja de 12,30 metros en el fondo de los so-
lares, con objeto de formar un gran patio en el centro de lu manzana

tulio Saracibar. Arquitecto, 10 de julio de 1895. AV (Secretaría) 9-481-57.

Análisis del Plano Parcelario

En consecuencia, actualmente el espacio estudia-
do presenta un rápido ritmo de cambio, pues la
presión de los usos terciarios se suma a los efectos
en la propiedad de la congelación de alquileres
para explicar una muy fuerte renovación del ca-
serío. Por supuesto que esta corriente de terciari-
zación afecta también, y en especial, a los antiguos
servicios (escolares, sanitarios, religiosos) de la
población residente. Así, la desdotación de servi-
cios se ve acompañada del envejecimiento y declive
numérico de la población, en tanto que las oficinas,
comercios y demás usos no residenciales ocupan
los más céntricos enclaves.

El Ensanche NE, limitado por las calles de
Serrano, Alcalá y Francisco Silvela, sumaba en
1970 casi cien mil habitantes a la vez que ofrecía
empleo (terciario en su totalidad) a no menos de
cuarenta mil personas. Las características de la
población residente son relevantes: un mu y fuerte
envejecimiento (los mayores de 65 años alcanzan
casi idéntica cifra que los menores de 15) y una
altísima tasa de femineidad (por cada 100 hombres
se cuentan 137 mujeres).

Si la organización del trazado viario, el ancho
de las calles, la forma de las manzanas y la con-
cepción global del plano competen al urbanista,
la organización interna de las manzanas es exclu-
siva del promotor, del agente individual que edi-
fica en ellas. Ello sólo es válido, por supuesto, en
un marco de libertad reconocida por la legislación;
no servirá tal concepto para promociones oficiales
ni es válido hoy, por cuanto la uniformidad de los
grandes conjuntos y el gran tamaño de las empre-
sas traen como consecuencia una normalización
general del parcelario, que pierde además su sen-
tido con la edificación abierta.

En un sector como el analizado en el que la
permisividad legislativa ha sido casi completa, en
el que las diversas iniciativas particulares se su-
ceden durante más de un siglo y en el que los dis-
tintos usos del suelo dejan su huella en el plano
parcelario, creemos que tiene sentido profundizar
en esa árida geometría formada por las parcelas,
intentando escudriñar su significado e intentar es-
tablecer las directrices generales bajo las que se
organiza.

El largo tiempo transcurrido en la edificación
del Ensanche introduce una evidente riqueza en
los temas sujetos a análisis, pues permite establecer
la variación temporal del urbanismo real, aquel
que lleva a cabo el constructor, dentro de los es-
trechos límites que supone un trazado viario en
cuadrícula. El enfoque histórico será, de nuevo,

La división interna del espacio residencial con-
serva la distribución de antaño, con la calle de Ge-
neral Mola como divisoria más clara entre el occi-
dental «barrio de Salamanca» y el oriental núcleo
de «Pardiñas». En conjunto, el sector analizado
conserva aún una elevadísima proporción del servi-
cio doméstico, grupo profesional que alcanza la
quinta parte de la población activa total.

Por último, no debe pasarse por alto que la ca-
restía del suelo central y la magnitud general de
las parcelas (manzanas completas en algún caso)
provocan el hecho de que el proceso de renovación
sea un fenómeno económico de primer orden y
que las sociedades inmobiliarias (las cuales desde
los años 40 reemplazaron la antigua iniciativa
individual) se vean forzadas a manejar elevadas
sumas de dinero, inalcanzables a veces sin acudir
al capital financiero. Ello explica parcialmente que
la propia normativa oficial favorezca el proceso
de renovación actualmente en curso y sirve para
concluir la presentación de las páginas que si-
guen (`').

el más adecuado para conseguir una coherencia y
orden lógico en la exposición.

El grado de detalle utilizado en el terna, aun-
que pueda resultar árido, pensamos que viene obli-
gado por la misma naturaleza del argumento y por
la extensión del espacio analizado que, si posibilita
manejar todas las circunstancias que concurren en
una determinada ordenación, puede dificultar una
visión general del asunto. Por ello, intentaremos
llegar a una conceptuación global, aparte de por-
menorizar al máximo los diversos tipos de plano
parcelario existentes.

Hemos distinguido entre un plano parcelario
regular e irregular, intentando determinar cuáles
son las causas que determinan uno u otro resul-
tado. Analizamos a continuación qué significado
tiene el tamaño de las parcelas y cómo las dis-
tintas magnitudes se distribuyen en el sector. Final-
mente, entrarnos a considerar el tema tan repetido
de la inmutabilidad del plano, con ejemplos pro-
pios.

Nos referiremos siempre a la disposición de las
distintas parcelas en la unidad de base, constituida
por la manzana.

(*) Páginas que constituyen un capítulo de la tesis
doctoral del autor («Estudio geográfico del sector nord-
este del Ensanche de Madrid», 2 vols., 948 páginas), leí-
da en 1977 en la Facultad de Geografía e Historia de
la madrileña Universidad Complutense. Está en prensa
un extracto de la misma en Ed. Ayuso.

1. El plano parcelario regular

Entendemos por plano parcelario regular aquel
en el que las distintas áreas se disponen con un
determinado orden dentro de una manzana, adop-
tando normalmente formas geométricas regulares.
No obstante. incluimos también aquellas parcelas
ligeramente irregulares que han sido dispuestas de
acuerdo con un plan preconcebido.

Una dificultad inicial para llegar a establecer
un plano regular obedece a la organización previa
de las parcelas. En el caso analizado, por lo demás
el más común, se parte de un parcelario agrario.
de tierras de secano cerealísticas. El antiguo plano
rural distaba de ser regular, pues tenía en la irre-
gularidad, tanto en el tamaño como en la forma de
las propiedades, su principal característica.

Por consiguiente, para llegar a un resultado
regular habrá que modificar y romper la anterior
disposición del plano. Esta obligatoriedad tiene
como consecuencia que los planos regulares sean
los menos, pues sólo en pocos casos se ha conta-
do con la posibilidad de ordenar de un modo
global una o varias manzanas.

A pesar de esta no desdeñable dificultad, la so-
lución del parcelario regular es la preferida por los
teóricos de los primeros Ensanches españoles. En
efecto, tanto Cerdá como Castro, basándose en los
antecedentes existentes, prevén determinadas or-
denaciones regulares. Si Castro ofrece una gama de
parcelarios adecuada a las distintas clases sociales.
Cerdá mantiene una regularidad común a todas
las manzanas del vasto plan de Ensanche de Bar-
celona (1).

El mejor de los posibles, pero difícil de llevar
a cabo, el plano regular sólo se ha producido cuan-
do un único propietario organiza grandes espacios
de acuerdo a un plan determinado. Dicho plan
puede comprender desde la propia edificación a la
venta de solares. Tal tipo de ordenación va ligada,
pues, la mayoría de las veces, a figuras individua-
les. Veamos cuáles son éstas y la calidad de los
resultados obtenidos.

A) El marqués de Salamanca y la manzana
cerrada

Conocido ya el hecho de las múltiples edificacio-
nes levantadas por losé de Salamanca y las dificul-
tades económicas con que lo hizo, es de destacar
que ensaya tres tipos diferentes de parcelación, de
acuerdo con sus disponibilidades económicas y el
tipo de construcción realizada.

En su primera etapa constructiva, y sin ningún
agobio económico, desarrolla la iniciativa más am-
biciosa. Consistente en la edificación de casas de
cuatro plantas para alquiler de viviendas (el tipo
«A»), abarca a un espacio considerable.

(I) Dentro del proceso evolutivo, lógico en todo pen-
sador, Ildefonso CERDA llegó a una concepción final
en que, para el caso concreto del ensanche barcelonés,
proponía una casi absoluta regularidad. Todos los ele-
mentos concretos de esta idea, con su traducción al tra-
zado viario y organización de las manzanas, son estudia-
dos por Salvador TARRAGO CID y Arturo SORIA Y
PUIG en: Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales
y Puertos: «Ildefonso Cerdá (1815-1876)». (Catálogo de la
exposición conmemorativa del centenario de su muerte).
Barcelona, Sirvent, 1976, 191 páginas.

El tipo de parcela aparece en dos modalidades
distintas; ya sea formando una manzana completa,
bien abiertas a una sola calle. Las dos manzanas
inicialmente acabadas tienen un alto interés por
corresponder en líneas generales a la manzana pen-
sada por Castro, estando compuestas por doce
grandes solares que cierran por completo un jardín
central. Ambas manzanas, las 208 v 209, consti-
tuyen una verdadera reliquia del urbanismo dcci-
monónico y mantienen incólume su disposición
parcelaria desde su creación en 1864.

Unas parcelas semejantes (figura I) son dispues-
tas por Salamanca a lo largo de la calle de Serrano
hasta su límite natural en la década de los 60; se
mantiene a grandes rasgos la misma dimensión de
los solares, excepto en las manzanas 213 y 214.
donde son más reducidos, pero no se establece una
superficie semejante para jardín ni se cierran las
manzanas, a pesar de ser éstas de su propiedad
Es decir, no se urbaniza más que el sector direc-
tamente enlazado con el paseo de Isabel II, que
ya comenzaba a parcelarse a efectos urbanos. Sa-
lamanca, salvo en los casos indicados, repite inean-
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1 . El plano parcelario regular
Entendemos por plano parcelario regular aque l

en el que las distintas áreas se disponen con u n
determinado orden dentro de una manzana, adop-
tando normalmente formas geométricas regulares .
No obstante, incluímos también aquellas parcela s
ligeramente irregulares que han sido dispuestas d e
acuerdo con un plan preconcebido .

Una dificultad inicial para llegar a establecer
un plano regular obedece a la organización previa
de Ias parcelas . En el caso analizado, por lo demá s
el más común, se parte de un parcelario agrario ,
de tierras de secano cerealísticas . El antiguo plano
rural distaba de ser regular, pues tenía en la irre-
gularidad, tanto en el tamaño como en la forma de
las propiedades, su principal característica .

Por consiguiente, para llegar a un resultado
regular habrá que modificar y romper la anterio r
disposición del plano. Esta obligatoriedad tien e
como consecuencia que los planos regulares sean
los menos, pues sólo en pocos casos se ha conta -
do con Ia posibilidad de ordenar de un mod o
global una o varias manzanas .

A pesai . de esta no desdeñable dificultad, la so-
lución del parcelario regular es la preferida por lo s
teóricos de los primeros Ensanches españoles . En
efecto, tanto Cerdá como Castro, basándose en lo s
antecedentes existentes, prevén determinadas or-
denaciones regulares . Si Castro ofrece una gama d e
parcelarios adecuada a las distintas clases sociales ,
Cerdá mantiene una regularidad común a toda s
las manzanas del vasto plan de Ensanche de Bar-
celona (1) .

El mejor de Ios posibles, pero difícil de lleva r
a cabo, el plano regular sólo se ha producido cuan -
do un único propietario organiza grandes espacio s
de acuerdo a un plan determinado . Dicho pla n
puede comprender desde la propia edificación a l a
venta de solares . Tal tipo de ordenación va ligada ,
pues, la mayoría de las veces, a figuras individua-
les . Veamos cuáles son éstas y la calidad de los
resultados obtenidos .

A) El marqués de Salamanca y la manzan a
cerrada

Conocido ya el hecho de las múltiples edificacio-
nes levantadas por losé de Salamanca y las dificul-
tades económicas con que lo hizo, es de destacar
que ensaya tres tipos diferentes de parcelación, d e
acuerdo con sus disponibilidades económicas y e l
tipo de construcción realizada .

En su primera etapa constructiva, y sin ningún
agobio económico, desarrolla la iniciativa más am-
biciosa . Consistente en la edificación de casas de
cuatro plantas para alquiler de viviendas (el tipo
«A»), abarca a un espacio considerable .

(1) Dentro del proceso evolutivo, lógico en todo pen -
sador, Ildefonso CERDA llegó a una concepción fina l
en que, para el caso concreto del ensanche barcelonés ,
proponía una casi absoluta regularidad . Todos los ele -
mentos concretos de esta idea, con su traducción al tra -
zado viario y organización de las manzanas, son estudia -
dos por Salvador TARRAGO CID y Arturo SORIA Y
PUIG en : Colegio de ►- ngenieros de Caminos, Canale s
y Puertos : «Ildefonso Cerdá (18115-1876)» . (Catálogo de l a
exposición conmemorativa del centenario de su muerte) .
Barcelona, Sirvent, 1976, 191 páginas .

El tipo de parcela aparece en dos modalidade s
distintas ; ya sea formando una manzana completa ,
bien abiertas a una sola calle . Las dos manzana s
inicialmente acabadas tienen un alto interés por
corresponder en líneas generales a la manzana pen-
sada por Castro, estando compuestas por doce
grandes solares que cierran por completo un jardín
central . Ambas manzanas, las 208 y 209, consti-
tuyen una verdadera reliquia del urbanismo deci-
monónico y mantienen incólume su disposició n
parcelaria desde su creación en 1864 .

Unas parcelas semejantes (figura 1) son dispues-
tas por Salamanca a lo largo de la calle de Serrano
hasta su límite natural en la década de los 60 ; se
mantiene a grandes rasgos la misma dimensión d e
los solares, excepto en las manzanas 213 y 214 ,
donde son más reducidos, pero no se establece un a
superficie semejante para jardín ni se cierran la s
manzanas, a pesar de ser éstas de su propiedad .
Es decir, no se urbaniza más que el sector direc-
tamente enlazado con el paseo de Isabel II, qu e
ya comenzaba a parcelarse a efectos urbanos . Sa-
lamanca, salvo en los casos indicados, repite incan -
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Figura 2. Parcelario regular. El parcelario de la se-
gunda etapa constructiva de losé Salamanca. La

manzana 23i cn 1880.
I = Solar de Manuel Salvador López.
2 = Camino de Hortaleza o de los Toros.
3 = Solares que pertenecieron al Banco de Previsión
y Seguridad.

Obsérvese que el parcelario no abarca a toda la
manzana (al contrario de otras edificadas por el mar-
qués), pues se topa con propiedades distintas y con
la no urbanización de la calle de Velázquez.

El plano es copia del original firmado por Enrique
Sánchez Rodríguez, el 16 de abril de 1880.
Fuente: AV (Secretaría). 5-445-56.

0 50 100 150m.

Figura i. Parcelación efectuada por la Sociedad
Civil de la Plaza de Toros (18751.

Se indica la numeración de los solares. u la quo
nos relerimmc en el tcxlo. respetando la original, se-
gun consto en el plano inserto en el expediente citado.

A = Hoteles.
B = Terrenos de Ramón M. de Villena y Julia Tassara.
C = D. Tomás Lamarca.
D = Herederos de D. Leandro Aguirre (parador de

San fosé).

Fuente: AV (Secretaría) 9-480-36.

sablemente el mismo tipo de parcela de elevadas
dimensiones, lo que trae como consecuencia que
en las manzanas más septentrionales, 215 y 216,
de menor anchura, el tamaño del hipotético jardín
central hubiera resultado mucho más reducido que
el correspondiente a las dos manzanas meridiona-
les.

Tras la obligada venta de todos sus edificios,
Salamanca ensaya una versión reducida del tipo
anterior. El edificio tipo «B» se inserta en unas
parcelas de diferentes características. Merced a
una reducción sensible del fondo de la parcela y
manteniéndose una extensa línea de fachada a la

Edificio de cuatro plantas construido en 1864 por Sala-
manca. Calle de Serrano. manzana 209. Tipo «A ».

calle, llegan a cercarse manzanas completas, pero
desconocemos si se previó un jardín central en
ellas. Es seguro, sin embargo, que los jardines nun-
ca llegaron a realizarse con un sentido comunitario
como los antes señalados. Tan solo llegaría a for-
marse con el tiempo algún jardín privado en par-
celas individuales.

Esta nueva disposición de las parcelas edifica-
das es notoriamente inadecuada para el relleno
completo de la manzana, al dejar un gran espacio
interior sin edificar, al mismo tiempo que sorpren-
de la generosidad del patio central de manzana.
Este es superior al anteriormente establecido en
sus propias construcciones, mayor que cualquiera
de las soluciones previstas por Castro y puede
equipararse a los proyectados por Cerdá.

En efecto, las manzanas proyectadas por Cerdá
en Barcelona son mucho mayores que las de Ma-
drid, pero el fondo que disponía en 1 859 para la
edificación, 20 metros, o el correspondiente a las
manzanas del Fomento del Ensanche de Barcelona
(sociedad de la cual era miembro Cerdá), de 24
metros, era notoriamente superior al empleado por
Salamanca en su segunda etapa constructiva, de 13
metros.

De este modo, la proporción de espacio destina-
do al patio central de la manzana ascendía hasta
el 55 % del total, dejando sólo el 45 % para la
edificación. La proporción acusa indudable seme-
janza con la existente en las manzanas de Cerdá
de 1 859, cuyas proporciones respectivas eran del
60 y 40 % (2).

A pesar de cerrar por completo la manzana,
hecho que Cerdá no admitía, y de sus orígenes
fortuitos, no es desdeñable dicha solución (figu-
ra 2) dentro del urbanismo privado del siglo XIX.

El tercer tipo de parcelación regular desarrolla-
do por el marqués tiene una importancia mucho
menor. Se trata de la empleada en los sectores
dedicados a hoteles, que por su escaso número y
trascendencia, no añaden apenas algún elemento
de consideración a su obra urbanística.

B) La Sociedad Civil de la Plaza de Toros
y su impronta en el plano

La ya conocida Sociedad Civil de la Plaza de
Toros llevó a cabo una interesante parcelación en
los terrenos del antiguo coso taurino, que estaban
muy próximos al centro urbano e inmediatos a los
edificios que entonces se estaban construyendo en
los antiguos solares del Pósito.

La decisión de urbanizar esta zona pudo ser fa-
vorecida por la facilidad con que se adquirieron
los terrenos, tanto de la Diputación como de

Salamanca. Si ello constituyó una ventaja, su con-
trapartida estribaba en que la relación de los sola-
res con respecto a las calles no era la mejor.

Los terrenos de la Sociedad eran en su mayor
parte interiores de manzana y les faltaba acceso,
de una manera ostensible (figura 3), a las calles
de Villanueva y Alcalá. Esta es la razón, la impo-
sibilidad de acceder a las dos referidas vías, por la
que se prevé y delimita una calle interior, la actual
Conde de Aranda, a la que tienen acceso doce sola-
res que de otra forma habrían sido de muy difícil
formación y venta.

Como consecuencia, se forman unas manzanas
pequeñas, en las que los solares tienen superficies
bastante semejantes entre sí, salvo los situados en
las esquinas o en Serrano y plaza de la Indepen-
dencia. Los problemas planteados en la división
consistían únicamente en dos solares (números 43
y 28) triangulares, siendo el resto todos ellos rec-
tángulos, a excepción de los situados frente a la
plaza o los lindantes con los terrenos de Aguirre.
al Sur.

(2) Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales
Puertos: «Ildefonso...», op. cit., página I l 1.
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Figura 2. Parcelario regular. El parcelario de la se-
gunda etapa constructiva de José Salamanca . Lu

manzana 233 en 1880 .
= Solar de Manuel Salvador López .

2 = Camino de Hortaleza o de los Toros .
3 = Solares que pertenecieron al Banco de Previsión
y Seguridad.

Obsérvese que el parcelario no abarco a toda la
manzana (al contrario de otras edificadas por el mar-
qués), pues se topa con propiedades distintas y con
Ia no urbanización de la calle de Velázquez .

El plano es copia del original firmado por Enrique
Sánchez Rodríguez, el 16 de abril de 1880.
Fuente : AV (Secretaría) . 5445-56 .
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Figura 3 . Parcelación efectuada por la Socieda d
Civil de la Plaza de Toros (1875) .

Se indica la numeración de los solares, a la que
nos referimos en el testo . respcvuadu lu original, sc.
gan consta en el plano inserto en el expediente citado .

A = Hoteles .
8 = Terrenos de Ramón M. de Villena y Julia Tassara .
C = D. Tomás Lamarca .
D = Herederos de D . Leandro Aguirre (parador d e

San José) .
Fuente : AV (Secretaría) 9-480-36 .
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A pesar de cerrar por completo la manzana ,
hecho que Cerdá no admitía, y de sus orígene s
fortuitos, no es desdeñable dicha solución (figu-
ra 2) dentro dei urbanismo privado del siglo XIX .

El tercer tipo de parcelación regular desarrolla -
do por el marqués tiene una importancia mucho
menor. Se trata de la empleada en los sectores
dedicados a hoteles, que por su escaso número y
trascendencia, no añaden apenas algún elemento
de consideración a su obra urbanística .

B) La Sociedad Civil de la Plaza de Toros
y su impronta en el piano

La ya conocida Sociedad Civil de la Plaza d e
Toros llevó a cabo una interesante parcelación en
los terrenos del antiguo coso taurino, que estaban
muy próximos al centro urbano e inmediatos a lo s
edificios que entonces se estaban construyendo en
los antiguos solares del Pósito .

La decisión de urbanizar esta zona pudo ser fa-
vorecida por la facilidad con que se adquiriero n
los terrenos, tanto de la Diputación como de

Salamanca . Si ello constituyó una ventaja, su con-
trapartida estribaba en que la relación de los sola -
res con respecto a las calles no era la mejor .

Los terrenos de la Sociedad eran en su mayo r
parte interiores de manzana y les faltaba acceso ,
de una manera ostensible (figura 3), a las calle s
de Villanueva y Alcalá . Esta es la razón, la impo-
sibilidad de acceder a las dos referidas vías, por l a
que se prevé y delimita una calle interior, la actua l
Conde de Aranda, a la que tienen acceso doce sola -
res que de otra forma habrían sido de muy difíci l
formación y venta .

Como consecuencia, se forman unas manzana s
pequeñas, en las que los solares tienen superficie s
bastante semejantes entre sí, salvo los situados e n
las esquinas o en Serrano y plaza de la Indepen-
dencia . Los problemas planteados en la divisió n
consistían únicamente en dos solares (números 4 3
y 28) triangulares, siendo el resto todos ellos rec-
tángulos, a excepción de los situados frente a l a
plaza o los lindantes con los terrenos de Aguirre .
al Sur .

(2) Colegio de Ingenieros de Caminos, Canale s
Puertos : «Ildefonso . . .», op . cit ., página Ill .

29



Esta es una parcelación regular que tiene e n
cuenta solamente el beneficio que se puede obtene r
con la venta de los solares y ésta es la razón de
que no se deje ningún espacio libre, las calle s
aparte. Aprovechamiento total del suelo, abando -
no de las prescripciones de Castro y éxito finan-
ciero fueron en este caso de la mano, según hemo s
visto .

Constituye éste un magnífico ejemplo de la des-
virtuación inicial de las normas oficiales del En-
sanche, en lo referente a la superficie libre de l a
manzana, que se realiza mediante la apertura d e
una calle particular . Al cumplir con el mínim o
exigido para los patios interiores de los edificio s
por el municipio, la parcelación pudo desarrollarse
sin ningún obstáculo legal .

De acuerdo con las leyes del mercado del suelo ,
no iba a ser éste un caso aislado en el aprovecha-
miento del .espacio edificable, tal como tendremos
ocasión de analizar .

C) La acción individual del Estado

No era la iniciativa privada la única en incum-
plir Ias antiguas normas de Ensanche, pues el mis -
mo Estado, con ocasión de una excepcional situa-
ción, actúa de un modo similar . La excepcionali-
dad radicaba no en que el Estado acostumbrara a
comportarse de otro modo, sino en la causa por
la que los terrenos pasaron a ser de su propiedad ,
con lo cual se convirtió al aparato público en
agente urbano directo .

La motivación fue muy simple . El Estado pre -
tendía realizar en 1864 una magna «Exposición
Hispano-Americana» y a tal efecto adquirió terre -
nos en el Ensanche, en su zona más distante de l
centro y se encargó al Ayuntamiento la urbaniza-
ción de Ias calles circundantes al emplazamiento
previsto, para un mejor acceso . Es de destacar
que Carlos M . de Castro, en 1863, accedió a cam-
biar el ancho de una de las calles cuando así l o
solicitó la Comisión de Gobierno Interior de l a
Exposición .

Transcurrido un cierto tiempo, y de acuerdo co n
la tónica general de la época, el Estado vendió
en pública subasta los terrenos, finalizando ahí su
actuación urbanística . Sin embargo, los vendió d e
distinta manera- a como los había adquirido unos
años antes . Si en 1863 compró parcelas rurales ,
diez años después vende la misma superficie, pero
en forma de solares urbanos, ayudando, con esta
labor de intermediario, al desarrollo del Ensan-
che recién estatuido .

Por ello, el interés de la actuación estatal radica
principalmente en la forma de los solares que
sacó a subasta . Se presentaba una ocasión única en
que, habiendo adquirido el Estado suelo urbano ,
podía organizarlo de acuerdo a los principios d e
salubridad, ornato y comodidad que regían el de-
creto de Ensanche de 1860 .

Nada más lejos de la realidad, pues la organiza-
ción dada a las nueve manzanas comprendidas en
las 17 Has . de terreno del Estado es la más abe-
rrante que se ha registrado en el sector, aun dentro
de su regularidad .

La división en solares ideada (y con arreglo a
la cual se realizaron las subastas) varía muy poco

Lio calificaciones correspondientes ul segundo tipo d e
parcelario de Salamanca (1869-18751, de 5 plantas, sigue n
conservando visible la estratificación vertical. C. Coellu .
41 . Le denominarnos «tipo 8», en contraposición ul «A» .

de 4 plantas t• mayor superficie .
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Irtclusu en las pequenas nutn_cuuts Iriangulares de la
calle de A_lc-aló se implatrtó la edificación . Casas cons-
truidas en 1892 por los Gosdleez . esquina a J . Juan y

G . Mola_

entre las diversas manzanas, a pesar de la diferen-
cia de proporciones en ellas existente (figura 4) .
Como norma la manzana se divide en dos partes .
Una de ellas, exterior, linda con las calles transver-
sales (de dirección E-W) y comprende de 8 a 1 0
solares, repartidos por un igual al Norte y Sur de
la manzana ; dichos solares presentan un fondo
que oscila entre 27 y 29 metros y una línea de
fachada variable entre 20 y 28 metros . La segunda
porción de la manzana comprende siempre 6 sola -
res, cuya línea de fachada a las calles de rumbo
N-S varía entre 22 y 27 metros, en tanto que su
profundidad es de 52 o 57 metros .

Quedan así divididas las manzanas en unos so -
lares de 500 a 800 m '- en los extremos superior e
inferior, cuyo número varía según el ancho de l a
manzana, y un cuerpo central invariable con par -
celas de 1 .100 a 1 .500 m '- . Solares realmente muy
amplios para un sector marginal que, en su pri-
mera fase de desarrollo, permanece aislado de l a
ciudad .

Se repite, por tanto, el ejemplo de lo ocurrido
en la antigua plaza de toros y no hay en toda l a
manzana un solo metro cuadrado reservado par a
espacio no edificable . Dado el tamaño de las islas ,
resultan unos fondos edificables de 57 metros d e
longitud, sencillamente monstruosos .

Esta organización peculiar que el Estado des -
arrolló hace un siglo ofrecerá condiciones inme-
jorables para el desarrollo gradual de fórmulas de
vivienda barata (casas obreras, de corredor) y l a
aparición de numerosísimas viviendas interiores ,
dando lugar a una de las máximas densidades po-
blacionales del sector y de las más notables en el
conjunto de la aglomeración madrileña .

D) La parcelación de los antiguo s
Campos Elíseo s

Con motivo de la quiebra de la empresa que re-
gentaba los Campos Elíseos y la aparición de los
nuevos propietarios, nuevos terrenos bien situado s
aparecían en el mercado del suelo urbano . De los
diversos propietarios existentes, dos desarrollaro n
una parcelación regular que, aún con bases lige-
ramente distintas, han llegado a unos resultado s
casi idénticos .

El Banco de Previsión y Seguridad dispuso, en
su calidad de principal acreedor, de la mitad de lo s
terrenos de los Campos Elíseos, en tanto que Mo-
desto Gosálvez tuvo que realizar sucesivas com-
pras para llegar a poseer unas cinco manzanas .
Ambos propietarios acudirían preferentemente a l a
venta de solares, aunque los Gosálvez construye -
ron también edificios para el alquiler de viviendas .

El Banco de Previsión y Seguridad actuó espe-
cialmente en las manzanas 248 y 251 . Su parce-
lación es formalmente similar a la del Estado ,
antes descrita, pero con unas diferencias que alte -
ran sustancialmente los resultados .

En primer lugar, la menor anchura de las man-
zanas, 92 metros, limita en alguna medida la gran
profundidad de los solares . En segundo término, e l
espacio reservado para las parcelas de Ios extre-
mos Norte y Sur de la manzana es mayor . Y final -
mente, como novedad que apenas se repetirá en e l
futuro, pero que ya utilizara Salamanca, el Banc o
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Figura 4 . Esquema parcelario de una numzana-tipo .
utilizado por el Estado en sus subastas de los terre-
nos del Ensanche NE de Aladrid . iniciadas en 1874 .

Se indica la numeración con la que los solare s
salían a subasta .

En las manzanas de menor anchura . el número
de solares quedaba reducido a 14, al colocarse sólo
cuatro parcelas en los extremos septentrional y me-
ridional de cada una de las islas .

Fuente : diversas licencias de construcción expedi -
das para la manzana 321 .

AV 1Secretaríai . 1875 . 5-115-15 . 5-115-50 . 5-116-9 .
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Figura 5. Plano parcelario del sector NE del Ensanche de Madrid
(hacia 1960) .

Obsérvese la localización de las mencionadas manzanas del Banco
de Previsión y de los Gosálvez .

Nótese también la perduración del trazado de antiguos caminos y e l
contraste del tamaño de las parcelas en los distintos subsectores. Dado
su carácter general, en la presente figura constan la mayoría de los
hechos comentados en el capítulo .

Fuente : Ayuntamiento de Madrid (Sección Cartográfica) . Plano
parcelario 1/5 .000 . Distrito núm. 8 . Buenavista . Sin fecha (¿hacia 1960?) .
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impuso limitaciones constructivas en el interior d e
los solares .

Dicha limitación afectaba a los solares de mayor
fondo ; es decir, a los dispuestos en sentido Este-
Oeste . Tanto en la escritura de división de las
manzanas, inscrita en el Registro de la Propieda d
(1877) como en las sucesivas ventas de solares, s e
especificaba que a 34 metros de distancia de la
línea de fachada no se podría «edificar sino hast a
la altura de cuatro metros y medio, pudiendo to-
mar luces y vistas del patio central de la manzan a
que se forma con esta parte del solar y las de los
demás solares que tienen paralelas sujetas a igual
restricción las fachadas de la parte edificada qu e
dan a este referido patio» (3) .

Con la medida anterior se conseguía un espaci o
semilibre en el interior de la manzana de 24 x 82
metros que, si bien dividido entre las distintas par-
celas, cumplía a medias las funciones del patio
de manzana . Con esta disposición que sobrepasab a
las lindes de los solares y se apoyaba en la forta-
leza de las escrituras de venta, el Banco se acogía
de hecho a la legislación de Ensanche .

A su vez, los herederos de Modesto Gosálve z
dividieron las manzanas 252 y 269 de un modo
sensiblemente idéntico al anterior . Las islas s e
parten . en efecto, en dos mitades por una línea tra-
zada en sentido Norte-Sur y los solares se formarán
de acuerdo a las demandas realizadas por parte de
los constructores . Nos inclinamos a pensar que no
hubo una planificación previa, aparte del trazad o
de la línea referida, por la diferencia existente en-
tre los solares, resultado de la diversidad de usos
del suelo existentes .

Si las manzanas de los Gosálvez no son total -
mente regulares se debe,- sin duda, a que no son
exclusivamente residenciales . En ellas radican una
iglesia de gran tamaño, una fábrica de platería ,
una pequeña central eléctrica, etc . . . Con todo, l a
división elemental realizada se deja sentir todavía
hoy y el parcelario se nos muestra de un modo
ordenado a pesar de la diferencia de tamaño entre
las parcelas .

Los Gosálvez no incluyeron claúsulas semejan -
tes a las del Banco de Previsión y Seguridad, per o
la mayoría de las edificaciones presentan en e l
centro de 1- a manzana una altura de una sola plan -
ta o se ven sustituidas por jardines particulares .
Por esta circunstancia, obedeciente a la no prolife-
ración de viviendas interiores en un espacio d e
alto precio del suelo, los resultados obtenidos e n
la parcelación son prácticamente idénticos a lo s
del Banco, tal como se aprecia en la figura 5 .

E) Otras parcelaciones regulare s

Son numerosos los intentos que pretenden orga-
nizar de un modo regular la manzana, pero pocas
veces suelen cristalizar en una disposición defini-
tiva de las parcelas . Otras veces, ante una organi-
zación regular, no hemos encontrado datos para
documentar la parcelación . incluimos en este apar -

(3) AV(Secretaría) 9-481-57 . 1895 . Instancia de Ale-
jandro Croizard y Gómez de la Serna, fecha 2 de juli o
de 1897 .
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Estudo de la parcelación en 1918 de parte del espa-
cio enajenado por los Gosálvez . La gestión global de
la manzana permite la formación de parcelas rectan -
gulares . de diferentes dimensiones, según el tipo de
edificio a construir . Dentro de la isla . netamente re-
sidencial, destaca el convento costeado por la propia

promotora . Milagros Gosálvez. Fuente : A V .

tado las sucesivas parcelaciones regulares que s e
suceden esporádicamente en el sector analizad o
desde 1880 hasta hoy .

Dichas parcelaciones se caracterizan por afectar
siempre a un espacio muy reducido, normalmente
a una sola manzana, lo que expresaría la progresi-
va reducción operada en la propiedad del suel o
edificable, pareja a su incremento de precio co n
el paso de los años .

Por un lado nos encontramos con la ordenació n
de la calle de las Naciones, y la media manzana
correspondiente, que se organiza con unos solare s
pequeñísimos, ya descritos en el apartado relativ o
a la vivienda unifamiliar . Este parcelario diminut o
es evidentemente inadecuado para la edificació n
de bloques de viviendas y presenta en la actuali-
dad numerosos problemas . Su realización data de
los primeros años del siglo .

Semejante consideración puede darse a las par-
celas formadas por la RICFEPM en sus hoteles, a
partir de una calle particular (Agustina de Aragón) .
La reducida trama parcelaria, creada en 1927 ,
está sufriendo en la actualidad un rápido proces o
de destrucción .

La RICFEPM intentó también en la manzan a
338 una organización general para bloques de vi-
viendas . Aunque sólo construyó en 1928 los edi-
ficios abocados a la calle de Padilla, tenía previst a
la disposición general de la manzana completa . Se
preveían 16 casas en torno a un espacio centra l
destinado a jardín colectivo, recogiendo las mejo-
res esencias del primer Ensanche . No se consum ó
la construcción de la isla y con ello se perdió l a
ocasión de crear este jardín interior de manzana .

Poco antes de la guerra civil, la S . A. TAFF or-
ganizó la mayor parte de la manzana 267 . Aunque
sólo llegó a poseer (por compra del suelo a here -
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deros de uno de los acreedores de Salamanca) la
porción occidental, imposibilitó las construcciones
elevadas en el centro de la manzana, levantando
en él una gran nave destinada a garaje. De este
modo, el patio de manzana resultante es uno de
los mayores hoy en el Ensanche madrileño. La
gran parcela central da forma regular a toda la
manzana, al tiempo que facilita de un modo ex-
traordinario la aireación e insolación de las fa-
chadas interiores de los edificios.

En las manzanas 220-2.° y 240-2." se ha consti-
tuido un parcelario de muy similares característi-
cas al de los antiguos terrenos del Estado. Las par-
celas llegan hasta el centro de la manzana y, con
una trama regular, propician altísimas densidades
de población. La parcelación se llevó a cabo en el
primer tercio del siglo y en terrenos que otrora
pertenecieron a Maroto.

La anterior serie de ejemplos comprende los
únicos intentos y logros de la organización regular
de las manzanas del Ensanche NE en el primer
tercio de siglo. El progresivo avance de la edifi-
cación produjo una escasez de solares, lo que de-
termina que las parcelaciones posteriores a la
guerra civil sean de reducido tamaño o tengan que
realizarse sobre sectores ya edificados anterior-
mente. La renovación u r bana trae consigo también
una reparcelación, que en el Ensanche se caracte-
riza por la homogeneidad de la edificación abierta.

Un último intento de organización regular de la
manzana cerrada lo llevó a cabo José Entrecanales
Ibarra en 1948. Con la compra de unos terrenos
que habían permanecido en reserva (y por debajo
de las rasantes) desde los inicios del Ensanche.
Poseyendo la mayor parte de la manzana 284, es-
tablece 7 grandes parcelas en torno a un patio
común con jardín, colocado en el centro de la
isla. Esta parcelación presenta interés, por cuanto
se construye un pequeño jardín comunitario, pero
no admite comparación con las más generosas de
Salamanca o la Casa de las Flores de Zuazo. Puede
pensarse, incluso, que lo ajustado de las medidas
obedece a una necesaria observancia de las Orde-
nanzas municipales de 1948, que prohibían el des-
arrollo de viviendas interiores.

Con posterioridad a la actuación aislada de
Entrecanales hallamos ya las grandes operaciones
inmobiliarias de renovación, que suelen afectar
a manzanas con una sola construcción. Un ante-
cedente fue la organización dada a la manzana 285
por CEPSA, a partir de un solar declarado zona
verde. Posteriormente. otras dos islas que alberga-
ban a asilos se estructuran en bloques elevados
de viviendas y oficinas por otras tantas inmobilia-
rias.

No puede hablarse en estos casos de parcelación
regular, pues las lindes de las parcelas no se ma-
nifiestan apenas dentro de la manzana. La masivi-
dad de la construcción enmascara a los diferentes
edificios, que son apenas cuerpos más o menos
elevados de un mismo bloque.

Esta organización masiva de las manzanas, ce-
diendo parte de su terreno al Ayuntamiento para
zona verde, es el módulo actualmente imperante y
parece ser el futuro inmediato de otras islas que
tienen una sola edificación (por lo menos, así cons-
ta en los planos corespondientes al plan parcial

actualmente vigente). Se pasa, de este modo, de la
unidad mínima constituida por la parcela a la
inmediata superior, la manzana, corno base del
análisis parcelario urbano.

F) Conclusiones

La parcelación regular es minoritaria en el En-
sanche y está espacialmente aislada, lo que acen-
túa su carácter ocasional. Sólo se produce cuando
concurren una serie de circunstancias.

Ante todo, debe tratarse de una gran propiedad,
superior siempre a una manzana. El propietario
debe construir, o vender los solares, de acuerdo a
un plan regular y emplear los medios adecuados.
Los medios más eficaces para conservar un deter-
minado parcelario son los legales, tal como lo de-
muestran las manzanas del Banco de Previsión y
los jardines de manzana de Salamanca (4).

Los resultados son ostensiblemente mejores si
el que organiza la isla, const r uye a la vez en ella.
El caso de Salamanca sería el mejor argumento,
junto al hecho de que la venta de los solares pro-
picia la aparición de nuevos intereses que adulte-
ran la idea inicial, y de ello pueden surgir modi-
ficaciones sustanciales del parcelario.

Se constata, además, una secuencia temporal en
las parcelaciones regulares del Ensanche. Las ini-
ciativas son más abundantes en los primeros años,
para hacerse progresivamente más escasas en lo
sucesivo. Las primeras actuaciones son, también,
de mayor extensión. Ello puede obedecer a que el
bajo precio del suelo en el siglo pasado posibilitaba
la existencia del gran propietario de suelo urbano
en el Ensanche, hecho hoy impensable.

La existencia de parcelación regular no presupo-
ne la bondad o idoneidad de la misma. Se yuxta-
ponen, como hemos visto, las realizaciones acordes
con la legislación, y con gran abundancia de super-
ficie no edificable, a aquellas que edifican la man-
zana por completo, dando lugar a una const ruc-
ción irracional. A pesar de que algunos parcela-
rios regulares constituyen vedaderas joyas urba-
nísticas (caso Salamanca), no gozan de protección
oficial alguna.

2. La irregularidad de las parcelas

Conceptuamos de irregular aquel trazado en el
que las parcelas, aun siendo regulares en su forma,
difieren mucho en tamaño dentro de la manzana
o cuando las áreas adquieren parcelas irregulares.
Entendida en este sentido, la irregularidad parce-
laria es mayoritaria en el Ensanche.

(4) En las manzanas 208 y 209, según atestigua luan
Enrique BALBIN: «Dos manzanas en el barrio de Sa-
lamanca. Madrid». Arquitectura. número 150, 1971, pá-
ginas 23-28, el proceso de conservación de los jardines
ha sido laborioso, necesitándose cerrarlos al acceso pú-
blico y ejercitar la reserva legal necesaria para asegurar
su mantenimiento.

En la manzana 251, antigua propiedad del Banco de
Previsión y Seguridad, aparte de la solidez de las res-
tricciones existentes en las escrituras de venta a los so-
lares, los propietarios afectados intervenían para conso-
lidar el patio de manzana, llegando hasta provocar Rea-
les Ordenes específicas (la de 1 de octubre de 1898, del
Ministerio de la Gobernación) y fallos del Tribunal Su-
premo. AV (Secretaría). 9-481-57.

Varios son los factores que parecen favorecer
la existencia de parcelas no regulares. Indudable-
mente, el de mayor influencia es el propio dibujo
del parcelario rural previo, irregular por completo.
Los factores restantes servirán, en especial, para
ayudar a que se perpetúe la anterior trama parcela-
ria. El municipio, con su política de apropiación,
expropiación y permutas, ha consolidado el tra-
zado de los caminos, en tanto que el propietario
que edificaba en una antigua parcela agraria per-
petuaba sus lindes.

Además de las propias parcelas rurales y cami-
nos existentes, pueden perdurar en algún caso las
calles que el exiguo caserío previo al Ensanche
contenía. Más aún, la acequia del Canal de Isa-
bel II deja notables huellas en todo su recorrido.

La irregularidad afecta en especial al trazado de
la parcela dentro de la manzana, pero en algún
caso puede involucrar también a la misma forma
de la isla y, en circunstancias excepcionales, variar
la disposición de las calles.

Veamos cuáles son los elementos del antiguo
parcelario que perduran hoy y determinan la irre-
gularidad de las parcelas.

A) Caminos y calles antiguas

Cinco eran los principales caminos existentes
entre el arroyo de la Castellana y la carretera de
Aragón. De Norte a Sur se sucedían el camino de
Chamartín y el de Hortaleza, ambos en pleno Par-
que Urbanizado, el de Canillas (o bajo de Norta-
leza) y el de la Guindalera, que atravesaban el es-
pacio hoy ocupado por las manzanas rectangulares
en sentido diagonal y, finalmente, el camino de la
fuente del Berro, que cruzaba a la carretera de
Aragón a la altura de la calle de Torrijos. Si éstos
eran los básicos, había un gran número de veredas
que los ponían en comunicación, dando lugar a
una red caminera bastante densa, y de propiedad
municipal.

Las pocas calles existentes, de escasa longitud.
se localizaban en el extremo suroccidental del
sector, oblicuas a la carretera de Aragón e inter-
caladas entre los paradores, tejares y edificaciones
existentes. Sus nombre eran los de Llivia, Tostado
y Berenguela.

El proceso que ha permitido la perduración del
dibujo de los caminos en el parcelario actual es
muy simple. El Ayuntamiento enajenaba sus pro-
piedades de un modo estereotipado y mecánico.
Cuando algún propietario solicitaba alineación de
su parcela y manifestaba deseos de construir en
ella, de estar inmediata a alguna parcela munici-
pal, resto de un camino antiguo, el municipio se
lo vendía en el segmento en que lindaran ambas
propiedades. Es decir, se venden trozos de camino
a medida que avanza la edificación, y perpetuando
sus lindes, a diferentes propietarios.

Si el comprador tenía gran parte de la manzana,
el trazado del camino desaparecía inmediatamente,
englobado en el resto de la propiedad. Este hecho
lo hemos documentado en varias ocasiones con los
Erice, Salamanca, Maroto, etc... El problema sur-
gía ante el pequeño propietario, quien invaria-
blemente adoptaba como linde la del antiguo cami-
no. El trazado antiguo sólo podía desaparecer, en

el último caso, si los propietarios colindantes rea-
lizaban un intercambio mutuo de terrenos para
regularizar sus propiedades, hecho no demasiado
frecuente. De este modo, se generaron formas de
solares que perpetuaban parcialmente el dibujo de
los antiguos caminos.

Si el camino de Chamartín en su corto recorrido
por el Ensanche apenas deja huellas reconocibles
y el de Hortaleza vio perpetuado su trazado en la
actual calle de López de Hoyos, los restantes ca-
minos dejarán signos claros de su antiguo trazado.

El de Canillas es reconocible en varios restos,
y especialmente visible en la manzana 283-2.'. Si
en manzanas 245 y 254 se puede observar el anti-
guo trazado del camino de la Guindalera, las en-
crucijadas a que daba lugar el de la fuente del
Berro se perpetúan en las manzanas 234, 246
y 273.

Las antiguas calles desaparecieron con rapidez,
aunque el trazado de la de Berenguela sea ostensi-
ble en las manzanas 23I-a y 249, en tanto que la
unión de ésta con la del Tostado es responsable de
una parcela altamente irregular en la manzana 249
que, con usos distintos, se ha perpetuado hasta el
presente.

El recorrido de la acequia de riego («El Canali-
llo») del Canal de Isabel II ha dejado un trazo
indeleble en el parcelario debido a su rigidez. Sólo
en una fecha temprana, 1879, pudo la Diputación
Provincial cambiarle el t razado, al const ruir el
Asilo de Nuestra Señora de las Mercedes en la
manzana 260 . 3.', encauzándolo bajo tierra en las
calles limít rofes. El resto del trazado del «Cana-
lillo» ha permanecido a cielo abierto hasta fechas
recientes, lo que ha provocado la existencia de
numerosas parcelas que toman como lindero el
límite del trazado ondulante del canal. Ello se
puede apreciar en las manzanas nororientales y
en el Parque Urbanizado.

Sólo recientemente se ha procedido a la cubri-
ción total del «Canalillo», circunstancia que, si
elimina su visión externa, no ha roto, sin embargo,
su perduración en el parcelario, que es común en
todo el Ensanche madrileño e incluso en el Ex-
trarradio.

Puede resultar de interés resaltar que en las
áreas más alejadas del centro, la perduración de
los antiguos caminos, a falta del trazado y urbani-
zación de las nuevas calles, ha sido importante
hasta bien entrado el siglo XX, con los efectos
consiguientes. Hemos podido documentar, en la
manzana 283 - 2.', un caso en el que la parcela se
seguía estableciendo con fachada al camino de
Canillas, y no a la calle correspondiente, en 1920.
La consecuencia inmediata era la existencia de
unas fachadas interiores que resultaban inservi-
bles a los edificios cuando se producía el trazado
del callejero definitivo (5).

(5) AV(Secretaría). 19-413-21. 1914.
La plena vigencia del parcelario rural en las construc-

ciones urbanas se ve confirmada en el caso de La La-
guna: Ramón PEREZ GONZALEZ: «La Laguna». Es-
tudios Geográficos. núm. 124, agosto 1971. págs. 443-563.
en especial págs. 506-509.

Más aún. en el Ensanche de Barcelona. en su tramo
septentrional, se han podido delimitar dos sistemas dis-
tintos de ordenación morfológica, según las edificacio-
nes se apoyen en el parcelario rural precedente (edifi-

34 35



111111111
El plano

parcelari o
del sector

nordeste
del

ensanche
de Madrid

Varios son los factores que parecen favorece r
la existencia de parcelas no regulares . Indudable -
mente, el de mayor influencia es el propio dibuj o
del parcelario rural previo, irregular por completo .
Los factores restantes servirán, en especial, par a
ayudar a que se perpetúe la anterior trama parcela-
ria . El municipio, con su política de apropiación ,
expropiación y permutas, ha consolidado el tra-
zado de los caminos, en tanto que el propietari o
que edificaba en una antigua parcela agraria per-
petuaba sus lindes .

Además de las propias parcelas rurales y cami-
nos existentes, pueden perdurar en algún caso la s
calles que el exiguo caserío previo al Ensanch e
contenía . Más aún, la acequia del Canal de Isa-
bel II deja notables huellas en todo su recorrido .

La irregularidad afecta en especial al trazado d e
la parcela dentro de la manzana, pero en algún
caso puede involucrar también a la misma form a
de la isla y, en circunstancias excepcionales, varia r
la disposición de las calles .

Veamos cuáles son los elementos del antigu o
parcelario que perduran hoy y determinan la irre-
gularidad de las parcelas .

A) Caminos y calles antigua s

Cinco eran los principales caminos existente s
entre el arroyo de la Castellana y la carretera d e
Aragón . De Norte a Sur se sucedían el camino d e
Chamartín y el de Hortaleza, ambos en pleno Par -
que Urbanizado, el de Canillas (o bajo de Horta-
leza) y el de la Guindalera, que atravesaban el es-
pacio hoy ocupado por las manzanas rectangulare s
en sentido diagonal y, finalmente, el camino de l a
fuente del Berro, que cruzaba a la carretera d e
Aragón a la altura de la calle de Torrijos . Si éstos
eran los básicos, había un gran número de vereda s
que los ponían en comunicación, dando lugar a
una red caminera bastante densa, y de propieda d
municipal .

Las pocas calles existentes, de escasa longitud ,
se localizaban en el extremo suroccidental de l
sector, oblicuas a la carretera de Aragón e inter -
caladas entre los paradores, tejares y edificacione s
existentes . Sus nombre eran los de Llivia, Tostad o
y Berenguela .

El proceso que ha permitido la perduración de l
dibujo de los caminos en el parcelario actual e s
muy simple . El Ayuntamiento enajenaba sus pro -
piedades de un modo estereotipado y mecánico .
Cuando algún propietario solicitaba alineación d e
su parcela y manifestaba deseos de construir en
ella, de estar inmediata a alguna parcela munici-

pal, resto de un camino antiguo, el municipio s e
lo vendía en el segmento en que lindaran amba s
propiedades. Es decir, se venden trozos de camin o
a medida que avanza la edificación, y perpetuando
sus lindes, a diferentes propietarios .

Si el comprador tenía gran parte de la manzana ,
el trazado del camino desaparecía inmediatamente ,
englobado en el resto de la propiedad . Este hech o
lo hemos documentado en varias ocasiones con lo s
Erice, Salamanca, Maroto, etc . . . El problema sur-
gía ante el pequeño propietario, quien invaria-
blemente adoptaba como linde la del antiguo cami-
no. El trazado antiguo sólo podía desaparecer, en

el último caso, si los propietarios colindantes rea-
lizaban un intercambio mutuo de terrenos para
regularizar sus propiedades, hecho no demasiad o
frecuente . De este modo, se generaron formas de
solares que perpetuaban parcialmente el dibujo d e
los antiguos caminos .

Si el camino de Chamartín en su corto recorrid o
por el Ensanche apenas deja huellas reconocibles
y el de Hortaleza vio perpetuado su trazado en la
actual calle de López de Hoyos, los restantes ca-
minos dejarán signos claros de su antiguo trazado .

El de Canillas es reconocible en varios restos ,
y especialmente visible en la manzana 283-2 . a . S i
en manzanas 245 y 254 se puede observar el anti-
guo trazado del camino de la Guindalera, las en-
crucijadas a que daba lugar el de la fuente de l
Berro se perpetúan en las manzanas 234, 24 6
v 273 .

Las antiguas calles desaparecieron con rapidez ,
aunque el trazado de la de Berenguela sea ostensi-
ble en las manzanas 231-a y 249, en tanto que l a
unión de ésta con la del Tostado es responsable d e
una parcela altamente irregular en la manzana 24 9
que, con usos distintos, se ha perpetuado hasta e l
presente .

El recorrido de la acequia de riego («El Canali-
llo») del Canal de Isabel II ha dejado un trazo
indeleble en el parcelario debido a su rigidez . Sólo
en una fecha temprana . 1879, pudo la Diputación
Provincial cambiarle el trazado, al construir e l
Asilo de Nuestra Señora de las Mercedes en l a
manzana 260-3 . z , encauzándolo bajo tierra en la s
calles limítrofes . El resto del trazado del «Cana-
lillo» ha permanecido a cielo abierto hasta fecha s
recientes, lo que ha provocado la existencia d e
numerosas parcelas que toman como lindero e l
límite del trazado ondulante del canal . Ello se
puede apreciar en las manzanas nororientales y
en el Parque Urbanizado .

Sólo recientemente se ha procedido a la cubri-
ción total del «Canalillo», circunstancia que, s i
elimina su visión externa, no ha roto, sin embargo ,
su perduración en el parcelario, que es común e n
todo el Ensanche madrileño e incluso en el Ex-
trarradio .

Puede resultar de interés resaltar que en las
áreas más alejadas del centro, la perduración d e
los antiguos caminos, a falta del trazado y urbani-
zación de las nuevas calles, ha sido important e
hasta bien entrado el siglo XX, con los efectos
consiguientes . Hemos podido documentar, en l a
manzana 283 - 2 . , un caso en el que la parcela se
seguía estableciendo con fachada al camino d e
Canillas, y no a la calle correspondiente, en 1920 .
La consecuencia inmediata era la existencia d e
unas fachadas interiores que resultaban inservi-
bles a los edificios cuando se producía el trazad o
del callejero definitivo (5) .

(5) AV(Secretaría) . 19-413-21 . 1914 .
La plena vigencia del parcelario rural en las construc-

ciones urbanas se ve confirmada en el caso de La La-
guna : Ramón PEREZ GONZALEZ : «La Laguna», Es-
tadios Geográficos . núm . 124, agosto 1971, págs . 443-563 .
en especial págs . 506-509 .

Más aún, en el Ensanche de Barcelona, en su tramo
septentrional, se han podido delimitar dos sistemas dis-
tintos de ordenación morfológica, según las edificacio-
nes se apoyen en el parcelario rural precedente (edifi -
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Figura 6 . El mantenimiento íntegro del antiguo par-
celario rural. La manzana 336 .

La perduración ha sido posible por cuanto la ma-
yor parte de la manzana está dedicada a usos no resi-
denciales (estación de autobuses, edificio de teléfo-
nos, etc . . .) .

Fuente : «Ensanche de Madrid . Plano de terrenos
disponibles para el emplazamiento ele la Exposició n
Hispano-Americana de 1864. relacionados al proyec-
to ciel citado ensanche. I de marzo 1862» . Escal a
1/200 . AV (Secretaría) . 0'89-4-4 .

AV (Secretaría) . 1883 . 7-77-4 . (Contiene un plan o
de la manzana con detalle del parcelario . )
Avto . de Madrid : Plano parcelario . Escala 1/2000 .
hoja 68-1 .
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Figura 7 . La perduración del parcelario rural y l a
red caminera en el parcelario actual.

A) Manzana 339 . La línea diagonal es resto d e
una antigua parcela agraria .

Bl Manzana 285 . Perduración de la senda que
unía la vereda de la Guindalera al Camino de Hor-
taleza y Camillas . Asimismo se mantiene la linde d e
una antigua parcela de Erice .

C) Manzana 278 . La línea interior diagonal co-
rresponda a la linde de una vieja parcela de Erice.
A ella se sujetan las distintas parcelas que, per pen-
diculares a la calle, surgen . Cuando la conexión se
realiza a gran distancia, surge un parcelario abe-
rrante, cuyo más genuino representante es la parcela
de ¡73! m . de fondo que alberga a la «casa de las 7
dobles crujías» .

Fuente : Ensanche de Madrid. Plano escala 1/7500 .
Sin fecha ni autor (¿Carlos Colubí, hacia 1873-76?) .
0'89-16-4 .
Ayto . de Madrid : Plano parcelario . Escala 1/2000 .
Roias 57-1 . 67-1 y 68-1 .

A).

N

El desmedido fondo de la parcelo permite la sucesión ele hasta siete dobles crujías en un edificio de viviendas d e
principios de siglo . Calle de General Mola .
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B) La perduración del parcelario rural

La perpetuación de los linderos rurales es e l
hecho que explica la mayor parte de las forma s
no regulares de parcelas . Su existencia va casi
siempre ligada a la fragmentación de la propieda d
urbana y al individualismo en la construcción .

No quiere ello decir que sólo perduren aquello s
terrenos que pertenecían a pequeños propietario s
rurales, sino que el comprador que 1_o hacía co n
intención de construir poseía escasos terrenos o
muy alejados entre sí . Hemos podido comprobar

catión residencial de baja altura e industrial) o tenga n
una reforma de parcela más rectangular («casas de ren-
ta») . M. de SOLA-MORALES, I . BUSQUETS, M . DO-
MINGO, A . FONT . J . L. GOMEZ ORDONEZ : «Bar-
celona . Remodelación capitalista o desarrollo urban o
en el sector de la Ribera Oriental» . Barcelona, Gusta-
vo Gili, 1974, 76 páginas .

cómo las tierras de un gran propietario rural, l a
familia Del Río, vendidas sucesivamente a distintos
propietarios, han dejado abundantes huellas de s u
trazado, tal como se aprecia en la manzana 336 ,
que conserva idéntico dibujo parcelario al que te-
nía en 1860 (figura 6) .

Hecho similar ocurrió con una de las parcelas
de Erice que, con una forma muy alargada, es
reconocible aun hoy, dividida entre dos manzanas
(291 y 292), dando lugar a solares difícilmente edi-
ficables y que producen efectos directamente visi-
bles, como es la oblicuidad de las construcciones
colindantes a la calle de Goya .

Los dos casos citados son, sin embargo, excep-
cionales . El hecho más común y repetido es que s e
perpetúen aquellas lindes que son ligerament e
oblicuas a las calles, y en ellas van surgiendo dis -
tintos solares que tienen una profundidad diferen-
te . Ello no es exclusivo de las parcelas agrarias ,
sino que se encuentra también en los bordes de
caminos o en el trazado del «Canalillo» (figura 7) ,

No hay que pensar por ello que no se hayan
regularizado las líneas de las antiguas parcela s
rurales . Dicha circunstancia podría afirmarse qu e
es la más común y tiene lugar cuando un gra n
propietario organiza un vasto sector, produciend o
la parcelación regular, o de un modo más anár-
quico, mediante irìtercambios bilaterales entre dos
propietarios colindantes .

Un ejemplo del segundo proceso de regulariza-
ción, proceso que fuera ampliamente utilizad o
entre Finat y los acreedores de Salamanca, vien e
dado por la evolución del parcelario en la manza-
na 314 . Con una vereda que la atravesaba po r
completo y tres propiedades distintas en ella, con
ocasión de la creación de un asilo desaparece l a
parcela más pequeña, en tanto que se regulariza l a
intermedia, pasando de su primitiva forma trian-
gular, poco apta para la edificación, a otra cas i
cuadrangular, en la que hoy se levanta un edificio
destinado a viviendas . El camino fue rápidamente
absorbido por la parcela mayor, hoy destinada a
asilo (figura 8) .

Si las causas posibles de la perduración del an-
tiguo trazado rural son seguramente mucho más
numerosas de las aquí enunciadas, el hecho perma-
nece incontestable . Es de destacar, pues, que inclu-
so en un espacio totalmente planificado y regulado ,
la inercia y la pequeña propiedad se unan para
perpetuar el antiguo parcelario .

Como hipótesis, a comprobar en el conjunto de l
Ensanche madrileño, se desprende el que la per -
duración del parcelario rural va ligado, aparte d e
una acción constructiva individual y de poca ex -
tensión superficial, a los sectores de menor preci o
del suelo y, en consecuencia, destinados inicial -
mente a usos no residenciales o a vivienda de las
clases menos favorecidas .

Los usos no residenciales presentan una mayo r
adaptabilidad a la irregularidad de la parcela
rural, ya que no sufren las exigencias de la regu-
laridad impuesta por un edificio de viviendas .
Ello se comprueba fácilmente, pues en mucho s
casos del sector NE nos hallamos ante cuadras ,
cocheras de tranvía, hospitales, garajes, etc . . .
Estos usos, compatibles también con un parcela -
rio regular, son los que inicialmente consolidan e l
parcelario rural .

B ).
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Figura 8 . Eroluciún ciel parcelaria cio lu manzan a
314 .

A) La manzana en 1909 . Esiaba atravesada po r
la vereda de la Guindalera y repartida en tres
propiedades distintas .

B) La manzana en la actualidad . Ha desaparecido
la parcela occidental, difícilmente edificable, en tan -
to que la meridional ha adquirido una forma rec-
tangular . La restante propiedad ha englobado l a
vereda con toda facilidad, al construir un asilo.
Fuente : AV (Secretaría) . 20-128-48 (contiene un pla-
no parcelario de la manzana a escala 1/500) .
Avto. de Madrid : Plano parcelario. Escala 1/2.000.
hoja 67-1 .

A ) .

N
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La sobreimposición de la cuadrícula prevista por Castro en 1860 al parcelario rural previo es manifiesta en
este fragmento del plano de 1875 . a escala I : 7-500, atribuible a Colubi . Sólo en lu calle de Serrano, y subsi-
diariamente en la de Goya . las nuevas vías urbanas primaban sobre los antiguos caminos y veredas, plenamente

funcionales en la fna"oria de su recorrido . Fuente : AV.
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La vivienda no burguesa, por sus elementos ,
tales como los patios comunales o las numerosa s
crujías interiores, y por su lejanía del centro, tam-
bién se comprueba que puede enmarcarse en unas
lindes rurales. Sin embargo, el edificio destinad o
a la burguesía buscará siempre una estricta regu-
laridad y cuando forzosamente tiene que admiti r
una línea que se aparte del módulo típico, no la
consolida con la edificación, sino que la coloca
junto a un patio, ya sea de luces o colocado en e l
fondo de la parcela .

De este modo, además de a una determinad a
gestión en la parcelación del suelo, la perduració n
del parcelario rural aparece ligada también, a l
menos aparentemente, a unos determinados uso s
del suelo . Un análisis más completo en el resto de l
Ensanche podrá corroborar o rebatir esta hipótesis ,
que en el sector NE es válida .

C) La disparidad del tamaño de las parcelas
en una manzan a

El que en el seno de una misma manzana la s
distintas parcelas difieran en su tamaño o en su
forma, aun conservando estructuras regulares ,
constituye el grado mínimo de irregularidad en l a
disposición del parcelario . Grado mínimo . pero
que alcanza la máxima difusión, pues es rara
aquella manzana en la que todas sus parcelas sean
iguales .

El hecho afecta no solamente a aquellas islas en
Ias que no se ha operado una división regular ,
sino también a las que tuvieron una parcelació n
regular . Las últimas deben su inclusión en este
grupo a la evolución sufrida en el tiempo, por lo
que posponemos su análisis, ciñéndonos ahora ex-
clusivamente a las primeras .

Dos son los elementos claves que explican e l
diferente tamaño de las parcelas de una manzana .
Si por un lado es el distinto uso inicial de Ias mis -
mas, otro consiste en su disposición dentro de l a
manzana .

La gama de usos diferentes aparece muy limita -
da en este caso, pues los usos no residenciales s e
caracterizan en su mayor parte por exigir grande s
espacios, y a veces la manzana completa . Elio res-
tringe la diferenciación a los distintos tipos de re-
sidencia o vivienda. La distinción es clara en lo
relativo a la vivienda unifamiliar, contrapuesta a
la plurifamiliar . Aquella utiliza parcelas casi ma-
yores que las ocupadas por ésta . De ahí que la s
mayores parcelas sean las que han contenido o
contienen un chalet o palacio . Esta vivienda uni -
familiar puede coexistir con otros edificios pluri-
familiares en la misma manzana, con lo que se
produce un evidente contraste .

Una actividad residencial de difícil definición ,
como es la conventual, explica también numerosa s
parcelas descollantes por su tamaño en las islas .
La mayoría de los conventos, a diferencia de asi-
los, colegios u hospitales, no ocupaban manzana s
completas, sino que se contentaban con una parte
de ellas . La diferencia de tamaño suele ser mayo r
que en el caso precedente .

La distinta calidad de la vivienda enmarcada e n
el bloque plurifamiliar explica más la forma que e l
tamaño de la parcela . De hecho, en el tamaño s e
equiparan, ya que si la vivienda burguesa aparece

en formas cercanas al cuadrado, tanto la viviend a
obrera como la de crujías interiores adquieren una
gran profundidad y la superficie total puede llega r
a ser mayor en el último caso .

No se establece, pues, la relación que se podía
esperar entre el tamaño de la parcela destinada a
bloque de viviendas y la calidad de éstas . Si no s e
realiza en un sentido directo, tampoco lo hace e n
el inverso, pues un elevado número de vivienda s
reducidas se enmarcan, especialmente en la pri-
mera etapa constructiva del Ensanche, en parcela s
bastante pequeñas .

La forma sí aparece directamente relacionad a
con el tipo de vivienda dominante en la parcela .
La conexión se establece a partir de un element o
fundamental en la manzana cerrada, cual es la lon-
gitud de la línea de fachada del edificio, y por
ende, el tramo de la parcela lindante con la calle .
Las viviendas bur guesas se caracterizan por líneas
de fachada mayores de 20 metros, longitud que no
suelen alcanzar los restantes tipos de vivienda . En
contrapartida, si el fondo de la parcela destinad a
a vivienda burguesa no suele ser mucho mayor que
la línea de fachada, sucede todo lo contrario en
las parcelas destinadas a viviendas más populares .

De este modo, la cercanía al cuadrado en l a
forma de la parcela, siempre que se supere un a
superficie determinada, refleja la existencia de
viviendas acomodadas, al tiempo que un rectángu-
lo alargado en el que su lado menor linda con l a
calle expresa una vivienda bastante más pequeña .

Si con la consideración del distinto uso resi-
dencial vemos que se puede explicar de un modo
coherente la forma de las parcelas, no sucede l o
mismo con la posición de las mismas con respecto
a la manzana .

Efectivamente, la colocación relativa de las par -
celas dentro de la manzana es un hecho diferen-
cial, pero que oscila de acuerdo a unas pautas cam-
biantes según las diversas situaciones temporales y
la localización de las manzanas en el Ensanche .
La misma complicación que ello supone sólo deja
dos consideraciones de carácter general aplicables
a todas las manzanas, si bien a veces con un carác-
ter contradictorio . Estas son la condición de esqui -
na y la diferencia entre los dos lados mayores de
la manzana de acuerdo con la anchura de la calle
a que den frente .

La esquina es un elemento extraordinariament e
valorado en la manzana, pues permite disponer d e
mayores luces exteriores y vistas a la calle con
idéntica superficie a las restantes parcelas . Est a
circunstancia provoca una mayor cotización de los
solares en esquina, pero tiene efectos formale s
contradictorios . La vivienda burguesa buscará l a
esquina, para disponer del mayor número de estan-
cias con vistas a la calle y se pueden encontrar ,
en consecuencia, grandes parcelas que pueden al-
canzar hasta 30 metros de longitud por cada una
de las calles . No obstante, también en las esquinas
es muy frecuente una fuerte subdivisión del espa-
cio, apareciendo varias pequeñas parcelas que
pretenden aprovechar al máximo las vistas que l a
encrucijada ofrece .

Si en la esquina podemos encontrar los dos ta-
maños extremos de parcelas, cuando una manzana
aparece limitada por una calle de primer orden ,
de 50 metros de anchura, se produce siempre una
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alcanzar, prolongándose desde el límite con la
calle hacia el centro de la isla . Si en el planeamien-
to inicial no se preveía tal posibilidad, el uso ge-
neralizado de la ocupación del sector central de la
manzana es, en definitiva, lo que permite a la s
parcelas adquirir una elevada superficie .

Hemos analizado ya, en el capítulo precedente ,
las variaciones de tamaño que mediaban entre la s
parcelas destinadas a las diferentes versiones del
uso residencial . Cabe recordar que si bien existía
una notable diferencia entre las dedicadas a la edi-
ficación unifamiliar y las ocupadas por bloque s
de viviendas, entre estas últimas los contrastes no
eran evidentes en la mayoría de los casos, por la s
formas adoptadas que, con su variación, producía n
una superficie más o menos equivalente .

No obstante, las diferencias de tamaño en la s
parcelas superan la mera variación de las dedica -
das a vivienda . Existe una relación clara entre la s
distintas utilizaciones del suelo v el tamaño de l a
parcela .

El grupo de mayores superficies está represen-
tado por aquellas parcelas que se identifican con
la manzana . Las lindes son las calles respectiva s
en las que se encuadra la isla . Dado el tamañ o
medio de las manzanas, dichas parcelas supera n
generalmente la Ha . de superficie . Dimensione s
semejantes, y aún mayores, pues proponía la agru-
pación de hasta seis manzanas para un sólo edificio ,
habían sido previstas ya por Castro, referidas siem-
pre a su utilización para servicios públicos .

La ocupación de estas manzanas se hizo, si n
embargo, dentro de la más completa libertad y
sin ninguna prescripción oficial . La iniciativa pri-
vada coincidió en este tema con el pensamiento de
Castro, pues los edificios que ocupan una manzana
completa cumplen generalmente una función pú-
blica, aunque mayormente scan de propiedad pri-
vada .

La Beneficencia, con hospitales y asilos, es l a
que ocupa un mayor número de manzanas y es l a
que registra la única propiedad pública en su
versión médica, con el Gran Hospital del Estado .
Viene a continuación la enseñanza religiosa, con
cuatro colegios en igual número de manzanas .
Finalmente, el grupo de los palacios privados se-
ñala la excepción al carácter público antes señala -
do . Se trataba inicialmente de palacios erigidos
para residencia individual, carácter hoy perdido en
su mayor parte, estando dedicados a museo, emba-
jada o sede social de una fundación . Y como cas o
aislado y tardío, la ocupación de una manzana por
parte del Estado para construir la sede central de l
Instituto Nacional de Industria .

Este módulo superficial se ha demostrado má s
eficaz que las primitivas actividades que en é l
se instalaron, pues hoy provoca una rápida des -
aparición de éstas, dentro del proceso general d e
renovación que se opera en el Ensanche . Desapa-
recen asilos y colegios para convertirse, y mante-
niendo íntegra 1- a manzana, en grandes bloque s
mixtos de viviendas y oficinas .

El segundo grupo superficial está constituido
por las parcelas que ocupan, con leves diferencias ,
la mitad de una manzana . El número de parcela s
es casi idéntico al correspondiente al grupo ante-
rior, pero hay un significativo cambio en las fun-

ciones iniciales que cumplieron y una, también
notable, coincidencia en el uso que actualmente
registran .

Estas parcelas fueron ocupadas inicialmente po r
sólo dos grupos de actividades, las religiosas y la s
residenciales. Las religiosas, merced al emplaza-
miento de Ias distintas iglesias y a la profusión de
conventos que, provenientes del centro de la ciu-
dad, se instalaron en el Ensanche . De nuevo lo s
palacios privados de la nobleza y alta burguesía
representan la función residencial, que raramente
han perpetuado hasta la actualidad, pues han sido
reconvertidos en bloques de viviendas o, excep-
cionalmente, transformados en un centro oficia l
de enseñanza .

La ocupación que hoy suele darse a estas par-
celas evoluciona en el sentido indicado, destacando
la endeblez de los conventos y palacios, dentro de
la más perfecta lógica de la renovación urbana en
su interpretación a cargo de Ias inmobiliarias .

Hemos visto cómo las mayores parcelas corres-
ponden a un uso mixto, en el que a las clásicas
actividades públicas tales como enseñanza, sani-
dad. beneficencia o culto, se contraponen las ge-
neradas como asiento de la más pudiente clase de
la sociedad madrileña . El resto del parcelario ex-
presará comúnmente Ias diferentes versiones de l a
actividad residencial .

Si hemos comprobado ya que las clases de vi-
vienda contrapuestas, burguesa y obrera, puede n
ofrecer tamaños equivalentes en sus parcelas, aun
con formas desiguales, un análisis temporal ayu-
dará a explicar las diferencias superficiales exis-
tentes .

El abanico de superficies de la gran mayoría de
las parcelas del Ensanche oscila entre 30 0
y 1 .200 m- . Las mayores parcelas corresponderían
tanto a las pertenecientes a la vivienda burguesa
como a las extendidas en profundidad, con profu-
sión de crujías interiores o grandes patios comu-
nales, pero las parcelas menores, entre 300
y 600 m' tienen su explicación en el ritmo tempo-
ral de la edificación .

En efecto, tras la oleada de construcciones le-
vantadas por Salamanca y hasta el período de
máxima construcción en el Ensanche (en los año s
veinte), dentro de los tipos de vivienda el que al-
canza una relativa difusión, es el representado por
la casa de vecindad, con viviendas de superficie
media que se inscribe en unas parcelas reducidas .
Es particularmente abundante en las calles de me-
nos anchura del sector occidental y también, con-
servando algunos rasgos del antiguo parcelario, en
las manzanas septentrionales . Busca asimismo l a
esquina, produciendo su división en pequeñas por-
ciones o se instala en los antiguos terrenos de l
Estado en las calles de sentido Este-Oeste . Repre-
sentan la inversión aislada de múltiples finanzas
familiares, perpetuando el modelo tradicional vi -
gente en el centro de la ciudad .

Estas construcciones se inscriben en parcela s
reducidas, con una línea de fachada en poco su-
perior a los diez metros y un fondo que casi nun -
ca sobrepasa los treinta . Su forma, rectangular ,
puede verse modificada si el testero del edifici o
limita con un antiguo camino o linde de parcela
rural .
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La distribución espacial de Ias diferente s
magnitudes

La concreción espacial de la diversidad de ta-
maño entre las distintas parcelas es el mejor refle-
jo de todo lo anteriormente expuesto en el presen-
te capítulo, al tiempo que constituye la verdade-
ra expresión gráfica del sector . Síntesis de diver-
sas actuaciones y circunstancias, un determinad o
parcelario dice mucho acerca de las característi-
cas sociales de una zona .

Si la forma y tamaño de las parcelas es visible
en cualquier plano parcelario general (a escal a

1 :5 .000, por ejemplo), hemos escogido un solo
elemento de la parcela para realizar su cuantifi-
cación . La línea de fachada de un edificio coin-
cide casi siempre con la parte de la parcela que
linda con la calle, y ya hemos visto que tiene un
importante significado en relación con el tipo de
vivienda y su caracterización social . Esta es l a
razón de que empleemos tan sólo esta medida en
nuestro intento de determinar la variación espa-
cial de las parcelas . La omisión de las medida s
del fondo de la parcela no es excesivamente im -
portante, habida cuenta de que los casos más ex-
tremados han sido ya comentados .

En los cuadros números I y 2 se expresan lo s
valores alcanzados por los segmentos de las par-
celas lindantes con la calle, equivalentes a las lí-
neas de fachada de los edificios en ellas conteni-
dos . Se contabilizan todas las parcelas, estén o no
dedicadas a vivienda (6), salvo las que hacen es -
quina, entendiendo que se omiten también las que
comprenden dos o más esquinas . Los valores s e
agrupan por calles, en su trazado comprendido
en el sector estudiado . De los referidos cuadros
se derivan algunas interesantes consecuencias .

En primer lugar, la diferencia existente entr e
los valores medios de las distintas calles podemos
considerarla importante, si comparamos los gua-
rismos extremos (Serrano, Velázquez, G. Oráa ,
Alcántara), pero salvo éstos se comprueba que
las diferencias son tenues y que la mayoría d e
Ias calles presentan cifras entre 17 y 19 metros .
La razón de esta aparente homogeneidad no es
otra que la yuxtaposición de diferentes edificio s
en cada una de las calles, con lo que los valore s
medios no son muy dispares entre sí . Por ello .
en algunas ocasiones la mediana y la moda so n
más significativas que la media aritmética .

Un hecho claro es que Ias calles de mayor an-
chura tienen edificios con una línea de fachada
mayor que sus respectivas vecinas paralelas . Esta
regla deja sólo de cumplirse en el caso de Orteg a
y Gasset, debido tanto al elevado número de gran -
des parcelas que no contabilizan por contener es -
quinas como por Ias parcelas reducidas existente s
en su tramo oriental . De ello puede colegirse que

(6) Ello se hace por dos motivos . El primero radic a
en que la mayoría de las parcelas están dedicadas a vi-
viendas y las grandes, dedicadas a otros usos . apenas
se contabilizan, porque casi siempre unen dos esquinas .

A la vez, la existencia de usos no residenciales co n
parcelas de una 1ínea de fachada extensa supone un a
gran facilidad para la renovación urbana, que para los
usos terciarios demanda parcelas grandes .

la calle de primer orden atrae a edificios de ma-
yor línea de fachada y valor .

La segunda consecuencia clara es que los va-
lores medios descienden progresivamente de Oes-
te a Este y que en el sector septentrional hay
asimismo un área en la que las parcelas alcanza n
valores limitados . Dicha circunstancia, junto a l a
aparición de medianas y, en especial, modas mu y
bajas en los sectores oriental y septentrional, indi-
ca de un modo palpable la existencia de áreas de
vivienda reducida y, en consecuencia, de meno r
estima social . La constatación estadística de este
hecho debe tenerse en cuenta para todos los in-
dicadores sociales del sector, pues presenta un a
correlación bastante exacta con la distribución de
densidades de población, caracterización sociopro-
fesional . etc .

Por lo demás, destaca en Serrano la homoge-
neidad obtenida a partir de la actuación de Sa-
lamanca, con grandes líneas de fachada en todo s
sus edificios . Las modas reducidas de C . Coell o
y Lagasca obedecen a la búsqueda desarrollad a
por parte del tipo de casa de vecindad en el pa-
sado siglo y principios del actual de insertarse e n
un sector con prestigio y buenos accesos al centro .
Diferente explicación tiene la moda reducida d e
la calle de Ayala, debida a las parcelas derivada s
de los antiguos hoteles, idénticos a los existente s
en la calle de las Naciones .

4. Sobre la inmutabilidad del plano
parcelari o

La teoría urbana coincide en señalar la rigidez
del entramado viario de una ciudad, hecho que
se debe especialmente al capital invertido tanto
en la calle como en los edificios y a Ias diversa s
formas de propiedad del suelo . Este hecho, de -
mostrado empíricamente tanto por la perpetuació n
generalizada de trazados viarios de siglos preté-
ritos como por los problemas que se suscitan ante
una operación de renovación urbana, tiene un am-
plio consenso general .

M . R. G. Conzen, al diferenciar entre los
tres aspectos del paisaje urbano (plano, edifica-
ción y uso del suelo), razona su diversa variació n
temporal y concluye que el plano es el más con-
servador de los tres elementos y exige por tanto
un enfoque histórico en su análisis (7) . La idea
se aplica solamente a la perduración de las ca-
lles . pero apenas nada se señala acerca de la evo-
lución operada en las parcelas, aunque en algú n
caso se insinúa que su dibujo tiene también una
considerable rigidez en el tiempo, presentando
fuertes obstáculos a su variación, aun en circuns-
tancias favorables (8) .

En los escasos análisis detallados de ciudade s
c barrios que tratan el tema, se ha indicado tam -

(7) Sobre la perduración del plano : James H. JOHN -
SON : «Geografía urbana» . Barcelona, Oikos-Tau, 1974 .
279 páginas, en especia] pág . 41 .

También : M . R. G. CONZEN (1960) : «Alnwick : a
study in town plan analysis» . Trans . inst . Brit . Geogr . ,
2 (citado por Harold CARTER: «El estudio de la geo-
grafía urbana» . Madrid, LEAL, 1974, 381 páginas, espe-
cialmente págs . 161-164) .

(8) Pierre GEORGE : «Geografía urbana» . Barcelo-
na, Ariel, 1969, 2 . a ed ., 270 páginas, en especial pági-
nas 1 2 1-123 .
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bién su perduración (9) o, en todo caso, el limi-
tado número de variaciones sufridas a lo largo
del tiempo (10), reducidas a la subdivisión d e
algunos solares .

Pretendemos aquí, gracias al grado de detall e
alcanzado en el análisis histórico y a la existen -
cia de sucesivos planos parcelarios, aportar algu-
nos datos que permitan establecer el grado de va-
riabilidad de las parcelas urbanas y qué sentido
reflejan las modificaciones en ellas operadas .

La rigidez de las parcelas es indudable, si se
considera que la mayoría de ellas no han regis-
trado cambio alguno desde su formación y per-
manecen hoy con idénticas características a la s
iniciales . Bien es verdad que el tiempo transcu-
rrido no es excesivamente elevado en la mayorí a
de los casos . Puede decirse que tres cuartas parte s
del total de manzanas existentes se mantienen ho y
tal y como se formaron tiempo atrás, sin ninguna
modificación .

La rigidez no es, sin embargo, absoluta, pues
Ias variaciones de forma y tamaño tienen lugar .
Los cambios se producen separados entre sí, d e
forma aislada, siempre en escaso número y de
acuerdo a unas circunstancias determinadas . Pue -
de intentarse una tipología de las variaciones de
forma y tamaño de las parcelas, teniendo en cuen-
ta que se ha observado únicamente Ias acaeci-
das en el transcurso de un siglo y en un medio
muy concreto .

Las variaciones pueden agruparse dentro de tres
tipos . Si el primero no expresa un cambio real ,
pues incluimos las variaciones que sufren los so-
lares hasta la parcela final resultante, los restan-
tes sí lo indican, refiriéndose tanto a las subdi-
visiones como a las reagrupaciones de parcelas y a
edificadas . Verdaderos cambios en las parcelas
sólo lo expresan los dos últimos casos, afectando
el primero a variaciones en la génesis o formació n
de las mismas .

El proceso de formación de las parcelas se ca-
racteriza generalmente por su lentitud y carácter
individual, siempre que no se trate, claro está ,
de una parcelación en serie, que hemos recono-
cido escasa en el Ensanche . Estas característica s
son las que de un modo principal afectan a 1- o
que anteriormente definimos como parcelaciones
regulares . El propietario, seal el Estado o Gonsál-
vez, divide y organiza la manzana de modo regu-
lar, pero los distintos compradores exigen parce-
las de diferentes formas y tamaños . El propieta-
rio de los solares cede las más de las veces y se
van paulatinamente configurando parcelas distin-
tas a los solares inicialmente existentes .

Con ello se explica que, a pesar de que el Es-
tado dispusiera el mismo esquema en todas las
manzanas afectadas por las subastas, estas nue-
ve cuadras presenten hoy una relativa variedad en
sus parcelas (figura 9) . Los cambios más fre-
cuentes son las divisiones, y las parcelas resul-
tantes son más pequeñas que los solares iniciales ,
especialmente en las esquinas y en los grandes so-

(9) Angela REDONDO : «Cambios y permanencias
de la calle de Toledo desde 1955 a 1970» . Estudios
Geográficos, 1975, núms . 1.40-141, páginas 1001 . 1030, es-
pecialmente página 1005 .

(10) Ramón PEREZ GONZALEZ : «La Laguna» ,
op . cit ., pág . 507 .
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Figura 9 . Plano parcelario de las nueve manzana s
enajenadas por el Estado desde 1874 . Estudo de l a

parcelación hacia los años 60.
Obsérvese la evolución que ha sufrido en los dis -

tintos casos el esquema-tipo de parcelación . Las mayo -
res parcelas corresponden a usos no residenciales
(viveros, colegios, iglesias) .

Fuente : Ayuntamiento de Madrid (Sección Carto-
gráfica) . Plano parcelario 1/5 .000 . Distrito núm . 8 .
Buenuvista. Sin fecha (¿hacia 1960? )
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Figura 10. Plano parcelario actual de los terrenos de
la antigua Compañía de la Plaza de Toros.

Fuente: Ayto . de Madrid : Plano parcelario . Escala
1/2 .000 . hoja 77-1 .
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Sólo aprovechando por completo una manzana la edificación abierta ha podido instalarse en el Ensanchè. Calle de
G. Mola, esquina a 1 . Bravo . Bloque de viviendas de renta limitada construido en 1969 .

Sobre el amplio solar de un antiguo convento se construyeron en 1964 estas viviendas, de renta limitada . alcanzand o
alturas inusitadas en el Ensanche. Cale 11aldonado . esquina a C. Peñalver.

lares transversales . Puede comprobarse que en los
terrenos de la antigua plaza de toros la parcela-
ción actual es distinta a la inicial (figura 10) .

En el último caso, referido a un sector de alt o
valor del suelo por su cercanía al centro y al Re -
tiro, en un primer momento se produjo la con-
centración de solares por la construcción de gran-
des hoteles, para pasar a una segunda etapa en
que se subdividen Ios solares, preferentemente los
situados en Ias esquinas, con lo que se consigue
una mejor rentabilización de las «luces» exterio-
res . Esta división tiene lugar también en solares

orientados al Sur o al Oeste, pero nunca en lo s
orientados al Norte . Todo ello se produjo con an-
terioridad a 1916, fecha en la que los solares, ex-
cepto tres de la manzana 231, están rellenado s
ya por edificaciones, perpetuándose la trama par-
celaria hasta nuestros días .

Una cierta semejanza con el proceso anterio r
presenta la evolución sufrida por algunas man-
zanas construidas por losé de Salamanca . Ya co-
nocemos el hecho de que este constructor dejó nu-
merosas islas inacabadas a lo largo de la calla de
Serrano y que en su segunda etapa levantó man -
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Figura 11 . Ocupación de los patios de manzana . Des -
trucción del parcelario de Salamanca en la manzan a

210 .
A) La traunat parcelaria en 1875 .
Bl El dibujo parcelario en la actualidad .
Lo fundamental de la transformación (relleno po r

cuerpos interiores de las casas de Serrano o Claudio
Coello) estaba ya realizado hacia los años 20 .

Fuente: AV (Secretaría) . 0'89-16-4 .
Arto . ale Madrid: Plano parcelario . Escala 1/2 .000 .
hoja 67-1 .
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Figura 12 . Evolución del parcelario de la nan_ana 236 .
A) La manzana en el período 1870-1930 (ocupa -

da por el palacio cíe Final) .
B) La manzana en la actualidad .
Nótese la diferencia en el tamaño de las parcela s

según la calle a la que se orienten .
Fuente : Ayto . de Mat/ ricl : Plano parcelario . Escala

1/2 .000 . hoja 67-1 .

N

A ya l a

B).

El antiguo edificio de ladrillo recocho y vivienda popu-
lar . apoyado en la linde del camino de Hortaleza, se v e
rodeado por los nuevos edificios de oficinas y vivienda s

de lujo . Calles de G . Mola r Maldonado .

Las grandes dimensiones del primer parcelario de Sala-
manca favorecen, a lo largo de la calle de Serrano, la

instalación de usos terciarios.
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El plano
parcelario
del sector

nordeste
de l

ensanche
de Madrid

zapas con holgura de espacio y un gran pati o
central . La fragmentación de la propiedad, subsi-
guiente a la ruina definitiva del marqués, tendría
desastrosas consecuencias para el parcelario crea-
do . En las manzanas incompletas no se Llegó nun -
ca a formar el patio central que en algunas se pre-
veía, ya que los respectivos propietarios prolon-
garon sus parcelas (y algunos las edificaciones )
hasta el centro de la isla . Incluso algunas parcela s
ya formadas por Salamanca evolucionaron en idén-
tico sentido .

Más importantes serán las modificaciones ope -
radas en el parcelario relativo a la segunda etapa
de Salamanca. El patio central será dividido en-
tre las distintas parcelas, llegando a formarse en
algún caso un parcelario irregular como el repre-
sentado en la figura número 1I . Si ninguna man-
zana conserva íntegra su primitiva disposición, s e
mantienen intactas algunas parcelas aisladas, con
lo que todavía hoy existen algunos grandes patio s
interiores a nivel de parcela . La motivación del
presente cambio, aparte de la avidez de los propie-
tarios, debe achacarse a la inexistencia de una
cláusula legal que lo impidiera, pues los solare s
se vendieron sin limitación alguna .

Si la existencia de cláusulas restrictivas en los
contratos de venta aparece como la causa de qu e
aún hoy se conserven los patios centrales ajardi-
nados en las manzanas 208 u 209, su falta es l a
responsable, dada la general permisividad muni-
cipal, de la modificación del restante parcelari o
creado por Salamanca .

Dos son los mecanismos básicos en las modi-
ficaciones superficiales de las parcelas a través de l
tiempo . De una gran parcela inicial pueden re-
sultar varias más reducidas, por subdivisión, a l
tiempo que el fenómeno contrario, la reagrupa-
ción de pequeñas parcelas colindantes, para for -
mar una mayor, también tiene lugar .

La subdivisión de las parcelas es el fenómeno
que primero acontece en eI Ensanche . No en fe -
chas muy tempranas, pues la lógica duración tem-
poral del uso al que estuviera dedicada la parce -
la inicial retarda la posterior subdvisión . De he -
cho, ésta no tendrá lugar hasta los años previos
a la guerra civil . Se trata, comúnmente, de gran -
des parcelas con un uso diferente al de residen -
cia plurifamiliar, como cocheras, talleres, pala -
cios, etc ., que al venderse, y dadas sus dimensio-
nes, se fragmentan en dos o más parcelas de ta-
maño idóneo para la construcción de edificio s
para viviendas .

El ejemplo inicial de la fragmentación del par-
celario está representado por la manzana 236, qu e
albergaba desde 1870 un palacio y que en 1930
se dividió en catorce parcelas destinadas a otros
tantos edificios para viviendas . Si representa una
fuerte subdivisión, también indica que por aque-
llas fechas todavía imperaba la concepción de l a
manzana cerrada como la mejor organización po-
sible del espacio (figura 12) .

Es de interés resaltar que las fragmentaciones
de grandes parcelas se realizaron en un período
temporal que no llega hasta la actualidad, pues
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Figura 15 . Evolución del plano parcelario de la man-
zana 249 .

A) El plano en 1918 .
BI Situación actual.
La línea ,casi paralela a Alcalá reproduce parte de l

trazado antiguo de la calle de Doia Berenguela y la
línea diagonal a Villanueva, de la que sólo queda e n
la actualidad un tramo, atestigua el trazado de la
calle del Tostado .

Fuente : Ayuntamiento de Madrid : «Plano purce-
lario del Ensanche» escala 1/500 . 0 ' 49-24 .
Ayto . de Madrid : Plano parcelario . Escola 1/2.000,
hoja 77-1 .

A)

B

Un reciente edificio de oficinas aprovecha el amplio so-
lar del antiguo convento de la Concepción Jerónima .

Calle de Ortega y Gasset.
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cesa hacia 1960 . A partir de dicha fecha, aproxi-
madamente, las grandes parcelas que aparezcan
en el mercado del suelo tendrán un tratamiento
distinto y serán más cotizadas . Con anterioridad
a ella, las grandes residencias unifamiliares ex-
plicaron la mayoría de las subdivisiones reali-
zadas .

La homogeneización y concentración de las par -
celas es el más reciente de los procesos de cam-
bio interno del plano . Su explicación consiste en
los nuevos usos no residenciales que se instala n
desde fechas recientes en el Ensanche y exigen
grandes superficies para su mayor rentabilidad . S i
se consigue un número limitado de parcelas ade -
cuadas, con Ios antiguos conventos y hoteles, l a
reagrupación de pequeñas parcelas es el único
mecanismo válido en el futuro .

Los primeros casos de desaparición de las par-
celas pequeñas se producen en las últimas déca -
das . Inicialmente se trató del Hotel Wellington,

que produjo fuertes variaciones en la trama par-
celaria (figura 13) y del edificio destinado a sed e
dei INI, que, ocupando una manzana comple-
ta, aglutinó antiguos edificios y solares . En l a
actualidad el mecanismo es más lento y corre a
cargo de potentes inmobiliarias, que pueden arros-
trar los gastos que representa mantener Ios so -
lares sin edificar en espera de poder derruir lo s
edificios inmediatos y poder construir un mayo r
edificio . La consecuencia tiene inmediato reflej o
en el paisaje, pues son frecuentes los solares qu e
desde hace muchos años permanecen vacíos, e n
espera de una futura anexión .

En consecuencia, podemos afirmar que el pla-
no parcelario sí varía, aunque lo haga en una dé-
bil proporción . Sus modificaciones deben ser en -
marcadas en el tiempo y consideradas a la lu z
de las distintas fuerzas inmobiliarias que sobr e
el plano actúan, produciendo efectos contrapues-
tos según sea el uso final del suelo .

TECNWASDE HIGIENEU A
Recogida y tratamiento de basuras
Limpieza de las vias públicas
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LLTGO: SU MTTRALL%L Y 1.;15
«OPN7iA('NhNF.S PE LIMPIKfA»

PASADAS l' FOR VEA

CASO DE RESTAU
141 ESPAÑOLA

por Ramón L6pez de Lucio

INTRObUCCIO N

Este trabajo pretende ser una exposición y un a
denuncia . Las murallas de Lugo, como tantos otros
vestigios del pasado, tenían edificaciones adosada s
por sus dos caras . Las del exterior han sido derrui -
das integramente en 1972/73 ; las del interior están
amenazadas por el Plan General vigente (de 1969)
y por un estado de opinión todavía bastante gene-
ralizado, no sólo en la ciudad, sino en todo e l
país, sobre los modos de conservación y restaura-
ción del «patrimonio monumental» .

En un primer apartado se resumen de la manera
más concisa posible «los hechos objetivos» que
sitúan la cuestión (el origen de las murallas, l a
historia de las edificaciones adosadas y el planea-
miento urbanístico vigente) .

En una segunda sección (la imagen de la mu-
ralla después de la «operación limpieza») se hacen
algunas consideraciones sobre la estética, la ética
y los comportamientos subyacentes a la cobertu-
ra ideológica que justifica la operación de «lim-
pieza» comenzada en 1972 y todavía inacabada .

La disimilitud de tono entre ambos apartado s
trata de reflejar la necesidad de unos medios ex-
presivos más personales y de un distanciamient o
crítico más «caliente» que los proporcionados po r
la mera enumeración y evaluación «profesional»
de los desafueros cometidos y pendientes de co -
meter .

Para terminar, un voto de confianza en un futu-
ro municipal democrático que asuma una posición
digna, que abra un debate local en torno al tema ,
que supere de una vez la miserable estética de l
«todavía más blanco» que ha informado cierta s
facetas de la administración del franquismo, que
ha encubierto intereses especulativos muy eviden-
tes bajo el manto de un restauracionismo trasnocha-
do e inculto .

A) Los hechos objetivos

1 . Las murallas de Lugo (*)

«Las murallas lucenses son, sin duda, la cons-
trucción defensiva más importante de España d e
la arquitectura militar romana» ( . . .) . El recinto
amurallado «se mantiene sin solución de continui-
dad, conservando una buena parte de la fábrica
primitiva . Su forma es la de un circulo irregula r
de unos 2 .117 metros» .

( « 1 Bibliografí a
Felipe ARIAS VILAS «Las murallas romanas de Lugo »

Seminario de Arqueología . Universidad de Santiago d e
Compostela . 1972 .

Adolfo ABEL VILELA : «Origen de las edificacione s
adosadas a la muralla de Lugo» . Edit . AVA . Lugo, 1974.

Efrén v losé Luis GARCIA FERNANDEZ, Rev . Arqui-
tectura, n .° 134, 1970 . Número dedicado al Plan Parcia l
de un Casco Viejo : Lugo .
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Sin embargo, aunque «no cabe poner en duda su 
origen romano, tampoco desconocer que ha sufri- 
do modificaciones considerables principalmente 
en la Edad Media». Se reconstruyen por el Obispo 
Odoario en el s. VI11 y sufren diversas reconstruc- 
ciones parciales con motivo de las luchas medie- 
vales, así como alteraciones de diverso tipo a lo 
largo de los siglos XIX y XX. 

Se comienzan a adosar edificaciones en los lien- 
zos exteriores a finales del siglo XVIII y se prosi- 
gue hasta comienzos del actual. 

Se modifica el trazado y la sección de un tramo, 
se suprimen varios cubos, desaparece el doble piso 
de arcos sobre los cubos, se abren diversas nuevas 
puertas, etc., a lo largo de los últimos 150 aiios. 

Por fin en 1921 se declaran monumento nacio- 
nal, contra la opinión de los que ven en la mura- 
lla el «dogal que impide el desarrollo de la ciudad». 

En resumen, y como todos los elementos cons- 
tructivos históricos, las murallas de Lugo reflejan 
la historia de la ciudad y sus sucesivas modifica- 
ciones llevan la impronta de los problemas, las 
necesidades y los gustos de cada etapa de la ciudad. 

2. Las edificaciones adosadas a la muralla 
y la "operación de limpieza" de la 
Ronda exterior 

Para esta parte seguiré la documentada exposi- 
ción del arquitecto Abel Vilela: «Origen de las 
edificaciones adosadas a la muralla de Lugo» 
(1974). 

Se desconoce la fecha exacta en que se permitió 
la construcción de los primeros edificios adosados 
a las murallas, aunque se puede asegurar que a fi- 
nales del XVII ya existían algunos edificios. La 
más vieja que se ha podido datar es de construc- 
ción anterior a 1707. 

A principios del XVIII eran muy pocas las edi- 
ficaciones adosadas a la muralla por la parte exte- 
rior, expuestas al peligro de las invasiones, aunque 
eran ya muy numerosas por el interior. 

Abel Vilela diferencia siete etapas: 
a) La primera, que se fija arbitrariamente en 

1700 y llega a 1787. Existen 52 edificios adosados 
por la parte exterior, 15 por la interior y 3 sobre 
la muralla. 

Las zonas edificadas comprendían las proximi- 
dades de las puertas, en particular de las que cele- 
braban ferias en sus cercanías (Postigo y S. Pedro). 
El lugar más propicio .eran los huecos existentes 
entre los cubos de la muralla dando frente al cam- 
po ferial. Se pagaba el derecho de superficie al . Ayuntamiento siendo los edificios de construcción 
económica (ahorro de material al aprovechar la 
muralla). 

b) En 1787 ocurre una polémica entre el Ca- 
pitán General del Reino de Galicia y el Ayunta- 
'miento de la ciudad en torno a los permisos que 
este concede para tales construcciones y se está a 
punto de ordenar que se derriben todas ellas. Al 
final el Capitán General ordena que no se permita 
la construcción de nuevos edificios y da normas 
a que se han de adecuar los existentes (que no 
rebasen la altura del andén o paseo elevado a la 

muralla, que no se ocupe dicho andén ni se inco- 
mode con el humo de las chimeneas a los viandan- 
tes, etc.). 

Esta segunda etapa termina en 1809 en que, «con 
motivo de la guerra de la Independencia, los fran- 
ceses queman todos los edificios para evitar la 
fácil escalada de los muros». 

C) «La tercera etapa comprende de 1819, en 
que por solicitud de varios vecinos de la ciudad 
afectados por la destrucción de sus edificios, piden 
al Capitán   en eral que les permita reedificarlos, a 
lo que accede debido a la escasez de viviendas 
para poder albergar el constante ir y venir de 
tropas (. . .).» 

En 1836, en plena guerra carlista, la Comisión 
de Armamento y Defensa de la provincia vuelve a 
ordenar la demolición de todas las viviendas ado- 
sadas exteriormente, pero, salvo una, no se cum- 
ple tal orden. El alzamiento revolucionario de 
abril de 1846 trae consigo la destrucción de varias 
edificaciones (doce al menos). 

d) La cuarta etapa se inicia sobre 1870 al am- 
paro de las nuevas rondas interiores preconizadas 
en 1836. 

El arquitecto provincial, D. Nemesio Cabreros, 
dice en un informe de 5-1-1876: «El mal aspecto 
que presentan todas las casas que están en con- 
tacto con la muralla, ya se las mire bajo el punto 
de vista higiénico o de ornato público, y lo mucho 
que ganaría la Ciudad si esa construcción romana 
quedara completamente aislada, con una ronda 
interior, cuyas fachadas miraran hacia ella, en vez 
de tropezar l a  vista con esa serie de innumerables 
chimeneas y tejados que hieren el ornato y moles- 
tan a los que pasean, mueven al que suscribe, a 
informar a V.S. sobre la conveniencia de que se 
deje por lo menos seis metros entre la Muralla y las 
construcciones que se lleven a cabo (...).» 

Sin embargo, en la parte exterior (rondas) se 
construyen en este período muchas edificaciones 
modestas de una o dos plantas y que, según Vilela, 
«surgen con el loable propósito de que la clase 
obrera dispusiese de hogares económicos fuera del 
recinto amurallado». 

En la zona interior se dan licencias siempre que 
se respete una distancia mínima de 5 metros, que 
preconizan las Ordenanzas municipales. 

e) La última etapa constructiva va de 1900 
a 1921, fecha en que la muralla es declarada Mo- 
numento Nacional (R.O. 16-4-192 1) y se suspen- 
de la construcción de viviendas adosadas defini- 
tivamente. 

Es, junto con la anterior, la de mayor actividad 
constructiva. 

Se construyen algunos edificios de claro sabor 
modernista, hoy desaparecidos, como el garaje de 
don Jesús Val, del Arquitecto Leoncio Bescansa 
(1909) o el edificio del Arquitecto Francisco Ca- 
malla también de 1909. 

f )  La sexta etapa (1921-1953) es de total inac- 
tividad. La promoción de la muralla a monumento 
nacional parte de una denuncia promovida en 
1920 por cinco ciudadanos a consecuencia de la 
autorización dada por el Pleno municipal de la 
ciudad de «ena.jenar un terreno inmediato a la 
muralla y uno de sus cubos para establecer un 
garaje», y que al día siguiente, sin esperar a que 
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tal acuerdo fuese firme, comenzara el derribo de
dicho cubo .

g) La séptima etapa es ya de «liberación» d e
edificaciones adosadas . (En 1953 existen un tota l
de 130) .

En 1953 se nombra una Comisión municipa l
para su estudio y en 1958 se aprueba (5 marzo) un
Plan a ejecutar en 8 etapas de cinco años par a
liberar a las murallas de todas las edificaciones ,
aspiración conseguida en 1972, gracias a la acer-
tada decisión de la D . G. de Bellas Artes .

En 1965 comienzan las expropiaciones lenta -
mente . El Decreto de 8-7-1971, declara de utilida d
pública los edificios adosados a las Murallas Ro -
manas de Lugo .

En su preámbulo se explica que dichas edifica-
ciones «impiden su contemplación y conservación ,
a lo largo de las calles que la rodean, lo que hace
aconsejable su adquisición por el Estado a fin d e
liberarla de estas edificaciones y proceder a s u
restauración total» .

El 13-8-1971 se declara, por Decreto, de urgen -
cia la ocupación de todas ellas . En diciembre co-
mienzan las expropiaciones a gran escala : 81 edi-
ficios y 191 afectados .

El 28-4-1972, se demuele la primera casa con
asistencia de don Florentino Pérez Embid y do n
Ramón Falcón, Director General y Subdirector ,
respectivamente, de Bellas Artes .

En 1973, comienza la restauración : hasta octu-
bre de este año se reconstruyen 14 cubos y s e
consolidan muchos otros, se elimina la vegetació n
de la muralla, se elimina la instalación eléctric a
empotrada y se entierra en los jardincillos no prac-
ticables que se hacen entre los cubos, se planta n
arbolitos decorativos y recortados en estos espa-
cios, etc .

3. El Planeamiento urbanístico en la
ciudad de Lugo

En 1963 los hermanos Efrén y losé Luis Garcí a
Fernández elaboran un Plan Parcial para el casco
viejo de Lugo en el que ya se propugna la demoli-
ción de las edificaciones adosadas tanto en e l
interior como en el exterior de las murallas .

Las rondas exteriores se prevén como anillo
distribuidor del tráfico interno y la ronda interio r
(de 1_a que se acompaña un programa de realización
en 7 etapas) se prevé como vía peatonal .

En cuanto a alturas en ambas rondas el Plan
propone -salvo en puntos aislados- una altur a
media (se supone 3/4 plantas) en todo el períme-
tro exterior y mínima (2 plantas) o media en e l
interior . Este Plan no llega a ser aprobado y así s e
llega hasta 1969 en que se aprueba por la Direcció n
General de Urbanismo (fecha 28-10-69) un Plan
General de Ordenación Urbana que abarca e l
municipio completo .

Este Plan considera la ronda exterior, que rodea
«toda la actividad rectora de Lugo», como impres-
cindible vía de distribución de tráfico . Vuelve a
recoger la idea de la ronda interior planeándol a
con sección variable (desde 5 metros de mínim o
hasta 20 de máximo), con tramos de 8, 12 'y 1 4
metros, y no fijándola expresamente un uso pea-
tonal .

Por supuesto propone la demolición de los edi-
ficios adosados por la parte exterior, calificando
todo el terreno que ocupan como una mínima zon a
verde anular interrumpida periódicamente por los
cubos de la muralla (ver plano de zonificación
del P. G .) .

En cuanto a la estructura viaria general, el Plan
propone dos anillos exteriores a la actual Rond a
(ver plano 1), el más lejano, parcialmente realiza-
do en este momento, desvía el tráfico Madrid-
La Coruña por la margen del río, evitando así el
obligado paso por la Ronda . El interior, que recoge
en parte trazados de calles existentes, está aún
incompleto y su efectividad será mucho más limi-
tada .

En cualquier caso ese esquema no deja de se r
radioconcéntrico clásico, confirmando el centro
de gravedad en el casco amurallado y su periferi a
inmediata, con lo que los problemas de accesibi-
lidad a la zona no harán sino complicarse .

En cuanto a la zonificación y edificabilidade s
vamos a considerar tan sólo el casco intramuros y l a
corona periférica inmediatamente exterior .

a) En el primero se establecen dos zonas, de
«conservación total y parcial de carácter», respec-
tivamente . La edificación en ambas será cerrad a
con patios interiores de parcela, se conserva la tra-
ma existente y se fijan unas alturas entre 3 y 6
plantas en relación con los anchos de las calles o
plazas a que den frente .

La altura máxima de cornisa permitida es, pues ,
de 20 metros ; considérese que la altura de la mura-
lla oscila entre 11 y 14 metros . En cuanto a l a
ronda interior se permiten 3 plantas (11 metros )
en los tramos hasta 8 metros, 4 plantas (14 metros )
en los tramos de hasta 14 metros, y 5 plantas (1 7
metros) en los tramos de 20 metros . Es decir, s e
permite sobrepasar en 1 á 2 plantas la cota de l a
muralla y de su paseo elevado .

b) En la zona exterior de contacto encontra -
mos 3 calificaciones . La 4 y la 5, son ambas de edi-
ficación cerrada intensiva y permiten, en calles d e
hasta 15 metros (que es la anchura legal de l a
ronda exterior en casi todos sus tramos) 4 plantas
(14 metros altura de cornisa) ; en calles de 10 me-
tros (anchura de la ronda en cierto número de
tramos correspondientes a la Ordenanza 4) per -
mite 3 plantas (11 metros) .

En la zona de Ordenanza 6 (edificación abierta
intensiva) tan solo se permiten 4 plantas hasta 5 0
metros de distancia de la muralla y 5 entre 5 0
y 100 metros .

Estos son los preceptos . Sin embargo una inter-
pretación abusiva (en particular en lo que se refie-
re a áticos y sobreáticos) o inmediatamente anterio r
a la promulgación del Plan ha permitido que exis-
tan en la ronda exterior 16 edificios de 5 ó 6 plan -
tas y 6 de 7 plantas (todos hechos en la última
década) y otros 21 edificios de 5 ó 6 plantas ante-
riores a 1965 (ver cuadros 1 y 2) .

En la ronda interior encontramos 6 edificios
de 5 ó 6 plantas del último decenio y 2 anteriores .

En total 51 edificios para un perímetro de mu -
ralla de 2 .117 metros, que rebasan claramente l a
altura de ésta . (Y ello sin considerar que en deter -
minados tramos incluso los edificios de 3 v 4 plan -
tas también lo hacen) .
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TRA•
MOS

PERIODO
ADOSADAS NO ADOSADAS

ANTES 1940 ANTES 1940 1940-65 1966-76

N.° PLANTAS 1/2 13/4 15/6 1/2 13/4 15/6 1/2 13/4 15/6 1/2 13/4 15/6

1.2 Pta. de Santiago - Pta. del Carmen
(Catedral)

1 1 — 10 1 — — — — — — 

2.3 Pta. del Carmen - Pza. Obispo Odoario 1 — — — — — — 2 — — 1 2

3.4 Pza. Obispo Odoario - Ruanueva — 1 — — — — — 1 — — — —

4.5 Ruanueva - C/S. Fernando — — — — 1 — — 2 2 — — —

5.6 C S. Fernando - C/ Castelar 1 1 — 1 — 2 — 3 — — — —

6.7 C/ Castelar - Pta. de San Pedro — 2 — 3 1 — — — — — — —

7.8 Pta. de S. Pedro - Pta. Pexigó o Castillo 4 13 — — 9 — — 1 — — — —

8.9 Pta. Pexigó - C/ Obispo Aguirre — 1 — 1 2 — — 1 — — — —

9.1 C/ Obispo Aguirre - Pta. Santiago 1 — — 3 — — — 6 3 — 1 4

TOTAL 8 19 — 18 14 2 — 16 5 — 2 6

27 34 21 8

PLAN GENERAL DE ORDENACION URBANA DE LUGO, 1.969

Recinto amurallado: Ordenanzas y Alineaccnes Ronda exterior e intevior.
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ALTURA DE LOS EDIFICIOS EN LA RONDA INTERIOR (POR PERIODOS) 1 CUADRO 1-1.° PARTE

(Fuente: observación directa; 1976)

RONDA EXTERIOR

TRA-
MOS

PERIODO ANTES 1940 1940-65 1966-76

N.° PLANTAS 1/2 3 4 5/6 7 1/2 3 4 5/6 7 1/2 3 4 5/6 7

1.2 Pta. de Santiago - Pta. del Carmen
(Catedral)

2 5 — — — — 4 — 2 

2.3 Pta. del Carmen - Pza. Obispo Odoario 1 — — — — 2 1 1 — —  - - - - - - -

3.4 Pza. Obispo Odoario - Ruanueva 2 1 — — — 2 2 4 7 — — — — 6 1

4.5 Ruanueva - C/S. Fernando 6 6 1 1 — — 2 — 2 — — — — 5 2

5.6 C/S. Fernando - C/ Castelar 12 9 2 — — 1 — 5 5 — — — 1 4 1

6.7 C/ Castelar - Pta. de S. Pedro 7 17 6 — — 1 2 2 1 — 1 — — — —

7.8 Pta. de S. Pedro - Pta. Pexigó o Castillo 4 10 1 — — — 1 2 1 —  - - - - 1

8.9 Pta. Pexigó - C/Obispo Aguirre — 1 3  - - - - -

9.1 Cl Obispo Aguirre - Pta. Santiago 5 9 1 — — — — 1 2 — — — — 1 1

TOTAL 39 58 14 1 — 6 12 15 20 — 1 — 1 16 6

(Fuente: observación directa; 1976)
52 53
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RONDA INTERIO R

TRA -
RA -MOS

PERIODO
ADOSADAS NO ADOSADAS

ANTES 1940 ANTES 1940 1940-65 1966-76
N .° PLANTAS 1/2 3/4 1 5/6 1/2 13/4 15/6 1/2 13/4

	

5/6 1/2 13/4 1 5/6
1 .2 Pta. de Santiago - Pta. del Carme n

(Catedral)
11-101- - - - - -

2 .3 Pta . del Carmen - Pza . Obispo Odoario 1

	

- - - - - - 2

	

- - 1

	

2
3 .4 Pza . Obispo Odoario - Ruanueva _1 - - - - - 1

	

- - - -
4 .5 Ruanueva - C/S . Fernando - - - - 1

	

- - 2

	

2 - - -

5 .6 C/S .

	

Fernando - C/

	

Castelar 1

	

1 - 1 -

	

2 - 3

	

- - - -

6 .7 C/ Castelar - Pta . de San Pedro -

	

2 - 3 1

	

- - - - - - -

7 .8 Pta . de S . Pedro - Pta . Pexigó o Castillo 4

	

13 - - 9

	

- - 1

	

- - - -
8 .9 Pta . Pexigó - C/ Obispo Aguirre -

	

1 - 1 2

	

- - 1

	

- - - -
9 .1 C/ Obispo Aguirre - Pta . Santiago 1

	

- - 3 - - - 6

	

3 - 1

	

4

TOTAL 8

	

19 - 18 14

	

2 - 16

	

5 - 2

	

6

27 34 21 8

ALTURA DE LOS EDIFICIOS EN LA RONDA INTERIOR (POR PERIODOS)

	

CUADRO 1-1 . a PARTE

(Fuente : observación directa ; 1976)

RONDA EXTERIO R

TRA-
MOSMOS

PERIODO ANTES 1940 1940-65 1966-76

N .° PLANTAS 1/2

	

3

	

4

	

5/6

	

7 1/2

	

3

	

4

	

5/6

	

7 1/2

	

3

	

4

	

5/6

	

7

1 .2 Pta . de Santiago - Pta . del Carmen
(Catedral)

2 5 - - - - 4 - 2 - - - - - -

2 .3 Pta . del Carmen - Pza . Obispo Odoario 1 - - - - 2

	

1

	

1	

3 .4 Pza . Obispo Odoario - .Ruanueva 2 1 - - - 2

	

2

	

4

	

7 - - - - 6 1

4 .5 Ruanueva - C/S . Fernando 6

	

6

	

1

	

1- -

	

2

	

2 -

	

5

	

2

5 .6 C/S. Fernando - C/ Castelar 12

	

9

	

2 - - 1 -

	

5

	

5 - - -

	

1

	

4

	

1

6 .7 C/ Castelar - Pta . de S . Pedro 7 17

	

6 - - 1

	

2

	

2

	

1

	

- 1 -

	

-

7 .8 Pta . de S. Pedro - Pta . Pexigó o Castillo 4 10

	

1 - - -

	

1

	

2

	

1	 1

8 .9 Pta. Pexigó - C/Obispo Aguirre -

	

1

	

3	

9 .1 C/ Obispo Aguirre - Pta. Santiago 5

	

9

	

1 - - - - 1

	

2 - - - - 1

	

1

TOTAL 39 58

	

14

	

1

	

- 6 12 15 20 - 1

	

-

	

1

	

16

	

6

ALTURA DE LOS EDIFICIOS EN LA RONDA EXTERIOR (POR PERIODOS)

	

CUADRO 1-2. a PARTE

(Fuente: observación directa ; 1976)
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CUADRO 2 

RONDA EXTERIOR: COMPARACION DE ALTURAS PERMITIDAS POR EL PLAN DE 1969 Y ALTURAS EXISTENTES 

B) La imagen de la muralla después de la 
"operación limpieza" 

1. Sobre el concepto de "limpieza" 

El concepto de limpieza aplicado al llamado 
«Patrimonio Histórico-Artístico Nacional)) es una 
curiosa transposición del mundo higiénico-purista 
al de los legados arquitectófiicos del pasado. Un 
«monumento» como especie quimicamente pura 
sólo existe en los catálogos y en los inventarios. 
En realidad lo que se dan son conjuntos edificados 
con una historia, a lo largo de la cual se dan mo- 
dificaciones, superposiciones, ampliaciones, cam- 
bios de uso, etc. 

Esta historia es a su vez el reflejo de las dife- 
rentes necesidades, gustos y representaciones a los 
que el edificio o conjunto da cabida, forma o pla- 
taforma. 

-Solo arbitrariamente se ~ u e d e  trazar una fronte- 
ra entre lo que son elementos «limpios» o puros y 
los que son «sucios». Esta frontera se puede des- 
plazar según donde se ponga la cota cronológica 
o el nivel de grandilocuencia formal que convierte 
un estilo o elemento dado en una «pieza importan- 
te del conjunto» o, alternativamente, en una alte- 
ración impura y casual. 

En el momento actual -y como consecuencia 
dq la herencia de diversas escuelas de pacato res- 
tauracionismo a fortiori- se asiste en todo el país 
a diversas «operaciones de limpieza» cuyo meca- 
nismo es siempre similar: a) se selecciona cuidado- 

asignarla, así se dice que tal iglesia es románica. 
tal palacio gótico y tal muralla romana, y punto; 
C) se ejecuta la operación de «limpieza» que con- 
siste en la eliminación de todos los aditamentos 
que no ha sido posible datar o catalogar dentro de 
estilos suficientemente representativos como para 
integrarse de una vez por todas en el «corpus» de 
la cultura consagrada; d) los espacios, paramentos 
o rincones que quedan «liberados» en la anterior 
operación se tratan de una manera digna introdu- 
ciendo referencias a la antigüedad (no importa mu- 
cho a cual), como capiteles o columnas rotas, algún 
pedrusco desenterrado, un busto pétreo, ... com- 
pletando el conjunto con efectos especiales a base 
de luminotecnia, césped y arbustos serios y dignos: 
cipreses como modelo ideal. 

El concepto de «limpieza» no es ajeno a las 
campañas del ((todavía más blanco», a los interio- 
res impolutos y ordenadísimos de los spots que 
anuncian muebles, a las cocinas radiantes y los 
vestidos impecables, a toda una cultura que coro- 
na el orden y las apariencias de higiene con los 
laureles de la felicidad y la salud. 

La «limpieza» se convierte así en un útil instru- 
mento del consumo: en sus aras se sustituye lo 
antiguo, conceptuado como sucio o inútil, en vez 
de conservarlo o restaurarlo. 

En el caso de las edificaciones adosadas a la mu- 
ralla de Lugo no en vano se adereza su destrucción 
como «operación limpieza»; ¿limpieza de qué?, 
¿son acaso menos grises o densas las piedras de la 
muralla que las de las clásicas edificaciones aue se 

samente la «pieza» objeto de recuperación (a la apoyaban en ella?, ¿es comparable un art- 
vez que se cometen toda clase de desaguisados en nouveau adosado a una muralla de origen romano 
su entorno); b) se investiga cuidadosamente el a una mancha de café brasileño sobre un traje de 
estilo más noble, antiguo y puro al que sea posible paño inglés? -. , - .  - .  - .?S - i - > 



Lugo, su
muralla y
las opera-
ciones de
limpieza

pasadas y
por venir:

Un caso
de restau-
ración a la

española

Pero la justificación de la operación es mucho
más sencilla si se acude a las imágenes del ideari o
televisivo y propagandístico que a una valoración
objetiva de la situación y sus alternativas .

De acuerdo con que en ciertos puntos se reque-
ría consolidar la muralla, pero, ¿era tirar las casa s
la única posibilidad práctica de acometer dicha
reparación? ; la eliminación del tendido eléctric o
empotrado, ¿sólo era posible de tal manera? Pre-
guntas sin respuesta porque a su debido tiempo na -
die con suficiente «influencia» las realizó y l a
Dirección General, que pomposamente lleva e l
apellido de Bellas Artes, tampoco juzgó convenien-
tes plantearlas ni mucho menos responderlas : más
vale usar una palabra única pero con «gancho» ,
la limpieza, aureolada con las galas de la moderni-
dad, el progreso y el bienestar .

La imagen actual de las murallas por la rond a
exterior es la representación viva de la palabra :
paramentos Lisos, desnudos, cubos reconstruido s
¡gracias a que no se atrevieron con las arquería s
que los coronaban!, rectángulos de césped inúti l
entre cubo y cubo, luces semienterradas para apre-
ciar la profundidad de la higiénica operación in-
cluso de noche, algún arbolito recortado, sin som-
bra (si fuera grande o se pudiera sentar uno debaj o
sería reo del hacha como polución indeseable d e
la coqueta muralla de detrás) .

2 . La visibilidad panorámica y la velocida d
mínima para apreciarla

De hecho la «operación de limpieza» coincide
y prepara otra operación bastante más funcional :
convertir la ronda exterior en un primer cinturó n
rápido de tráfico, tanto como distribuidor del que
penetra al interior del casco amurallado, como de l
que se mueve entre los diversos sectores de la zona
exterior .

La retórica de la limpieza permite ganar algu-
nos metros en tramos estrechos, regularizai l a
sección de la vía perimetral, eliminar todos los uso s
generadores de tráfico en la acera interior de l a
ronda, en resumen, conseguir un poco más de efica-
cia en las funciones de distribución de la vía, l o
que se acompaña con señalarla como direcció n
única, facilitando así los giros . aunque esto reper-
cuta en el necesario incremento de los desplaza-
mientos a su largo .

Evidentemente el grado de necesidad de esta ron-
da es función de la imagen que se pretenda para l a
ciudad ; si se trata de continuar e incrementar s u
actual esquema radioconcéntrico, con las funcio-
nes directivas, administrativas y comerciales foca-
lizadas en la ciudad antigua o en su periferia inme-
diata, es claro que este primer cinturón es impres-
cindible . Otros esquemas que desplazarán dicha s
funciones a lugares más adecuados, y con más ca-
pacidad de inserción dentro de un esquema viari o
de nuevo diseño y adecuado a las intensidades pre -
vistas, serían de hecho posibles . . . pero tropezarían
con el escollo insalvable de los intereses de los
propietarios del suelo céntrico en realizar al máxi-
mo las rentas de posición de su suelo, es decir . d e
especular con él en las mejores condiciones posi-
bles .

Así la «operación limpieza» se convierte de ma-
nera indirecta en una forma de asegurar sus «justos

derechos» a la vez que sirve para introducir un a
innovación ulterior en las formas de apreciación y
disfrute del «Patrimonio» : la visión panorámic a
motorizada.

El concepto «antiguo» de apreciación de los mo-
numentos era a pie ; si nos remontamos aún antes ,
más que admirarse se usaban como marco de un a
vida cotidiana integrada entre ellos .

Ahora el peatón se ha desvalorizado, como ciu-
dadano, como trabajador e incluso como consu-
midor de arte .

Se trabaja más y más deprisa con coche (pluriem-
pleo), se consume con más facilidad (capacidad de
transportar objetos) y se ven más monumentos po r
unidad de tiempo de vacaciones (velocidad) .

Si recorrer la muralla de Lugo por el paseo de
adarve puede llevar una hora, rodearla en automó-
vil sólo lleva de 5 a 10 minutos : un ahorro de tiem-
po tan considerable se puede invertir, por ejemplo ,
en ver la Catedral, el Museo Provincial y reserva r
habitaciones en el Méndez Núñez .

La velocidad mínima para un recorrido panorá-
mico (recuérdense los autobuses de 2 pisos adere-
zados a tal fin en las grandes capitales), puede ser
de 35 Km/h ., con desviaciones de + 10 Km/h . ,
para automovilistas impacientes o morosos, respec-
tivamente . Sólo tal margen de velocidad permite
formarse una imagen global, movediza y uniform e
de la muralla .

Más despacio la vista se perdería en diferencia s
irrelevantes y por otra parte inexistentes, ya que
las distintas casas y edificios adosados han des -
aparecido venturosamente (el valor de la unifor-
midad tanto sea en los tejidos como en las muralla s
está muy reconocido) .

En el momento actual se trata de recorrer, con-
tabilizar, agotar, toda clase de mercancías, sea n
países, ciudades, alimentos o personas . Esta necesi-
dad revestida de los ropajes de la moda o la cul-
tura -según la clase social y los gustos- requie-
re la velocidad como requisito ineludible . Sea l a
del avión que permite ir «tachando ciudades» a
escala planetaria, como, a una escala más modesta ,
la del coche que hace posible solventar en cinco
minutos una obligación antaño tan molesta, cansa -
da y larga como es el de visitar la mejor murall a
romana del país . Y verla como si fuera en «cine» ,
sentado, teñida del color verdusco del parabrisa s
y . . . a 40 Km. por hora .

3. Sobre la "corona verde "o jardincillos
anulares con que ahora suele n
conmemorarse las piedras vetusta s

Ya lo apuntábamos arriba : ningún monumento
digno de tal nombre puede quedar ahora sin su po -
quito de verde en torno. Es como la generalización
retroactiva e interesada del aforismo de las escuela s
de Arquitectura de que el mal edificio se disimula
con jardineras y vegetación colgante .

El verde distancia, adorna, realza y da tono a
un edificio . Y a un portal . O un salón de exposicio-
nes . Y cafetería . O ferry de línea . . . Pero sólo a
condición de que sea inútil : la hierba no se podrá
pisar, el árbol no dará sombra, el arbusto rara ve z
flores . . . Aunque eso sí, todo muy limpio y muy
arregladito . La estética de conjuntos monumenta-
les cada vez se asemeja más al resto de sus congé -
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rieres decorativas : desde la de cocinas a la de ban-
cos .

Es el signo de la uniformidad a nivel de los valo-
res culturales . Y la muralla de Lugo no podía ser
una excepción : se ha rodeado de una mínima co-
rona verde : su anchura no es la que recomendarí a
la posible existencia de un paseo peatonal arbola -
do en toda su longitud . Es una anchura variabl e
de acuerdo con las necesidades del cinturón d e
Ronda : que queden claro cuáles son ias priorida-
des reales aunque en los grandes momentos retó -
ricos se aluda a 1a «salvaguarda de los valores es-
pirituales y eternos» de la muralla como el gran
impulso que guía su renovación y decoración .

Pero de hecho en muy largos tramos la cinta ver-
de ni siquiera es continua : está interrumpida por
cada dos cubos consecutivos (ver plano) ; las nece-
sidades de hacer una vía de anchura uniforme y
lo mayor posible hacen que su bordillo interio r
se lleve hasta la tangencia con los cubos cuando e s
necesario .

Así la corona verde es alternativamente una se -
rie de parchecillos de hierba de poco más de do s
metros de anchura o de extensiones de hasta 12
ó 14 metros, igualmente inútiles e impracticables .
Ni siquiera existe una acera continua en este lado
de la muralla .

Si se quiere ver a pie, grave equivocación como
se ha mostrado un poco más arriba, había que
conformarsé con verla desde la acera de enfrent e
con la obligada interferencia de los «espectadore s
con entrada preferente» : los que se desplazan a l a
velocidad recomendable enfundados en sus automó-
viles correspondientes .

4. Sobre cuánto molestaban Ias vetustas
casitas adosadas y cuán poco los
recientes edificios de 6 y 7 plantas
en la acera de enfrente

Las antiguas casitas de una, dos, a lo sumo tre s
o cuatro plantas, que se apoyaban en la muralla ,
con su simple composición de huecos en plant a
baja y quizás su galería en la alta, ciertamente tapa -
ban algunos tramos del paramento exterior de l a
muralla; no todos ni una mayoría siquiera (s e
concentraban sobre todo en los sectores norte y
noreste) .

Desde el paseo superior de las murallas no impe-
dían la vista sobre la periferia y la campiña vecina ,
más bien evitaban la vista del pesado tráfico de l a
ronda y amortiguaban el ruido que de é1 111egaba .

Si uno descansaba sobre el pretil del adarve ,
tenía al alcance de la mano tejados inclinados cu-
biertos con pizarras, en algunos casos centenarias ,
amarilleando o verdeando de líquenes y musgo ,
recogiendo las humildes trepadoras que crecían e n
los huecos de la muralla ; algunos humos tenues s e
elevaban a 1- a atmósfera desde los tejados escalona -
dos, confundidos con la piedra -en muchos caso s
lajas pizarrosas- del antiguo muro .

La mirada se fragmentaba y se enriquecía ya e n
este primer plano, a la vez soporte del paisaje, d e
modélica variedad respetuosa y de sutiles caden-
cias .

No eran edificios señeros, ni obras de catálogo y
menos de guía turística («cómo ver la ciudad en

Edificaciones de seis o siete plantas en ronda exterior y
paseante por el paseo de adarve de la muralla : las vistas
cercendas ; la única ventaja respecto a la calle convencio -

nal es que lós escaparates quedan abajo .

Edificación de siete plantas posterior a 1970 en la ronda
exterior de la muralla .

dos horas»), eran casas de 2 y 3 plantas clásicas ,
algunas del XVIII, las más del XIX y comienzo s
del XX, balcones y huecos enmarcados en granito ,
galerías, pizarras . . . Obras menores dentro de un a
acusada homogeneidad de estilo, salvo uno o do s
ejemplos de modernismo, quizás de los más inte-
resante de la ciudad .

Eran obras anónimas, de estilo indefinido aun -
que de honda raigambre vernácula, no eran tan
«modernas» como para desentonar ni tan vieja s
como para ser respetadas, en ellas no vivió gent e
importante, . . . ; eran, en suma, bocado de piqueta ,
unas «manchas» alevosas detenidas sobre la pure -
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Edificaciones antiguas adosadas al interior de la muralla ,
definiendo una calle de salida .

Edificaciones antiguas adosadas al interior de lu murall a
y escalera de acceso a su paseo elevado .

Vista hacia el casco interior, desde lu muralla : todavia no
se ha consolidado la ronda interior .

za del «Monumento», un eclipse parcial y momen-
táneo del alma verdadera de la ciudad . Esta fue su
culpa y por ella cayeron .

Vista y dictaminada esta historia, crucemos d e
acera . Justo en el eje de la calzada, al cruzarlo a
pie, sentirán Vds . un extraño magnetismo o des-
carga : es que hemos cruzado Ia línea de demar-
cación que separa el pasado catalogado (el signo
de la muralla completa y limpia es su cifra y sím-
bolo máximo), del presente. más o menos caótico ,
bajo el orden del planeamiento vigente .

Y en esta acera ya coexisten junto con los edifi-

Algunos edificios semiadosados en la parte interior de la
muralla : una construcción autóctona inseparable en

peligro .

cios antiguos de 2, 3 y 4 plantas los bloques de
las últimas dos o tres décadas que alcanzan la s
5 . 6 6 7 alturas .

Es decir los 18 ó 20 metros . cuando la altura de
la muralla oscila de los 1 1 a los 14 .

¿Esto, qué significa? Es evidente (aunque pare -
ce no hacer sido advertido por los responsables a
los que hubiera correspondido) : desde el paseo
elevado la vista tropieza con un 4.° 6 5 .° piso, eso
sí, de cuidada construcción anodina dentro de ese
estilo sin estilo que ha invadido las ciudades galle -
gas . Se pierden Ias vistas que cantó Cunqueiro . y
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el sentido de ser de un paseo elevado que es el de
dominar, ver en conjunto .

Así el antaña.paseo cimero de la ciudad, el repo-
sado camino de las múltiples visiones de un con -
junto siempre cambiante, lleva trazas de convertir -
se en una especie de pasarela elevada sobre un mar
de coches y camiones o entre dos pantallas edifi-
cadas cuya altura lo rebasa, rebanando perspecti-
vas, achatando las «vistas», hasta convertirlas en
los tersos y aburridos paramentos de la nueva
arquitectura de consumo (véanse fotos y gráficos
ilustrativos) .

Hasta 51 edificios, la mayor parte en la Ronda
exterior, alcanzan o rebasan hoy día (mayo d e
1976) las 5 plantas . Pero, al parecer, no molestan .

Las seis alturas no deja de ser una cota moderad a
en el panorama de los increíbles «ensanches» últi-
mos de las ciudades españolas ; en cualquier caso
se ha rebasado el círculo mágico que señala e l
área estricta de protección ; Ias vistas no dejan de
ser un artículo de utilización gratuita para vian-
dantes desviados de su función de consumidore s
bien aleccionados ; incluso el paseo a pie se ha he-
cho sospechoso . . . frente a la ortodoxia del recorri -
do motorizado («mírese a la izquierda en todo e l
trayecto», rezará la guía correspondiente para que

el buen visitante no se confunda y admire los blo-
ques que se alzan a la derecha, la Casa Sindical ,
la Delegación de Obras Públicas y otras obra s
menores) .

5. Sobre las bienintencionadas pretensiones
de repetir la operación en el interior :
un huerto poco vale frente a un a
carretera anula r

Pero la cosa no acaba con las descritas ventajas
de la ronda exterior, su tráfico y sus bloques de 6
plantas . La operación se trata de repetir al interio r
creando una ronda gemela, no se sabe muy bien s i
destinada a los automóviles o a los petones .

Si bien el Plan del casco viejo propuesto por los
hermanos-García Fernández en 1963, proponía una
vía exclusivamente peatonal, el Plan General apro-
bado en 1969 no aclara este extremo, pudiéndose
entender, por tanto, que se trata de una vía conven-
cional abierta al tráfico .

El bagaje teórico que inspira y avala esta segun -
da operación de «limpieza» es absolutamente idén-
tico al preconizado con su operación gemela y
precursora en la ronda exterior : si la «muralla» e s
el elemento monumental catalogado y documenta -
do, debe ser desprovisto de todas las adherencias

que un pasado irreverente y desconsiderado le pro-
curó . En realidad el objeto último y deseo escon-
dido de todo este tipo de restauracionismo sería
llevarse el monumento piedra por piedra y montar-
lo en Madrid en un magno Museo del Patrimonio
Histórico-Artístico Nacional, donde cada pieza de-
bidamente climatizada, iluminada y redecorada fue-
se objeto de una ferviente y ordenada admiración
por parte de los visitantes ; este y no otro sería el
«grado cero de suciedad ambiental», la muralla
reposaría en un suelo de parquet bajo una cúpula
de vidrio . Como la operación anterior es demasiad o
compleja y costosa, se contentan nuestros restau-
radores con promover una segunda ronda interio r
que, de paso, permitiría la formación de una nuev a
calle de dos kilómetros de longitud con una nuev a
fachada a un «monumento nacional», lo que supo-
ne una notable revalorización de los apartamen-
tos o pisos afectados, por «incorporación gratuita
e inmediata de acervo cultural al hogar» .

De hecho el Plan General permite 3, 4 ó 5 plan-
tas según la anchura de los tramos de la ronda
interior (hoy día ya existen 13 edificios de 5 ó 6
plantas con alineaciones a dicha ronda aún inexis-
tente) .

Esto supone rebasar la altura del paseo de adar-
ve en 1 ó 2 plantas (3 ó 6 metros) en la mayoría d e
los tramos ; esto suponiendo que no vuelvan a con -
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Una arquitectura popular perfectamente integrada.

cederse fraudulentas licencias para áticos y so-
breáticos.

En resumidas cuentas, el paseo elevado que
transcurría sobre el nivel de los tejados inmediatos
tanto del casco interno como del externo, y per-
mitía vistas dilatadas del conjunto del núcleo viejo
y del entorno ciudadano y rural, va en camino de
convertirse en la ya citada pasarela sobre coches
entre dos filas de edificios.

Así se entiende en nuestro país la «conservación
del patrimonio».

Se decía más arriba cómo las viviendas adosadas
por el exterior, antes que molestar a los viandantes,
suponían un elemento distanciador del tráfico de
la ronda y de su ruido; las viviendas adosadas al
interior (tan sólo 26), los huertos, jardines o te-
rrenos incultos que ahora subsisten en el interior,
proporcionan una riqueza de perspectivas, una
complejidad en las relaciones entre la muralla y la
ciudad de valor incalculable.

No se puede dudar que es precisamente esta ri-
queza y complejidad la que molesta a los eternos
«encasilladores» de la realidad que desafortuna-
damente son la mayoría en los cuerpos de la Admi-
nistración encargados de velar —a su manera—
por el sufrido Patrimonio.

Lo que es curioso es cómo esta tendencia «abs-
tracta» de tales funcionarios (el «monumento en sí
mismo») coincide con los intereses mucho más
prosaicos de los propietarios del suelo a los que
se marca una nueva alineación, un frente privile-
giado y se les urbaniza con cargo a presupuestos
públicos una nueva calle.

La revalorización es evidente y, si la ronda in-
terior se lleva a efecto, se asistirá a una masiva serie
de derribos de casitas antiguas de 1, 2 ó 3 plantas
adosadas a la muralla o alineadas a las antiguas
callejuelas cercanas, para edificar nuevos bloques
de acuerdo con la nueva alineación anular y apro-
vechar las plantas que ofrece el Plan... y las que
se puedan sacar de propina.

Así se habrá aislado el casco viejo por una triple
corona en vez de por una simple muralla: la ronda
exterior con su cerco de edificaciones altas, la mu-
ralla y la ronda interior con su nuevo anillo de
bloques de hasta 5 plantas.

Se destruirán la mayoría de las vistas posibles y
las que subsistan perderán el valor de su equili-
brio de siglos, alterado por la indudable ruptura
que introducen los nuevos volúmenes, alturas, co-
lores y texturas.

Se irá hacia la conversión de que hablaba: la
calle elevada con vistas por ambos lados a anodi-
nos ejemplos de la nueva arquitectura urbana ga-
llega, y con la posibilidad adicional de, si se
apoya uno en el pretil, entretenerse con la barata
diversión de ver pasar coches y camiones.

Pero para la HISTORIA DEL ARTE la muralla
se habrá salvado de sus seculares enemigos, las
casas que en ella se apoyan, los huertos a los que
da sombra, ..., para pasar a ser, por fin, LA MU-
RALLA DE LUGO, DE ORIGEN ROMANO,
VISITABLE EN AUTOMOVIL POR AMBOS
LADOS, CONSULTAR PRECIOS Y HONORA-
RIOS DE VISITA EN «TOURS X» (...Y NO SE
OLVIDEN... ¡PARA COMER, LUGO!).

El enorme interés y expectación con que fue se-
guida en todo el mundo la singular experiencia
brasileña de creación de una nueva capital, tuvo
su reflejo en España a través de varias publica-
ciones y comentarios que convirtieron a Brasilia
en un tema de apasionante polémica en algunos
medios profesionales.

Siendo aún estudiante, publiqué en 1960 en la
revista «Estudios Geográficos», de Madrid, un
breve trabajo sobre la nueva ciudad, en el que
saludaba con gran interés esta operación de geo-
grafía política y humana, de la cual decía así:

«Este antiguo proyecto tiene por fin responder
a las necesidades crecientes de la nación de acon-
dicionar las vastas regiones del interior, apenas
pobladas y desaprovechadas en cuanto a sus po-
sibilidades naturales, encauzando hacia ellas la
inmigración, aumentando las posibilidades eco-
nómicas del país y abriendo al mercado y al pro-
greso técnico nuevas y fértiles tierras brasileñas,
que, pobres en mano de obra, viven cerradas so-
bre sí mismas. El traslado de la capital al inte-
rior desplazará parte de la población, concentra-
da en el litoral, hacia las regiones del Oeste. Bra-
silia puede, pues, considerarse como una vía abier-
ta por el Estado brasileño destinada a atraer y di-
rigir las emigraciones humanas. Por otra parte, el
traslado tiene por objeto reforzar la unidad del
país y ganar para su Gobierno un clima político

por Fernando de Terán

de mayor serenidad, lejos de las pasiones de la
gran urbe cosmopolita de Río, pareciendo seguir
lo que ya en 1810 escribiera Veloso de Oiveira
acerca de que las deliberaciones del Gobierno de-
berían estar libres del continuo bullicio de la
confusa aglomeración de gente» (1).

Y añadía que «la fundación de la ciudad no era
producto de una planificación regional previa,
sino que llegaría un momento en el que la pro-
pia ciudad daría nacimiento al desarrollo de una
región, tal como lo preveía Lucio Costa».

Ese momento ha llegado ya. La ciudad ha pro-
ducido en veinte años unos efectos sobre un am-
plio territorio: el «área de influencia directa de
Brasilia», que aparece como una región en forma-
ción con una problemática característica propia,
cuya organización admite enfoques alternativos y
estrategias diferenciadas según los objetivos que
se deseen alcanzar.

En qué medida puede decirse que la realidad ha
respondido a las previsiones y hasta qué punto
puede hablarse hoy de desarrollo planificado de
una región. son cuestiones que incitan poderosa-
mente la curiosidad de cualquier planificador pues-
to en contacto con tan singular experiencia, que
le llevan a trascender la simple observación de

(1) Fernando de Terán: «Brasilia». En el n.' 79 de
«Estudios Geográficos» Madrid, 1960.
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El enorme interés y expectación con que fue se-
guida en todo el mundo la singular experienci a
brasileña de creación de una nueva capital, tuv o
su reflejo en España a través de varias publica-
ciones y comentarios que convirtieron a Brasili a
en un tema de apasionante polémica en alguno s
medios profesionales .

Siendo aún estudiante, publiqué en 1960 en l a
revista «Estudios Geográficos», de Madrid, un
breve trabajo sobre la nueva ciudad, en el qu e
saludaba con gran interés esta operación de geo-
grafía política y humana, de la cual decía así :

«Este antiguo proyecto tiene por fin responder
a las necesidades crecientes de la nación de acon-
dicionar las vastas regiones del interior, apenas
pobladas y desaprovechadas en cuanto a sus po-
sibilidades naturales, encauzando hacia ellas l a
inmigración, aumentando las posibilidades eco-
nómicas del país y abriendo al mercado y al pro-
greso técnico nuevas y fértiles tierras brasileñas ,
que, pobres en mano de obra, viven cerradas so-
bre si mismas . El traslado de la capital al inte-
rior desplazará parte de la población, concentra -
da en el litoral, hacia las regiones del Oeste . Bra-
silia puede, pues, considerarse como una vía abier-
ta por el Estado brasileño destinada a atraer y di-
rigir las emigraciones humanas . Por otra parte, e l
traslado tiene por objeto reforzar la unidad de l
país y ganar para su Gobierno un clima político

de mayor serenidad, lejos de las pasiones de l a
gran urbe cosmopolita de Río, pareciendo seguir
lo que ya en 1810 escribiera Veloso de Oiveir a
acerca de que las deliberaciones del Gobierno de-
berían estar libres del continuo bullicio de l a
confusa aglomeración de gente» (1) .

Y añadía que «la fundación de la ciudad no er a
producto de una planificación regional previa ,
sino que llegaría un momento en el que la pro -
pia ciudad daría nacimiento al desarrollo de un a
región, tal como lo preveía Lucio Costa» .

Ese momento ha llegado ya . La ciudad ha pro-
ducido en veinte años unos efectos sobre un am-
plio territorio : el «área de influencia directa de
Brasilia», que aparece como una región en forma-
ción con una problemática característica propia ,
cuya organización admite enfoques alternativos y
estrategias diferenciadas según los objetivos que
se deseen alcanzar .

En qué medida puede decirse que la realidad h a
respondido a las previsiones y hasta qué punt o
puede hablarse hoy de desarrollo planificado de
una región, son cuestiones que incitan poderosa-
mente la curiosidad de cualquier planificador pues-
to en contacto con tan singular experiencia, que
le llevan a trascender la simple observación de

(1) Fernando de Terán : ((Brasilia» . En el n .° 79 d e
«Estudios Geográficos» Madrid, 1960 .
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una realidad visible que se ofrece ante sus ojos ,
con unas características también bastante insólitas ,
por otra parte .

Afortunadamente, se cuenta con la existencia de
una notable cantidad de trabajos producidos en
los últimos años, acerca de muy variados aspecto s
de la problemática suscitada por el desarrollo de
Brasilia . Constituyen una bibliografía muy amplia
que indica que se ha meditado mucho, desde dis -
tintos campos de la ciencia regional, y demuestran
que los científicos brasileños, economistas, geó-
grafos, sociólogos, etc . han dedicado una atención
preferente y provechosa a este tema .

Todo esto hace que el observador extranjero ,
que conoce en parte esa bibliografía y la existen-
cia de ese conjunto de reflexiones, no pueda evitar
sentir un ligero pudor de opinar sobre el mismo
tema, con menos conocimiento de los problemas
concretos, aunque pueda aportar desde su propia
experiencia, otras formas diferentes de enfocarlos
y hacer consideraciones críticas que puedan servi r
de ayuda, al contemplar la experiencia brasileña
desde otros ámbitos políticos y culturales .

El deseo de colaborar en la medida mayor posi-
ble, para la mejor aclaración de los problema s
planteados, justifica que, en un determinado mo -
mento, aceptase la amable invitación de las auto-
ridades brasileñas, para participar en un debate
sobre la situación y el futuro de Brasilia, que
resultó altamente interesante (2) .

En las líneas que siguen, he reunido una seri e
de observaciones personales, surgidas al contacto
directo con la realidad de Brasilia, junto con una
síntesis de la postura que mantuve en aquella oca-
sión en relación con los problemas suscitados pre-
cisamente por la divergencia entre las previsione s
que ampararon la creación de la ciudad, y el pro-
ceso de desarrollo real que el hecho ha provocado ,
ya que durante las primeras etapas del proceso d e
urbanización, se produjeron una serie de hechos
inesperados o no suficientemente previstos que
obligaron a modificar el plan inicial, a fin d e
evitar la proliferación desordenada de núcleos d e
población inmigrante, desarrollándose un proces o
de suburbanización semiplaneada que llevó a l a
formación de núcleos periféricos, Ias llamada s
«ciudades satélites», donde se localizó desde en-
tonces una importante población de bajo nivel de
renta, dependiente del mercado de trabajo de l a
ciudad .

Por otra parte, la periferia urbana se ve afec-
tada por la acción de inmobiliarias y financiera s
que transforman rápidamente el suelo agrícola, y
más allá, los estudios realizados permiten com-
probar que se ha empezado a producir un proces o
de estructuración del espacio, bajo la influenci a
de Brasilia, que puede considerarse como el prin-
cipio de la organización de una región .

En este punto surgen una serie de pregunta s
lógicas :

¿Hasta qué punto esta situación real difiere d e
la prevista y por qué se ha producido la desvia-
ción?

¿Hasta qué punto la diferencia es negativa o
puede llegar a serlo?

(2) Seminario para o Planejamento Governamental d e
Brasilia . 1976 .

¿Debe aceptarse la desviación o debe actuars e
para corregirla?

Los estudios existentes proporcionan elementos
suficientes para contestar objetivamente a la pri-
mera . Las otras implican la formulación de juicio s
de valor basados en el concepto que se tenga del
papel futuro de Brasilia y de lo que se desee qu e
sea la ciudad . Y ahí surge un importante dilema ,
entre una visión de Brasilia como ciudad puramen-
te administrativa, descargada de toda función aje-
na a su vocación de capitalidad federal, y otra
visión de la ciudad que acepta el hecho de que
también es, o va a ser, una capital regional y que ,
como tal, no puede rehusar el desempeño de otra s
funciones . Pero como vamos a ver a continuación ,
el dilema de Brasilia es una discusión bastante teó-
rica, puesto que no sólo el desarrollo real no ha
respondido hasta ahora a las previsiones de la pla-
nificación, si no que el proceso desencadenado
por la creación de la capital, aparece también boy ,
y de cara al futuro, como bastante inasequible a
un tratamiento planificador eficaz, por lo que, en
gran medida, el futuro de Brasilia no puede verse
más que a la luz de la extrapolación de las ten-
dencias espontáneas actuales .

«E asim que, sendo monumental é tambem có-
moda, eficiente, acolhedora e íntima . E ao mesmo
tempo derramada e concisa, bucólica e urbana ,
lírica e funcional» (3) . Así veía Lucio Costa la
ciudad que él había imaginado, según lo expresaba
en la memoria presentada al concurso de 1957 ,
del cual iba a arrancar la conversión de su sueño
en realidad. Pero ¿responde la realidad actual a
aquella visión anticipada por el arquitecto bra-
sileño? .

Casi acabada a los veinte años de su fundación ,
Brasilia es un caso interesante de nueva capital ,
desarrollada vertiginosamente de acuerdo con u n
modelo prácticamente inalterado en sus previsio-
nes formales fundamentales, sin que el paso de la
historia haya podido aún complementarias, defor-
marlas o enriquecerlas con la superposición de ele-
mentos añadidos, incorporados, ajenos a la idea
inicial, que se percibe así con todo su brutal es-
quematismo . El plano profusamente divulgado, l a
imagen de la planta universalmente conocida, de
formas simples y rotundas, afirmadas por tinta s
planas, es evocada directamente por la visión d e
la realidad . Tal es la fidelidad y correspondencia .
Y esta patente identidad se hace más perfectamen-
te asequible gracias a la simplicidad general, y a
que se asiste en Brasilia a una materialización, a
escala natural, de una idea brillante sugerida tan
sólo a través de un esquema sumario, que nunca
Llegó a desarrollarse en detalle, que nunca llegó
a constituir un verdadero plan . Simplicidad recal-
cada ya por el autor («a soluçao apresentada é de
facil apreensao, pois se caracteriza pela simplici-
dade e clareza do risco original») y valorada por
el jurado del concurso («seus elementos podem ser
prontamente apreendidos : o plano e claro, direto
e fundamentalmente simples») .

Pero esa fidelidad al modelo inicial, esa falta d e
elementos añadidos, perturbadores o enriquecedo-

(3) Lucio Costa : «Rellatorio do Plano-Piloto de Brasi-
lia» . Recogido en «Seminario de Estudos dos Problema surbanos de Brasilia» . Senado Federal . Brasilia, 1974 .
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res, permite una inmediata verificación e identi-
ficación de los fundamentos teóricos a los que el
modelo obedecía, ya que éste, a su vez, era ex-
traordinariamente fiel a la herencia del raciona-
lismo y a la poética (retórica y gráfica) de Le
Corbusier . Porque Brasilia ofrece un muestrario
completo de todos los grandes tópicos, que fueron
dogmas brillantes y afirmaciones polémicas, ca-
racterísticos de un cierto momento de la cultura
urbanística universal que el proyecto de Lucio
Costa recogía aún, un poco tardiamente ya, como
en una depurada y casi póstuma síntesis de home-
naje . Aún no se había desencadenado abiertamen-
te la reacción, apoyada en la demoledora crítica
de los años sesenta . Por eso resplandecen allí, e n
toda su pureza y en su más completa y espectacu-
lar realización, los principios teóricos de la ciuda d
racionalista : la zonificación urbana a ultranza ,
con una radical segregación de usos del suelo y
una inequívoca y clara localización de cada ele-
mento ; la independencia de circulaciones y el des-
arrollo, con todas sus consecuencias, de un siste-
ma viario sin cruces, para asegurar la fluidez de
tráfico automóvil, que lleva a largos recorridos y
a un despliegue de enlaces a diferente nivel ser -
vidos por puentes y tréboles ; la claridad y l a
elementalidad funcionales, correspondiéndose co n
la simplicidad de los trazados y la pureza formal ;
la eliminación de las limitaciones y cierres de l
espacio, que aparece tratado en forma absoluta -
mente abierta, continua e indefinida, como corres-
pondía a la ciudad-parque, en la que, de acuerdo
con la estética racionalista, se yerguen los edificio s
independientes y aislados como formas puras, as -
pirando a ser válidas por si mismas, sin referencia s
a las circundantes, sin nexos ni articulaciones de
continuidad o resonancia, rotundas en su geomé-
trica simplicidad gestáltica o en su epidérmica en-
voltura decorativa de curvas suaves . Pero precisa -
mente en este punto sí que puede señalarse un a
cierta aportación del proceso constructivo a la pura
concepción urbanística inicial . Porque el plano, no
sólo se ha materializado en vías de circulació n
entre grandes praderas, sino que se ha poblado
de arquitectura . Los edificios han venido a ocupar
el sitio precisamente reservado para ellos, pero
con sus formas propias no totalmente previstas . Y
esta ocupación ha proporcionado una determinad a
apariencia visual que, en parte esperable, por im-
plícita en todo el contexto cultural de que procedí a
el modelo de Costa, pero que en otra buena medi -
da ha resultado un tanto sorprendente como con -
secuencia de la personal evolución de Oscar Nie-
meyer, al hacerse cargo de todos los edificios sin-
gulares que más contundentemente configuran l a
imagen de la ciudad . El resto está formado, dema-
siado frecuentemente, por auténticas «áreas grises» ,
en las que la verdadera arquitectura no está pre-
sente . Los sectores comerciales, hotelero y burocrá-
tico, por ejemplo, son conjuntos de paralelepípedo s
en los que la actividad creadora sencillamente no
aparece . Tal es su banalidad y vulgaridad, a pesar
de los buenos materiales .

Así pues, en términos generales, la correspon-
dencia entre la realidad y el modelo, y entre éste
y el cuerpo doctrinal inspirador, hace de Brasili a
una realización antológica de esa doctrina, lo que

permite la verificación y contraste de las hipó-
tesis básicas de la misma, al haber sido materiali-
zadas y ofrecerse así al análisis . Por ello, el obser-
vador actual puede hacer, además, nuevas consta-
taciones de coherencias, de correspondencias y has -
ta de nuevas fidelidades, al verificar ahora las
existentes entre las características fundamentales de
Brasilia y el amplio conjunto de juicios, valoracio-
nes y apreciaciones generales que sobre ella s e
han hecho y las de este conjunto crítico con el nue-
vo contexto cultural general en que se inscribe ,
obedeciendo a una nueva ortodoxia casi obliga-
toria . Es toda una historia sabida de antemano ,
que se va corroborando por partes sin sorpresas .
En el principio fue un plano, cuya concepción re-
mitía inequívocamente a un determinado context o
teórico y cultural muy preciso. Al construirse l a
ciudad en exacta correspondencia con él, aparec e
una realidad en la que se materializa fielment e
aquel contexto cultural, lo que permite entonces
verificar su validez real . Al mismo tiempo, la evo-
lución de la teoría urbanística, apoyándose en es a
y otras muchas verificaciones semejantes, produc e
una nueva situación cultural, crítica respecto a
aquella en que se fundamentaba la idea inicial .
La crítica de Brasilia aparece entonces en corres-
pondencia fiel con la nueva situación cultural y
se despliega ampliamente y plenamente justifica-
da, incorporando todos los nuevos tópicos de l a
misma : sacrificio de la ciudad al automóvil co n
aumento inmoderado de recorridos y de consum o
energético ; desprecio o ignorancia del peatón ; des-
articulación inconveniente y forzada de la normal
y enriquecedora superposición y mezcla de usos del
suelo y de actividades, generadora de animació n
social y ambiental ; esquematismo funcional, em-
pobrecedor también de la vida urbana normal ;
destrucción del paisaje urbano, que necesariament e
es acotado y definido arquitectónicamente, confi-
gurado como secuencias ambientales y entendido
como continente espacial de la compleja multifun-
cionalidad que produce la agregación espontáne a
de las actividades humanas ; desaparición de l a
escena urbana entendida como lugar de encuentro
y de estancia placentera, a consecuencia de la exal-
tación de la forma arquitectónica aislada, visual -
mente autónoma, rodeada de vacío urbano, bus-
cando sólo los efectos de una monumentalidad qu e
siembra la ciudad de hitos aislados, frente a la ri-
queza formal de la complejidad de la arquitectura -
trama, en la que cada edificio es sólo parte de l
conjunto . Se trata, pues, de una crítica que permit e
afirmar, exagerando poco, que Brasilia no es un a
verdadera ciudad sino sólo arquitectura entre ca-
rreteras y praderas, juicio que no resulta excesi-
vamente agresivo, si se recuerdan las palabras fina -
les de la memoria de Lucio Costa : «de una parte
técnica rodoviaria ; de outra . técnica paisajístic a
de parques e jardins» .

Sí, efectivamente . la realidad permite al obser-
vador instalado críticamente en esa nueva actitu d
cultural de reivindicación de los ingredientes de l o
urbano, ignorados o preteridos por el racionalis-
mo, una gozosa y reconfortante corroboración d e
sus puntos de vista, sin más que pasear por la ciu-
dad . Y en primer lugar, porque le costará hacerlo .
Se extenuará solitario en unos enormes recorrido s

11111111111 1
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Paralelismo y repetición sistem6ticos de los Ministerios.

Turistus y pobres ante Ia catedral.

• Palacio del Congreso.Insolidaridud v bunulidad de la arquitectura general.

Li eje monumental. En pricier tcrrrzino puede verse los
cominos impreristamente abicnos por los peartones. La

ciudad suerificada al trafico.

Sistenu de circulucidn sin interferencias gracias a los cru-
ces a desnivel, los grandes recorridos y el consunto de

gasolina.

Lu «plutu/orma rodoriaria». un cruce a tres nireles en el
corazón de la ciudad.

sin apenas atractivo alguno para Ia marcha, con la
panoramica de fondo invariable, sin acompana-
miento visual proximo, caminando frecuentemente
sobre hierba o sobre asfalto. A veces por sendas
preparadas con losas de hormigon, que no siem-
pre se adecuan a los recorridos más lógicos y apa-
recen duplicadas y corregidas por sendas de tiers
pelada, abiertas en la pradera por el paso real de
pies humanos. Le acompanara un ruido de trafico
rapido incesante que no es el caracterfstico de las
ciudades, sino de las carreteras en campo abierto.
Normalmente encontrara pocas personas caminan-
do como el, hasta que llegue a las areas residen-
ciales. Aqui cambia bastante el panorama. La ciu-
dad se humaniza. Su vocación de obra de arte se
desarrolla a través de disposiciones menos abru-
madoras que en el gran eje monumental. El espacio
central ajardinado de las «supercuadras» es amable
y atractivo, frecuentemente de alta calidad ambien-
tal dada por la jardinerfa, y animado por juegos
infantiles. Las escuelas, las iglesias, los cines, sal-
pican los espacios entre cuadras afirmando, tam-
bién ellos, su individualidad arquitectónica. Solo
aparece la contigiiidad constructiva, y con ella
una cierta referencia a la imagen visual de la ciu-
dad tradicional, en las pequenas calles comercia-
les, especialmente acondicionadas y localizadas al
margen de los bloques de viviendas, ya que las
plantas bajas de éstos han sido sistematicamente
eliminadas en constante homenaje a Le Corbusier,
lo cual suprime mas aim las barreras visuales y
puede asi el espacio manifestarse continuo y trans-
parente al nivel del viandante por debajo de la
arquitectura.

Logicamente, el observador no tiene más reme-
dio que recurrir al automovil si quiere conocer la
ciudad. Pero entonces, instalado ya en la escala
espacio-temporal adecuada, circulando con fluidez
ininterrumpida, no le costara mucho completar ese
conocimiento, puesto que todo esta elemental, Cla-
ra, racional y esquematicamente dispuesto. Las for-
mas y los trazados son simples y geometricos.
Todo esta inmediatamente patente y agota desde el
primer momento su capacidad de incitación o cu-
riosidad. En un sector aparecen todos los hoteles,
en otro las principales oficinas privadas, en otro
los ministerios, en otro las embajadas... cada edifi-
cio es una unidad independiente, sin superposicio-
nes, una forma simple (salvo en casos muy excep-
cionales como el de la embajada espanola que
busca todo lo contrario) contenida en su parcela
correspondiente, rodeada de pradera o jardin. La
ambigiiedad o la duda no son posibles. La sorpre-
sa parece descartada.

Pero ,,donde esta la gente?. La gente, en todas
las ciudades, esta en la calle. Pero en Brasilia no
hay calles, salvo los pequeños tramos comerciales
aislados ya aludidos. Y las plazas han sido susti-
tuidas por enormes explanadas sin limites visuales,
en las que los minusculos humanos no se detienen
mucho tiempo. La poética racionalista que condeno
la calle, ha dejado a Brasilia sin lugares urbanos
de encuentro colectivo. Ni siquiera se introdujo
en el proyecto un <<corazon de Ia ciudad», a la
manera tardiamente reivindicada por los CLAM,
que evidentemente no puede ser suplido por el
gigantesco nudo circulatorio central, con sus plata-
formas, sus diferentes niveles, su estacion de auto-

buses y sus grandes edificios comerciales. Por ello
resulta divertido descubrir los escasos e inespera-
dos puntos de encuentro, de concentración y de
contacto humano, surgidos espontaneamente fuera
de toda prevision o deliberada busqueda proyec-
tual.

La torre de la television, concebida desde el pri-
mer momento como uno de los hitos que jalonan el
eje monumental, y que se yergue sobre una ligera
elevation del terreno, se ha convertido en visita
obligada del turismo, puesto que el ascenso a su
plataforma superior, permite una contemplation
panoramica aérea del conjunto urbano. La parte
inferior de esa torre, disetiada tambien por Nieme-
yer, esta constituida por unos grandes muros de
hormigón que soportan una primera plataforma
donde hay un restaurante. El resultado, a nivel del
terreno, es un espacio variado y parcialmcnte pro-
tegido, que es diariamente ocupado por una abi-
garrada multitud que pasea, habla, canta, hace mu-
sica, juega con cometas, consume cacahuetes, Coco,
maiz tostado o bebidas embotelladas, al mismo
tiempo que contempla, compra o vende toda clase
de objetos de artesania de dudoso gusto.

Pero a esta sorpresa por el hecho de encontrar
inesperadamente este insolito lugar de bullente y
animada presencia humana, se anade la que pro-
porciona contrastar el tipo dominante de las per-
sonas alli reunidas, una vez excluidos los turistas,
porque no hacen falta grandes dotes de observation
para comprender que esta gente, por su aspecto y
atuendo, no puede ser comodamente habitante de
esta ciudad de funcionarios, de tan elevados estan-
dares de vida como los que aparecen al recorrer la
mayor parte de las supercuadras residenciales. Y es
que aqui empieza a asomar la otra tarn, la earn
oculta de Brasilia, que obliga a saltar, de golpe,
desde una problematica fundamentalmente estética
a otra que es fundamentalmente ctica.

De todos es conocido el hecho de que la cons-
truction de la ciudad desencadeno una afluencia
considerable de trabajadores que acudian de las
regiones mas pobres del pais. muy a menudo con
sus familias, constituyendo las llamadas «inva-
soes», que dieron lugar al nacimiento de diversos
nticleos espontaneos de «favelas» , situados en pro-
ximidad a las obras, e incluso a la llamada «Ciudad
Libre», preparada oficialmente para dar acogida,
durante las primeras etapas de construction, a los
célebres «candangos» , para cuyo sudor, vertido de
dia y de noche, tuvo el presidente Kubitschek es-
peciales palabras de agradecimicnto, boy grabadas
en el marmol blanco de un singular monumento.
Gracias a esa afluencia y a ese sudor, la ciudad ha
quemado las etapas de su realization.

Pero los «candangos» estaban construvendo una
ciudad que no iba a ser para ellos. Aquello iba a
ser la gran capital nacional, el Centro de las gran-
des decisiones polfticas. el slmbolo de la potencia
nacional de un gran pais cuya «alvorada» saluda-
ba Kubitschek «com fe inquebrantavel e una con-
fianca sem limites no seu grande destino» . Aquello
era, ademas, una gran obra de arte a proposito de
la cual, Andre Mairaux, admirado, habfa procla-
mado «Ce qui comence a s'elever devant nous,
c'est la premiere des capitales de nouvelle civili-
sation». Se trataba, pues, de la construction de una
especie de Olimpo monumental para alberguc dc

El palacio de Itamaraty. una de las mas cuidadas crea-
ciones de Niemeyer con jardineria de Burle Marx.
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Paral elismo y repetición sistemdticos de los Ministerios.

A' I.

La qlutaforma rodoriaria». un cruce a tres nireles en .'I
corazon de la ciudad.

Insolidaridad y bamlidad de la arquitectura general.

LI eje monumental. Ln primer terntiuo puede verse las
cantinas impreristamenle abiertos par las peatones. La

ciudad sacrifitada al mil ice.

Sistetna de c• irculaciun sin interferencias gracias a los cru-
ces a desnirel, los grandes recorridos y el conjunto de

gasolina.

sin apenas atractivo alguno para la marcha, con Ia
panoramica de fondo invariable, sin acompana-
miento visual proximo, caminando frecuentemente
sobre hierba o sobre asfalto. A veces por sendas
preparadas con losas de hormigon, que no siem-
pre se adecuan a los recorridos mas logicos y apa-
recen duplicadas y corregidas por sendas de tierra
pelada, abiertas en la pradera por el paso real de
pies humanos. Le acompanara un ruido de tráfico
rapido incesante que no es el caracterfstico de las
ciudades, sino de las carreteras en campo abierto.
Normalmente encontrara pocas personas caminan-
do como el, hasta que llegue a las areas residen-
ciales. Aqui cambia bastante el panorama. La ciu-
dad se humaniza. Su vocation de obra de arte se
desarrolla a través de disposiciones menos abru-
madoras que en el gran eje monumental. El espacio
central ajardinado de las «supercuadras» es amable
y atractivo, frecuentemente de alta calidad ambien-
tal dada por la jardineria, y animado por juegos
infantiles. Las escuelas, las iglesias, los cines, sal-
pican los espacios entre cuadras afirmando, tam-
bién ellos, su individualidad arquitectonica. Solo
aparece la contiguidad constructiva, y con ella
una cierta referencia a la imagen visual de la ciu-
dad tradicional, en las pequenas calles comercia-
les, especialmente acondicionadas y localizadas al
margen de los bloques de viviendas, ya que las
plantas bajas de éstos han sido sistemáticamente
eliminadas en constante homenaje a Le Corbusier,
lo cual suprime mas aun las barreras visuales y
puede asi el espacio manifestarse continuo y trans-
parente al nivel del viandante por debajo de la
arquitectura.

Logicamente, el observador no tiene mas reme-
dio que recurrir al automovil si quiere conocer la
ciudad. Pero entonces, instalado ya en la escala
espacio-temporal adecuada, circulando con fluidez
ininterrumpida, no le costará mucho completar ese
conocimiento, puesto que todo esta elemental, Cla-
ra, racional y esquematicamente dispuesto. Las for-
mas y los trazados son simples y geometricos.
Todo esta inmediatamente patente y agota desde el
primer momento su capacidad de incitación o cu-
riosidad. En un sector aparecen todos los hoteles,
en otro las principales oficinas privadas, en otro
los ministerios, en otro las embajadas... cada edifi-
cio es una unidad independiente, sin superposicio-
nes, una forma simple (salvo en casos muy excep-
cionales como el de la embajada española que
busca todo lo contrario) contenida en su parcela
correspondiente, rodeada de pradera o jardin. La
ambigiiedad o la duda no son posibles. La sorpre-
sa parece descartada.

Pero zdonde esta la gente?. La gente, en todas
las ciudades, esta en la calle. Pero en Brasilia no
hay calles, salvo los pequenos tramos comerciales
aislados ya aludidos. Y las plazas han sido susti-
tuidas por enormes explanadas sin limites visuales,
en las que los minusculos humanos no se detienen
mucho tiempo. La poética racionalista que condeno
la calle, ha dejado a Brasilia sin lugares urbanos
de encuentro colectivo. Ni siquiera se introdujo
en el proyecto un «corazon de la ciudad», a Ia
manera tardlamente reivindicada por los CLAM,
que evidentemente no puede ser suplido por el
gigantesco nudo circulatorio central, con sus plata-
formas, sus diferentes niveles, su estación de auto-

buses y sus grandes edificios comerciales. Por ello
resulta divertido descubrir los escasos e inespera-
dos puntos de encuentro, de concentración y de
contacto humano, surgidos espontaneamente fuera
de toda prevision o deliberada busqueda proyec-
tual.

La torre de la television, concebida desde el pri-
mer momento como uno de los hitos que jalonan el
eje monumental, y que se yergue sobre una ligera
elevation del terreno, se ha convertido en visita
obligada del turismo, puesto que el ascenso a su
plataforma superior, permite una contemplation
panoramica aérea del conjunto urbano. La parte
inferior de esa torre, disetiada tambien por Nieme-
yer, esta constituida por unos grandes muros de
hormigon que soportan una primera plataforma
donde hay un restaurante. El resultado, a nivel del
terreno, es un espacio variado y parcialmente pro-
tegido, que es diariamente ocupado por una abi-
garrada multitud que pasea, habla, canta, hace me-
sica, juega con cometas, consume cacahuetes, coco,
maiz tostado o bebidas embotelladas, al mismo
tiempo que contempla, compra o vende toda clase
de objetos de artesania de dudoso gusto.

Pero a esta sorpresa por el hecho de encontrar
inesperadamente este insólito lugar de bullente y
animada presencia humana, se anade la que pro-
porciona contrastar el tipo dominante de las per-
sonas alli reunidas, una vez excluidos los turistas,
porque no hacen falta grandes dotes de observation
para comprender que esta gente, por su aspecto y
atuendo, no puede ser comodamente habitante de
esta ciudad de funcionarios, de tan elevados estan-
dares de vida como los que aparecen al recorrer la
mayor parte de las supercuadras residenciales. Y es
que aqui empieza a asomar la otra Cara, la Cara
oculta de Brasilia, que obliga a saltar, de golpe,
desde una problematica fundamentalmente estetica
a otra que es fundamentalmente ctica.

De todos es conocido el hecho de que la cons-
truccion de la ciudad desencadeno una afluencia
considerable de trabajadores que acudian de las
regiones mas pobres del pais, muy a menudo con
sus familias, constituyendo las llamadas «inva-
soes», que dieron lugar al nacimiento de diversos
nticleos espontaneos de «favelas» , situados en pro-
ximidad a las obras, e incluso a la llamada «Ciudad
Libre», preparada oficialmente para dar acogida,
durante las primeras etapas de construcción, a los
celebres «candangos», para cuyo sudor, vertido de
dia y de noche, tuvo el presidente Kubitschek es-
peciales palabras de agradecimiento, hov grabadas
en el marmot blanco de un singular nwnumento.
Gracias a esa afluencia v a ese sudor, la ciudad ha
quemado las etapas de su realization.

Pero los «candangos» estaban construvendo una
ciudad que no iba a ser para ellos. Aquello iba a
ser la gran capital nacional, el centro de las gran-
des decisiones politicas. el simbolo de la potencia
national de un gran pais cuva «alvorada» saluda-
ba Kubitschek «con fe inquebrantavel e una con-
fianca sem limites no sea grande destino» . Aquello
era, ademas, una gran obra de arte a proposito de
la cual, Andre Malraux, admirado, habia procla-
mado «Ce qui comence a s'elever devant nous,
c'est la premiere des capitales de nouvelle civili-
sation». Se trataba, pues, de la construccion de una
especie de Olimpo monumental para albergue de

El palacio de Iumnaraty, ra ta de las mas cuidadas crea-
ciones de Niemeyer con jardineria de B u rle Marx.
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Un lugar de encuentro r bullicio humano fuera de pre-

visión.

Estructura ocupacional del mercado de trabajo en Brasilia, por sectores de actividad, observada en 1972 y proyecta-
da para 1983.

Sectores de actividad
1972 1983

Número Número

Actividades agrícolas ......................................................... 6.726 2,85 11.804 3,03
Extracción mineral .............................................................. 188 0,08 312 0,08
Industrias de transformación ........................................ 10.870 4,62 23.391 6,00
Construcción civil .............................................................. 38.709 16,45 21.037 5,40
Servicio Ind. de Util. Pobl. ............................................. 2.357 1,00 3.898 1,00
Comercio ............................................................................... 24.112 10,25 47.757 12,25
Prestación de Servicios ................................................... 56.495 23,99 105.260 27,00
Transporte, Comunicaciones y Almacenaje . 11.311 4,81 18.752 4,81
Profesiones liberales ......................................................... 2.842 1,21 4.717 1,21
Servicio social .................................................................... 26.172 11,12 43.352 11,12
Administración Pública 43.885 18,65 90.213 23,14
Otros ........................................................................................... 11.682 4,96 19.337 4,96

TOTAL ................................................................. 235.350 100,00 389.830 100,00

Tomado de Gilberto Sobral: "A Estrutura ocupacional da economía do Distrito Federal a suas perspectivas nos
proximos dez años", en "I Seminario de Estudos dos Problemas Urbanos de Brasilia. Estudos e Debates". Senado
Federal, 1974.

La gigantesca v vacía explanada llamada Plaza de los
Tres Poderes.

Et amable interior de las cuadras residenciales.

Incomprensiblemente, muchos bloques de viviendas orien-
tan sus habitaciones principales hacia los ejes de tráfico,
y las zonas de servicio hacia el interior de las cuadras.

Una de las pequeñas calles comerciales.

los Estados Mayores públicos y privados y de sus
directos servidores. En 1960 llegaron los prime-
ros 11.033 funcionarios del poder ejecutivo, 409
funcionarios del poder judicial y 572 diputados,
a ocupar los marmóreos y vítreos palacios admi-
nistrativos y las apacibles supercuadras residen-
ciales. Y empezó también entonces el traslado de
las sedes de las empresas privadas y•de las emba-
jadas.

Pero mientras tanto, el proceso de inmigración
desencadenado por la emergente ciudad, conver-
tida en mito nacional, había adquirido unas pro-
porciones completamente inesperadas. Las «inva-
soes» continuaban. La «Ciudad Libre» había con-
solidado su personalidad de modo irreversible y
contaba con abundancia de comercios, restauran-
tes, hospedajes, agencias bancarias y hasta fábricas
de muebles. Se impuso así su supervivencia, a
pesar de su proximidad a uno de los extremos de
la ciudad, y en 1961 se convirtió por ley en
«ciudad satélite» de Brasilia, con el nombre de
Núcleo Bandeirante.

Ya anteriormente, la velocidad con que se ha-
bían presentado los problemas generados por la
creciente afluencia de esta población de caracterís-
ticas tan poco adecuadas para integrarse como ha-
bitantes de la nueva capital, y la proliferación de
los núcleos de «favelas», había merecido la aten-
ción oficial y de las damas de la alta sociedad,
dando lugar a la creación de varias insólitas «ciu-
dades satélites», a donde fueron t r asladados los
trabajadores, vendiéndoseles a bajo precio y largo
plazo unas mínimas viviendas ya construidas, o
bien lotes de terreno para que procediesen ellos
mismos a la construcción por su cuenta. Tagua-
tinga, a 25 Km. de la capital, recibió en 1958, sólo
en los diez primeros días de su habilitación, una
población de 4.000 personas. Sobradinho y Gama,
a 22 y 23 Km. respectivamente de la capital, fue-
ron creadas en 1960. La más reciente, Guará, a 13
kilómetros fue inaugurada en 1969. Algunas de
estas «ciudades satélites» pasan hoy de los 100.000
habitantes (Taguatinga, Gama y Ceilandia) y entre
las ocho existentes dentro del Distrito Federal,
suman un total cercano al medio millón de habi-
tantes en el censo de 1970 y que actualmente se
estima próximo a los 700.000, lo cual excede con
mucho a la población de la propia Brasilia, estima-
da actualmente en unos 250.000 habitantes.

Del impresionante ritmo de crecimiento demo-
gráfico del conjunto de estas «ciudades satélites»,
da idea el siguiente cuadro, que compara los datos
del censo de 1970, con los estimados en 1976 por
una publicación de esa fecha:

1970 1976

Capital ............................................. 152.785 250.198
Taguatinga ....................................... 106.320 178.974
Sobradinho . . . 38.988 59.332
Gama 71.556 135.643
Núcleo Bandeirante 11.133 19.384
Planaltina ....................................... 18.484 42.211
Guará 4.408 95.515
Brazlandia ....................................... 9.546 18.708
Ceilandia 83.629 123.866

TOTAL . . 518.541 923.822

Datos de 1970: Fundacao Universidade de Bra-
silia. Secretaría de Servicos Sociais: «Migra-
cao para Brasilia». Brasilia. Universidade. Mi-
meogr. 1973.
Datos de 1976: Jorge Motta e Silva: «Turis-
mo no Distrito Federal». En «A historia de Bra-
silia». 11. 3 Edicao. Abril 1976 CR. Editora,
pág. 13.
(Según datos que me fueron proporcionados
directamente en la oficina de asistencia social
de Ceilandia, la composición familiar media es
de 8,2 personas. No existe control alguno de
inmigración).

Estas llamadas «ciudades satélites» son núcleos
de trazado planeado, que han crecido sobre una
planta geométrica elemental. Las vías, generalmen-
te aún no pavimentadas, definen manzanas cuadra-
das, repartidas en pequeños lotes, entre las que
se reservan espacios para comercio, enseñanza,
sanidad, diversión y culto. Cuentan con red de
abastecimiento de agua (en algún caso de distribu-
ción racionada) y no siempre con red de evacua-
ción ni de iluminación pública. La arquitectura (?)
responde mayoritariamente a estándares ínfimos
tanto en la monótona versión oficial seriada, como
en la abigarrada mezcolanza de materiales, formas
y colores con que se desenvuelve la construcción
espontánea, si bien en algunos puntos se han cons-
truido bloques lineales de mejor calidad y consis-
tencia y hasta en ciertos casos aparecen, en las
periferias rurales, segundas residencias de habi-
tantes de la capital, con la tipología inconfundible
del chalet de fin de semana. En algunas de estas
«ciudades satélites» se ha producido un cierto
desarrollo industrial, siendo las fábricas de mue-
bles, las metalúrgicas y las relacionadas con ali-
mentación y bebidas, las más numerosas.

No es preciso señalar la gravedad del cúmulo de
inesperados problemas de todo tipo, que este cre-
cimiento demográfico y sus características han

volcado sobre la Administración de Brasilia, al
plantearse la atención a esta población inmigrante
de mínimo nivel de renta. Pero entre todos ellos,
quizá el más preocupante de cara al futuro, sea el
del empleo, el de dotar de puestos de trabajo a
esta «población superflua», no cualificada, que
Brasilia va dejando de necesitar en mayor medida,
cuanto más completa y acabada va estando su
construcción v que no tiene condiciones de absor-
ber en su mercado de t r abajo, ya que este se desen-
vuelve fundamentalmente en los sectores de pres-
tación de servicios v de administ ración, los cuales
requieren una mínima capacitación, de la que aque-
lla población carece mayoritariamente.

De las proyecciones realizadas en 1972 por el
profesor Gilberto Sobral (4), acerca de la varia-
ción de la estructura ocupacional hasta 1985 (véa-
se cuadro adjunto), se deduce que el mercado de
trabajo en el Distrito Federal sufrirá alteraciones
sustanciales manifestadas especialmente por ligeros
aumentos de los bajos índices actuales de partici-
pación en los sectores agrícola e industrial, por una
i mportante disminución en el sector de la const r uc-
ción civil, y por aumentos significativos en el
comercio, la prestación de servicios, y sobre todo,
en la administración. Ello no hace más que corro-
borar la gravedad del problema de empleo va
apuntado.

En este momento habría que recordar que en la
decisión de crear Brasilia estaban presentes dos
clases de objetivos políticos. Uno era el de hacer
la gran capital federal que, sobre una localización
privilegiada cono nudo de comunicaciones, con
apoyo en una poderosa red de infraestructuras nue-
vas y dotada de unos equipamientos específicos,
pudiese ofrecer un marco grandioso a la Adminis-

(4) Gilberto Sobral: «A esirutura ocupacional da
economía do Distrito Federal e suns perspectivas nos
proximos dez años». I Seminario de Estudos dos Proble-
mas urbanos de Brasilia. Brasilia. 1974.
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Datos de 1970 : Fundaçao Universidade de Bra-
silia . Secretaría de Serviços Sociais : «Migra-
çao para Brasilia» . Brasilia . Universidade . Mi-
meogr . 1973 .
Datos de 1976 : Iorge Motta e Silva : «Turis-
mo no Distrito Federal» . En ((A historia de Bra-
silia» . 11 . a Ediçao . Abril 1976 CR . Editora ,
pág. 13 .
(Según datos que me fueron proporcionados
directamente en la oficina de asistencia socia l
de Ceilandia, la composición familiar media e s
de 8,2 personas . No existe control alguno d e
inmigración) .

Estas llamadas «ciudades satélites» son núcleo s
de trazado planeado, que han crecido sobre un a
planta geométrica elemental . Las vías, generalmen-
te aún no pavimentadas, definen manzanas cuadra -
das, repartidas en pequeños Zotes, entre las que
se reservan espacios para comercio, enseñanza ,
sanidad, diversión y culto . Cuentan con red d e
abastecimiento de agua (en algún caso de distribu-
ción racionada) y no siempre con red de evacua-
ción ni de iluminación pública . La arquitectura (? )
responde mayoritariamente a estándares ínfimo s
tanto en la monótona versión oficial seriada, corn o
en la abigarrada mezcolanza de materiales, forma s
y colores con que se desenvuelve la construcción
espontánea, si bien en algunos puntos se han cons-
truido bloques lineales de mejor calidad y consis-
tencia y hasta en ciertos casos aparecen, en las
periferias rurales, segundas residencias de habi-
tantes de la capital, con la tipología inconfundibl e
del chalet de fin de semana . En algunas de esta s
«ciudades satélites» se ha producido un ciert o
desarrollo industrial, siendo las fábricas de mue-
bles, las metalúrgicas y las relacionadas con ali-
mentación y bebidas, Ias más numerosas .

No es preciso señalar la gravedad del cúmulo d e
inesperados problemas de todo tipo, que este cre-
cimiento demográfico y sus características han

volcado sobre la Administración de Brasilia, a l
plantearse la atención a esta población inmigrante
de mínimo nivel de renta . Pero entre todos ellos ,
quizá el más preocupante de cara al futuro, sea e l
del empleo, el de dotar de puestos de trabajo a
esta «población superflua», no cualificada, que
Brasilia va dejando de necesitar en mayor medida ,
cuanto más completa y acabada va estando s u
construcción y que no tiene condiciones de absor-
ber en su mercado de trabajo, ya que este se desen-
vuelve fundamentalmente en los sectores de pres-
tación de servicios y de administración, los cuale s
requieren una mínima capacitación, de la que aque-
lla población carece mayoritariamente .

De las proyecciones realizadas en 1972 por e l
profesor Gilberto Sobral (4), acerca de la varia-
ción de la estructura ocupacional hasta 1983 (véa-
se cuadro adjunto), se deduce que el mercado de
trabajo en el Distrito Federal sufrirá alteracione s
sustanciales manifestadas especialmente por ligeros
aumentos de los bajos índices actuales de partici-
pación en los sectores agrícola e industrial, por un a
importante disminución en el sector de la construc-
ción civil, y por aumentos significativos en el
comercio, la prestación de servicios, y sobre todo ,
en la administración . Ello no hace más que corro-
borar la gravedad del problema de empleo y a
apuntado .

En este momento habría que recordar que en la
decisión de crear Brasilia estaban presentes do s
clases de objetivos políticos . Uno era el de hacer
la gran capital federal que, sobre una localización
privilegiada corno nudo de comunicaciones, con
apoyo en una poderosa red de infraestructuras nue -
vas y dotada de unos equipamientos específicos ,
pudiese ofrecer un marco grandioso a la Adminis -

(4) Gilberto Sobral : «A estrutura ocupacional d a
economía do Distrito Federal e suas perspectivas no s
proximos dez años» . I Seminario de Estudos dos Proble-
mas urbanos de Brasilia . Brasilia . 1974 .

Estructura ocupacional del mercado de trabajo en Brasilia, por sectores de actividad, observada en 1972 y proyecta -
da para 1983 .

1972

	

198 3
Sectores de actividad

Número

	

Número

Actividades

	

agrícolas	 6 .726 2,85 11 .804 3,0 3
Extracción mineral 	 188 0,08 312 0,0 8
Industrias

	

de transformación	 10 .870 4,62 23 .391 6,0 0
Construcción

	

civil	 38 .709 16,45 21 .037 5,4 0
Servicio Ind . de Util . Pobl	 2 .357 1,00 3 .898 1,0 0
Comercio	 24 .112 10,25 47 .757 12,2 5
Prestación de Servicios	 56 .495 23,99 105 .260 27,0 0
Transporte, Comunicaciones y Almacenaje	 11 .311 4,81 18 .752 4,8 1
Profesiones liberales	 2 .842 1,21 4 .717 1,2 1
Servicio social	 26 .172 11,12 43 .352 11,1 2
Administración

	

Pública	 43 .885 18,65 90 .213 23,1 4
Otros	 11 .682 4,96 19 .337 4,9 6

TOTAL	 235 .350 100,00 389 .830 100,0 0

Tomado de Gilberto Sobral : "A Estrutura ocupacional da economía do Distrito Federal a suas perspectivas no s
proximos dez años " , en "I Seminario de Estudos dos Problemas Urbanos de Brasilia . Estudos e Debates" . Senado
Federal, 1974 .
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División del Distrito Federal en regiones administrativas . Localización de las llamadas «Ciudades Satélites. .

preocupaciones y presiones inmediatas .

Pero al mismo tiempo, estaba también el dese o
de poner a punto una estrategia de desarrollo, ca-
paz de movilizar los recursos de un amplio territo-
rio interior, lo cual, aunque no se manifestaba en-
tonces así, podría ser expresado hoy hablando de
una provocación de efectos de multiplicación y po-
larización, tratando de organizar el espacio regio-
nal alrededor de la ciudad . Es decir, que desde un
principio, junto con el papel de capital federal ,
dotada de unos específicos atributos formales para
ello y de una localización privilegiada como nudo
de comunicaciones, aparece también el papel d e
instrumento estimulante del desarrollo .

Sin embargo, dentro de esta doble concepción ,
parece haberse impuesto decididamente el prime-
ro de los dos objetivos, acentuando la función d e
capitalidad, al establecer el carácter terciario d e
esta ciudad de la Administración, de la decisión
y del poder, en la cual, cualquier actividad de los
otros dos sectores, debía permanecer como mera -
mente complementaria .

Si no hubiese sido así, y el segundo objetivo
hubiese sido tan importante como el primero, Bra-
silia habría sido necesariamente concebida en fun-
ción de su relación con la región, contando co n
alguna posibilidad de incluir espacios para activi-
dades productivas, a fin de aprovechar el impulso
fundamental que suponía la implantación de las
infraestructuras nuevas, apoyando la formación
espontánea de economías de aglomeración, acep-
tando la acogida de los flujos de inmigración d e
una mano de obra que ya se sabía que no podía ser

absorbida por el sector terciario, y organizando fí-

sicamente la estructura urbana y territorial en

forma que contase con la localización de esta po-

blación de bajo nivel de renta. Pero no fue así .

Prevaleció el concepto de ciudad-olimpo. El otro

objetivo político no fue objeto de consideració n

real y no fue instrumentada ninguna estrategi a

para su desarrollo . El plano de Brasilia no tenía

nada que ver con el plan para el desarrollo de una

región. No se pensó realmente en términos d e

planificación regional . Ni siquiera se preveían eta-

pas de realización ni formas de organización de

espacio circundante . La ciudad era una obra de

arte cerrada en sí misma, de la que se pensab a

que, sólo cuando estuviese terminada y no antes ,

podría dar lugar al nacimiento de ciudades saté-

lites . Por que las tranquilas y erróneas previsione s

de Lucio Costa descansaban sobre la base de que ,

por lo menos un tercio de la población trabajadora

atraída, regresaría a sus puntos de origen, otro

tercio podría ser absorbido por la actividad loca l

y . finalmente, el tercio restante se integraría e n

actividades agrícolas fuera de la ciudad, puesto que

era una población de antecedentes rurales . Pero

la realidad ha sido muy diferente . Nadie retorna a

su lugar de origen, la agricultura se manifiesta

mínimamente capaz de absorber mano de obra y

el proceso de inmigración no parece poderse dete-

ner . Por ello, parece que el desbordamiento de Bra-

silia y su proyección sobre su entorno territoria l

mucho más allá de los límites del Distrito Federal ,

exigen perentoriamente la instrumentación de un

proceso de planeamiento regional, porque parale-

lamente a este desbordamiento, se asiste actual -

mente al nacimiento y desarrollo espontáneo d e
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interrelaciones, dependencias y articulaciones te-
rritoriales, producidas por cl elevado consumo d e
Brasilia y por la prestación de servicios ofrecid a
por la infraestructura social de la propia ciudad ,
sobre un amplio territorio que el profesor Monteiro
de Santana en un importante trabajo ha definido
como «área de influencia directa de Brasilia» (5) .
Dentro de ella puede reconocerse una «conurba-
ción polinuclear en formación», en la que se dan ,
junto con un crecimiento demográfico acelerado ,
fenómenos de urbanización marginal, parcelacio-
nes y edificaciones clandestinas sin creación d e
infraestructuras, especulación inmobiliaria y «com -
muting» de la población con la ciudad central .
Ello quiere decir que el segundo objetivo político ,
el del estímulo al desarrollo regional, a pesar de
haber sido formulado sin claridad y de no habe r
sido objeto de previsión e instrumentación, ,ha
aparecido por la fuerza de los hechos, forzando a
la Administración a enfrentarse con él, en medi o
de una importante controversia . Esta se plante a
como una antítesis entre las actitudes integralmen-
te proteccionistas que sostienen que Brasilia deb e
responder básicamente a un «importing pattern» ,
y que la aceptación de actividades productivas e n
ella, provocaría necesariamente el deterioro de s u
nivel de servicios y del desempeño de las funcione s
de capitalidad, además de la desfiguración de una
imagen que se valora como aportación a la cultura
universal, frente a aquellas otras actitudes que ,
a la vista de los hechos y de la imposibilidad d e
evitar que el proceso en marcha se detenga, esti-
man necesaria una estrategia de planeamiento re-
gional, en la cual Brasilia sea considerada como
polo de desarrollo económico y social de las regio-
nes centr o occidentales y nórdicas del país, funcio-
nando como elemento de integración nacional y
de ocupación del espacio territorial . Esta última e s
la actitud adoptada por la Administración, que ha
instrumentado recientemente un Programa Espe-
cial para la llamada Región Geo-Económica d e
Brasilia, tendente a la puesta en valor de varias
«áreas programa» que puedan absorber mano de
obra en la explotación de recursos naturales ,
dentro del Segundo Plan Nacional de Desarrollo
(1975-1979), ya que según el Ministro de «Planea -
miento», Reis Velloso, la construcción de Brasili a
«tem propiciado as condiçoes para a interiorizaça o
do desenvolvimento brasileiro, a través da cres-
cente ocupaçao dos grandes espaços vazios d o
Centro-Oeste e da Amazonia» (6) .

Sí, los hechos han impuesto la atención al ob-
jetivo olvidado, porque un cierto desarrollo regio-
nal ha comenzado a producirse espontáneamente
con todos los inconvenientes de su falta de pre -
visión . Pero con independencia de que efectiva -
mente sea necesaria una política regional de am-
plio alcance, el problema crucial, a plazo corto y

(5) Raimundo Nonato Monteiro de Santana : «Area
de influencia directa de Brasilia» . Universidad de Brasi-
lia . 1974 . Puede verse del mismo autor : «Espaço e pla-
nejamento*Uma estrategia para o Distrito Federal» . Uni-
versidad de Brasilia . 1976 . También entre los documento s
básicos del «I Seminario para o Planejamento Gover-
namental de Brasilia», el titulado «Aspectos Espaciais» .
1976 .

(6) Mauricio Rangel Reis Velloso : «Brasilia, área d e
influencia económico social» . Recogido en «A historia de
Brasilia» . 11 .' ediçao . 1976 .
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ciente y equilibrada del proceso inevitable d e
crecimiento urbano . ligado al proceso deseable d e
desarrollo regional .

Esta ordenación debe partir de aceptar los he-
chos reales ya existentes v del conocimiento de Ia s
fuerzas que se desencadenan a consecuencia d e
una intervención de la importancia de Brasilia .

La alternativa primera es rechazable, aunque
sólo sea por experiencia histórica . No es lógic o
permitir que a una ciudad de reciente creación ,
planificada desde su origen y sobre cuyo proces o
de crecimiento se podría actuar todavía con ciert a
facilidad por no pesar sobre ella una serie de con-
dicionamientos históricos, le ocurra lo que les h a
ocurrido a todas Ias grandes ciudades del mundo .
Sería imperdonable estimular y aceptar sin má s
un tipo de crecimiento tal, que al cabo de uno s
años llevase a Brasilia a figurar en la relación de
tantas áreas metropolitanas cuyo buen funciona -
miento es ya prácticamente imposible de consegui r
con difíciles arreglos «a posteriori» .

Pero la segunda alternativa también me parece
rechazable (aparte de inviable), desde el nivel e n
que se sitúa mi conocimiento del tema, por vario s
motivos .

- No resuelve el problema laboral de la pobla-
ción de bajo nivel de renta establecida en las ciu-
dades satélites y en todos los núcleos urbanos d e
dentro o fuera del Distrito Federal que depende n
del mercado de empleo de la ciudad central .

- El control de la inmigración y del uso de l
suelo se harían mucho más difíciles si se ofrece n
algunas posibilidades debidamente estudiadas den-
tro de una estrategia de conjunto y de acuerdo con
un planeamiento amplio del territorio a nivel me-
tropolitano .

- Se desaprovecharía la existencia de los fac-
tores creadores de economías que están impulsan -
do la formación del área metropolitana de Brasi-
lia, deteniendo este proceso actualmente en marcha ,
en contra de su afianzamiento, que me parece de-
seable para proporcionar la riqueza de comple-
mentariedades y variedad de opciones propias d e
Ias áreas metropolitanas .

Por todo ello, me parece que el camino debe ser
el de formular alternativas intermedias de orde-
nación espacial y física . La metodología teórica -
mente correcta para la formulación de esas alter -
nativas debería partir de la previa disposición de
una serie de informaciones y de decisiones dentro
de las cuales quedaría enmarcado el problema ,
tales como el tratamiento y estudio de las forma s
más convenientes de dirigir las migraciones, den-
tro del Plan Nacional de Desarrollo Económico ,
con una clara asignación del papel correspondient e
a la Región de Brasilia dentro de la organizació n
general de las grandes infraestructuras nacionale s
y de la deseable jerarquización de los núcleos ur-
banos .

Pero una exigencia de este tipo es teórica e irrea l
en gran medida y es imposible subordinar la orde-
nación de Brasilia, y su área de influencia, a s u
previa disposición .

Por otra parte, también presenta problemas d e
indefinición el propio ámbito regional . La regió n
no está aún claramente definida . Sólo hay detec-
tada un área de influencia . No se puede hablar

de una región madura en el sentido en que Ias

encontramos en Europa. Está por configurar . Sus
características no parecen muy condicionantes pa-
ra el nivel metropolitano ni para el nivel local .
Por el contrario, la región será un producto deri-
vado de la propia ciudad .

Algo parecido puede decirse también del nive l
metropolitano que aparece en una etapa cercana
aún a la de la «ciudad centrai» sin que se haya ro -
to todavía el esquema de dependencia en único
sentido para el intercambio de residencia y empleo .
La metrópolis, que ha nacido ahistáricamente corno
tal, gracias a un hecho completamente excepcio-
nal, carece de área metropolitana verdadera .

Por todo ello parece estar claro que el único
hecho verdaderamente condicionante es la pro-
pia ciudad . De ella habrá pues que partir para ,
desde ella, formular las alternativas de organiza-
ción del nivel metropolitano y del nivel regional .
El primer problema que merece la atención es e l
de la población no integrable, tanto el de la ya
existente como el de la esperable por inmigración .

Según estudios existentes, más del 80 % de l a
población del Distrito Federal se encuadra en l a
categoría de baja renta, hecho que revela, segú n
las fuentes consultadas, que Brasilia no tiene con-
diciones para absorber en su mercado de trabajo
a las personas que acuden a ella .

Esta última afirmación merecería alguna preci-
sión, pero no se tienen datos del nivel de des -
empleo ni tampoco de la posible evolución del mis -
mo al irse agotando los puestos ofrecidos por e l
sector de la construcción, a medida que se vaya al-
canzando la finalización del llamado «Plano Pilo-
to» . Estas cifras serían necesarias para poder cuan-
tificar la importancia real de la población no in-
tegrable, ya existente, y poder establecer la estra-
tegia para dotarla de empleo . Del mismo modo ,
sería preciso conocer qué cantidad de esta pobla-
ción podría ser absorbida por el crecimiento d e
los sectores de prestación de servicios y de admi-
nistración y si su nivel de formación cultural se
Ic permite . Si la cantidad resultante, unida a l a
tasa esperable de inmigración, es suficientemente
alta como parece, es claro que será preciso acepta r
que debe haber otro tipo de actividades, no direc-
tamente relacionadas con las funciones de capita-
lidad, y concretamente, actividades productivas ,
para proporcionar empleo .

Pero las formas de organizar esa implantació n
de actividades complementarias sobre el territo-
rio pueden ser muy variadas y es claro que en su
elección es donde pueden radicar el acierto o l a
equivocación . Sölo los estudios concretos y ajus-
tados podrán orientar sobre la concepción de un
modelo territorial, el cual determinará la necesida d
e no de que aparezcan localizaciones de uso in-
dustrial dentro del Distrito Federal .

De modo general pienso que la autorización d e
instalación de empresas productoras debe ser rigu-
rosamente sometida tanto a selección de la pro-
pia actividad, para eliminar ciertas clases, como
a un plan de localización física que haya determi-
nado previamente las áreas adecuadas, teniendo e n
cuenta :

- La preservación absoluta del «Plano Piloto »
(La ciudad original) .

- El reparto de pequeñas áreas industriales
dentro o fuera del Distrito Federal evitando un
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gran sector industrial único, buscando la proxi-
midad de las áreas de vivienda con problemas de
empleo, tanto existentes como de posible creación,
y por otra parte, atendiendo a las condiciones de
accesibilidad y de favorable acción en la forma-
ción de ejes o corredores de actividad que con-
tribuyan a la estructuración del territorio y al
aumento de las relaciones entre los diversos nú-
cleos de población, potenciando la formación de la
red urbana del área metropolitana, como sistema
urbano nodalizado y a su diferenciación y com-
plementariedad. Evidentemente el eje Goiania-
Anápolis parece que tendrá un papel importante, y
tal vez también el correespondiente a la carretera
en que se encuentran Luziania y Cristalina.

— La preservación de áreas rurales de valor
agrícola o paisajístico.

Dentro de esta visión del área metropolitana
como un territorio polinuclear estructurado en ba-
se a las infraestructuras de comunicación, el «Pla-
no Piloto» quedaría claramente caracterizado, sin
pérdida de sus otras funciones, como Centro Direc-
cional del Area Metropolitana de Brasilia.

Al hablar del Centro Direccional me estoy refi-
riendo al concepto de lugar especializado y singu-
lar de concentración de actividades terciarias y
cuaternarias de la «ciudad-territorio», en un inten-
to de estructuración (sobre la base de una privile-
giada accesibilidad) de la confusa realidad habi-
tual de las áreas metropolitanas históricas.

En este sentido es en el que, salvadas las dis-
tancias del hecho histórico singular de Brasilia,
se puede reclamar para el «Plano Piloto» el papel
de Centro Direccional de toda la futura área me-
tropolitana. Para ello es preciso comprender que,
si bien estoy defendiendo la no implantación de
empresas productivas en el «Plano Piloto», pienso
que el aumento previsible de actividades terciarias
y cuaternarias demandadas por el proceso de me-
tropolización, no relacionadas directamente con

las funciones de capitalidad, deben encontrar su
sitio en el «Plano Piloto», aunque para ello, éste
tenga que sufrir algunas transformaciones, que de-
ben ser cuidadosamente estudiadas, puesto que,
sorprendentemente, debido a la alta tasa de mo-
torización, existen ya graves problemas de tráfico
en las horas puntas.

Por supuesto que la opción de desarrollo y con-
figuración de una verdadera área metropolitana
para Brasilia, que estoy defendiendo, no está en
oposición con el objetivo de la Región, si no que,
por el contrario, será gracias a la potenciación del
área metropolitana, como podrá potenciarse si-
multáneamente la Región que en estos momentos
está carente de núcleos capaces de convertirse
de inmediato en polos de desarrollo. Será a partir
de la constitución del área metropolitana como
podrá constituirse la Región, pues como ha dicho
Friedman, «el desarrollo despolariza», porque to-
do el territorio se hace más dinámico, y se debilita
el modelo derivado de la teoría del lugar central
para dejar paso a lo que, en el límite, constituye
el modelo de la ciudad-región.

En ese segundo nivel, el regional, serán aplica-
bles entonces, menos utópicamente y con más posi-
bilidades de éxito, medidas tendentes a aminorar el
«proceso de desfiguración de Brasilia», multipli-
cando los centros polarizadores de tamaño medio,
formando la red urbana de la Región, reforzando
la malla de comunicaciones de cada subárea de la
misma y organizando la instalación descentraliza-
da de servicios de educación y sanidad.

Al llegar a este punto no puede dejar de señalar-
se la improcedencia e inoportunidad de seguir
discutiendo el famoso dilema. ¿No parece ya sufi-
cientemente claro que se trata de una antítesis
idealista, heredada de una situación conceptual
anterior? ¿No es evidente que la realidad histórica
ha modificado todas las previsiones y referencias?
¿Que no se trata de un futuro completamente vir-
gen que pueda soñarse en configurar voluntaria-
mente con libertad? Y por otra parte, también pa-
rece claro que esa necesaria gran operación plani-
ficadora integral referida a una extensa región,
buscando la óptima asignación de usos del suelo
con base en una red urbana bien localizada y je-
raraquizada, un sistema infraestructural racional-
mente dispuesto para su buen funcionamiento,
unos espacios amplios, reservados totalmente para
el esparcimiento, no es asequible, porque sin base
jurídica adecuada, ni soporte administrativo, ni
política nacional en consonancia, el país carece
de respaldo para una actuación de ese tipo, que
no puede ser improvisada. Por ello, lo más proba-
ble es que en los próximos tres lustros se asista ine-
vitablemente a un proceso de desarrollo urbano
que difícilmente podrá ser ordenado, y que acoge-
rá, probablemente, un aumento de población de
alrededor de un millón de inmigrantes, y que
surja un área metropolitana torturada alrededor
de Brasilia, cuyo gobierno se hará tan dificultoso
y complejo como el de otras aglomeraciones del
país. Solo una completa planificación nacional de
un cierto sentido, podría impedirlo. Pero ese senti-
do parece bastante alejado de los presupuestos bá-
sicos en que descansa el actual modelo de desarro-
llo brasileño.

1. Bases intelectuales
del Congreso

1.1 Temario

Por resolución del Directorio de la UTA, reunido en
Washington el 27 de noviembre de 1976, el tema general
del Congreso será:

«Arquitectura y desarrollo nacional», estructurado en
los siguientes subtemas: I Arquitectura y desarrollo eco-
nómico; II Arquitectura y desarrollo sociocultural; III
Arquitectura y desarrollo tecnológico; IV Arquitectura y
desarrollo de los asentamientos humanos; V El papel de
los arquitectos en el desarrollo nacional.

1.2 Notas del ponente general

«Arquitectura y Desarrollo Nacional», en la termino-
logía que empieza a ser habitual, es posible que precise
con claridad el sentido de las inquietudes contemporá-
neas. Sin embargo, debemos reconocer que es solamente
cambio de terminología, pero no cambio de las finalida-
des de nuestra disciplina: la arquitectura.

Arquitectura, desde Vitrubio, quedó definida mu y cla-
ramente como la creación de los espacios en que vive
el hombre, con profundo conocimiento del medio v del
hombre de la época que la produce.

Nuestra época, con la explosión demográfica, con el
abuso y degradación del medio ambiente, con las injus-
ticias sociales derivadas del egoísmo y deshumanización
nacionales e internacionales, la concientización, cada vez

México, Octubre 1978

mayor, de todo aquello a lo que se tiene derecho y de
lo cual se carece, impone, como es natural, condiciones
nuevas y especiales a la disciplina de servicio que, en rea-
lidad, es la arquitectura, la cual no puede ignorar las
características del medio y del hombre de cada época.

Una de las consecuencias más claras se refleja, sin du-
da, en el hecho de que ya no es posible pensar que el
espacio lo resuelven los arquitectos con el albergue físi-
co que proporcionan muros, pisos y techos u otro tipo
de limitantes materiales. La atmósfera en que se desarro-
lla su vida tiene otros requerimientos: los objetos. los
instrumentos, los equipos, las formas de comunicación;
todos son complementos básicos e insustituibles para la
adecuada solución de los espacios arquitectónicos y ur-
banos que vive el hombre, y de todos ellos deben preo-
cuparse los arquitectos.

La gama de requerimientos por satisfacer imponen más
la necesidad de que el trabajo de los arquitectos sea
interdisciplinario, organizado, sistemático y de grupo. Es-
ta necesidad de trabajo conjunto requiere un amplio sen-
tido de responsabilidad y de solida r idad, que no puede
limitarse sólo a ámbitos locales o nacionales, pues aun
en lo internacional es indispensable ese esfuerzo común
y de apoyo mutuo.

Si bien es cierto que los países en desarrollo requie-
ren incrementar su conocimiento tecnológico para un
mayor y rápido aprovechamiento de sus recursos, tam-
bién lo es que muchos de los países que se consideran
desarrollados están va al borde de ser países «en vías
de subdesarrollo». La sofisticación científica y tecnoló-
gica los deshumaniza aceleradamente, olvidan viejas y
valiosas soluciones elementales y naturales gracias a las
cuales subsistió y evolucionó el hombre. El aprovecha.
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1. Bases intelectuales
del Congreso

I I T"¡,wrio

Por rcsolución d.::l Dir':Clorio de la LIA. reunido en
\\ ashilll!1Un el 27 de no, kmbrc de 1976. L"I h:ma general
dd Congreso sed

_Arqu;lcc\ura ~ desarrollo llacior131_, cSlrucllIrado ell
los ,i¡;!uicnICs whtcmas- I ArquilcclUra ~ de,arrollo cco­
nómico: II Arquitectura y desarrollo sociocullur:ll: III
ArquilO:l:tura ~ desarrollo tecnológico; 1\' Arquitectura ~

d",3rro)]0 de 105 35c1113mlcnlOs humanos; \' El papd de
los arquitcclOS en el dcslIrrollo nacional

1.2 \otas di'l ¡Jolll'llIl' (U"lera!

_Arquitectura ~ Desarrollo 'aciana!>., cn la termino­
logia que empieza <1 ser habllulIl, es po.ibk que prccbc
1,:011 claridad el scrllido d ... las inquietudes contcmpora·
nl:a,. Sin embar¡zo. debemos reconocer que es solamente
cmnbio de tenninolo¡¡:ia pero no cambio de las finalida­
des de nuestra disdplina: ]¡1 arquitectura.

Arquitectura. desde Vilrubio. quedó definida mU.I eI,,­
r:l!l1ente como la creación de los espacio~ en que li\e
el hombre. con profundo conocimiento del medio 1 del
hombre de la época que la produce.

I\'ucstra época. con la e\.plo~iÓn demográfica, COI1 el
abu~o y degradnción del medio ambi<:'nlc. con las injus·
tidas sociales derivadas del egoismo y deshumanización
nacionales e internacionales. la concicnlizaciÓn. cada ICZ

mmor, de lodo nquello a lo que se til'nl' derecho y de
lo cual se carece. impone. como es nntmal. condit:ioncs
nucI'as ~ cspeciaks a la disciplina de sen icio que. en rea·
lidad. es la arquiteclura. la cual no puede ignorar 1t1~

caracteríslica~ (kl medio \ del hombre de cada época.
una de las consecuencias lmh claras se refleja. sin du­

da. en el hecho d.. que la no es posible pensar que d
espacio lo resuehen los arquilectos ~'on el albergue fisi·
co que proporcionan muros. pisos ~ lechos u otro lipa
de limitanles materiales. La atmodcra en que se desarro·
Ila su 1 ida tiene otros requerimientos' los objelos. los
instrumenlos. los equipu,. las formas de c'omunicación:
lodos son complemcntos básicos e insuslituibles panl la
ade'cuada solución de los e',pacio. arquite'ctóllicos y ur­
banos que' vive' el hombre'. 1 de' todos e'lIos deben preo­
cuparse los arquiteclOs.

La gama de r~qll~rilllienlos por smisfllccr imponen mas
la necesidad de que ~l ¡rabaio de los arquill::ctos ,ea
inlerdisciplin.at;o. organil'.ado. sislemático , de grupo. Es·
la necesidad de trabaio conjunlO requiere un amplio sen·
tido de rcsponsabilidad ~ de solidaridad. que no puede
limitarse sólo a ámbitos locales o nacionales. pues aun
en lo inlernacion¡¡l e; indi;pensablc ese esfuerzo común
y de apovo mulUO.

Si bien es cierto que los paises en desatrollo requie­
ren incrementnr su conocimiento tecnoló¡¡:ico para un
ma.'ot y rápido aptO,echamienlo de sus recursos. tam­
bién lo es que muchos dc los paises qu~ se consideran
desarrollados cslán va al borde de ser países «en vias
de subdesllrrollo.... La sofisticación cienlifica ~ tecnoló·
gica los deshumani7.a aceleradamemc, olvidan viejas y
valiosas soluciones elementales l' nalurales gracias a las
cuales subsistió v evolucionó el hombre. El aprO\echa-
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miento ob\io. lógico. posiblemente primiti\·o. pero eter·
namente válido de la creati\idad natural del hombre.
subsiste en nuestros países a tra\és de la creall\idad aro
tesanal y del enfrentamientO diario. natural y sin pre·
tensiones ante la naluraleu misma. Los países en \-ias
de desarrollo tenemos mucho que enseñar o mueho que
I'«ordar a los paises "en \ las de subdesarrollo_.

La asiSl<':nd:J té<;nka no lOS privilegio de un grupo hu·
mano; todos la tenemos.) nos la debemos proporeionar
mUluamente. Esa llmplitud eOntcmponlnea en la tarea de
los arquill"CtOS al aplkar su creatividad. sus conocimien·
tOS ) su conciencia de sen u:io. al deseo de todo lo que
conforma o comph:menlll los espacios que I'i\·e el hom·
bre. debe ser preocupación esencial en la enseñanza de
la disciplina. en el ejercicio profesional de ell;l ~. ob, ia·
mente. en los análisis y e\3lullciones que debemos hacer
sobre la arquiteclura en esta época.

Conviene tomar eoncicncia del incrementO de nuestras
responsabilidades. aceptar el papel de ser parte de un
esfuen:o en el cual en ocasiones nos corresponde St:r ca­

·ordinadores , en otras scr coordinadO!;. sin que una u
otra poskión desmere:¡:ca o sea superior.

los arquitectos contemporátll'OS como dadores de ser·
\icios sólo como consecuenda. de ello podremos ser da·
dores de roonas. puesto que e~ta época le ha borrado
a nuestra profesión la pretensión. rrecuentemente equi·
vocada. de ser unicamentl;': creado~'S plásticos

Pedro Runrir(': \ 'o:qul':

1.1 NOlfl5 ('.lplictJt¡l·tJ~ del Irmu y 5ubtemu\

TEMA GENERAl: _AIWUITECTLRA
y DESARROLLO NACIOI'\AI..

El acrecentamiento Jl.radual ~u¡¡ntilati\o , cualitati·
lO- de bil;':nes. conocimiento). nivele\ de ,ida, formas
de orllani:¡:adón social \ palll1Ca. ha e\iSlldo siempre en
la historia de las cu]¡ura~ humanas. Oc un \lempo a esta
P'lrte. sin embargo. el fo:nóm,:oo ~ ha acelerado por di·
\ euas circunstancias , toma una conn01adón mas pl"l'.
cisa que llamamos desarrollo.

El termino aparece estnxhamenl.: Ii¡zado al ,rado de
efccli\idad quo: ese acrecentamiento ¡zuarda lon las ne­
~sid ..d~ de una población que se mulliplica rápidamen·
u: en un mundo de recursos rinilos.

Cuando un país con.iguo: incrementar simultáneamen·
te sus riquO:la~. su tecnolOllta \ su propia or¡¡aniución
social P'lra disfrutarlas equitJliHlmente. , luando este
incremento sip:ue el pa~o O aun se adelama al crecimlen·
tO de su población. dedmo\ qu\' el pais en cuestión es
d\'sMrollado. Cuando. por el contrario. el crecimientO de
sus necesidades supem el acrecentamiento dc su econo,
mía. su cultura o Sil cohesión social. entendemos que
el pllis I'he \ lrala de ~UJX'rar la etapa que llamamos
subdesarrollo.

El tema ha sido objeto de innumerabkb estudios. de·
bates \ o:nfoques ideológico\. ocupa un primer teonino
entre las preocupadon\'s do: los estadistas dcl mundo
e incluso se ha de~\ Irluado a fuel7;J de s.:r entendIdo
e~e1ush·ameme como do:~arrollo económica o tecnológi.
ca. la LniÓll Internacional de Arquitect~ ha escoj!i·
do P'lra las delib...'raeiones d.: ~u \.111 Con¡¡rcso \lun·
dial el tema .. t\rquitcrtura , Desarrollo 'acional., Con·
\'iene no perder do: ,ista el sentido ime¡zr31 quc el u!r­
mino _dcsarrollo_ tienl·. \a que la. eonelu,ioncs que
emanen de .:so: evemo ser:in la. que orierll.:n las palltl'
cas fUtUrilS "lIlC los arquitcct05 del mundo dehcrán im·
plcmetll:,r. D.: e~l<I maner;,¡ :.e podrá tomar en cuenta
en su juStO ,'alor el papel que lcs corresponde a la aro
quilCCtura "t a los arquitectos en los esfuerzos que se ha·
cen por impulsar un do:~llrrollo justO} cquilibrado.

Al enfocar los uab:tjos del Congre.-o h:tcia el tellla ge·
neral _ArquitectUrll \ Desarrollo Naciotwl •. será necc­
udo d3r n:~puesta. entre Olras. 3 las silluicntcs pregun·
tas:

- ¿En qu': mo:did3 13 llrquitcctura profcsional innu·
yc en los pl"O<.".:.\Os de desarrollo?

¡.Cuándo los impuh.a?
- ¿Es capaz de modir¡carl~·!

- ¿O es el desarrollo el que alTastra consigo a los
pl'Ollresos de la arquitectura?

- i.Cuáks son las aspirncionC'l; de los bendiciarios
del desarrollo -los u$tJarios. tratJndose do: los asenta·

mientos humanos- ). en qué medida esas nC'('esidades $('

interpretan y se salisfacen adecuadamente?
- ¿Cómo puede incl"l'mentarsc su participaeión en el

proceso del cual son beneficiarios?
- ¿En qué medida los enfoques de un desarrollo in·

tegral uigen un puntO de partida -ho) más que nun·
ca- interdisciplinario?

- ¿Oué opinan los OttOS espedalistas que eon\<ergen
juntO con el arquitecto en la solución de problemas seco
torialu del desarrollo?

- ¿ESlO§ enfoques dan lugar a una reddinición del
eampa de acción del arquitecto} de los Iimiles de su
responsabilidad en el proceso?

- ¿Inleniencn los arquiteClos en las esfcras de dc·
cisión que determinan las modalidado:s del desarrollo".'

ESta \isión integrudora no se contr.. pone con la neo
cesidad práClica dI.' de~menUUr la problemática d.:l des­
arrollo en subtemas más especifico~. Como en ouos con­
gresos. estos subtemas d3nin lugar a que los participan·
les preparen con anticipación su~ ideas al respecta. de
preferencia con ejemplos concretos. 3 fin do: que el Po­
nente General \ los 1'0nentC'l; que desarollarán los sub­
temas. puedan presentar los documentos básicos sobre
los que deliberará durante el X III Congreso \Iundral.

A eonlll1uación K prescma el conlenido sintético de
105 subtemas derhados del tema flo:neral:

SUBTE.\1 \ t -/\ROl.ITECTl.R/\
y DESARROLLO ECO\lO\IICO_

Frecuentemente la aclh idad económka adqUIere pre.
ponderancia sobre los demás campos del de.urrollo. I'ufa
mostrar las rel3ciones de la arquitectura con d d<:~Jrro­

110 económico puede Oplarsc por alguno\ de lo. usp<:c­
tos que aqui se sugieren:

- (.Cómo influ\e el patrón económico qu\' )igue del
desarrollo nacion31 en el medio ambiente?

- tos brenes (muebk. o inmuebleSI que con.titu'~·n

el marco fl~ico: ".Que pon·enta;C repn:s.:nlan con rcs.
pecto al lolal de la riqueza generada con mo,i\o del
dc-sarrollo?

- _c,En qu':- medida influ\en. o se 'o:n influidos. por
los Sistemas \ illenle. de prodm::ción. dismbudón. piltro
nes de consumo. etc.?

- c,Oue relación e\iste entre las pohliu. de cmpl,·o.
inl!l"l'SO \ su dislribuóón. , la producción do: espacio­
edificados?

- (.Cómo se ren'::jan las polrticas de il1\o:nión , fi·
nanClamtento en la actividad edilicia?

- •. Cutiles son los efectos de los proce:>os de inflación
, n::co:slón cn esa llcti,'idad?

- •.Ou~ p¡lpel le corresponde a 1.. arquitectura en .:1
alUllCC de cadu uno de los sectOres dI.' I¡¡ a(fi"idad eco­
nómica: en el seClor primurio Clll!ricullut:l. gal1:,deria
sillicultura. pesca c induSlrlas c\traethasl. en .:1 sector
sccundario {induslrias de 111 transformaciónl \ o:n el .ec·
tor terciario (comercio. scnicios \ turismor:'

Scllurameme habrá muchos ejemplos concretOs que
Ilustn:n d a\·ance de la arquitectura al senicio de estos
SCC1orl;':s en distintas parles del mundo.

SLRTF\IA 1: _AROLITECTLRA
y DES.\RROLLO SOC/QCLLTURAL"

los ~e,'lOres de bienestar social con los que tradicio­
nalmente sc asocian las producciones de la arquitectura
son: la I h·ienda. la educación. la llsistcncia publica. el
uso del tiempo libre. las comunicacionC'S. etc. Será inle·
resante conocer las polllicas ) los lineamientos que se
silluen en ,ada pais para plantear} resolver eStOS pro­
b1cmus... sus consecucnei3s sobre la actividad 3rquitec·
tónica.

Sin embar¡!o. caben otros enfoques más generales. cn
105 que se anali,e la influencia de los distintos sistemas
de orllanización social en los n:sultados que se obtienen
en materia de arquitcctura. Puede. por ejemplo. plantear.
sc el tcma sobre las relaciones de pdoridad entre los
obicthos de bieno:st3r social, los objeti\os de desarro­
llo económico en las deeisioncs que innu}cn sobrc l~
a~pectos especiales del des.llrrollo.

SliBTF\IA ): o<AROLlTECTl.R/\
y DESARROll.O TEC"JOI.OGICO.

Al c'Oaminar las relaciones entre la arquiteclura el
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avance de la ciencia \' la tecnología pueden plantearse
las siltuientes interro~antes:

- ¿El desarrollo de la nrquitectura guarda el paso
con los avances de la ciencia, la tccnolo~ia?

_ ¿Qué importancia se le da en cada pab a la in­
vestigación básica ~. a la sistematización de la informa·
ción técnica?

- ¿El simple avance científico y t,:cnico garalltiza el
empleo adecuado de recursos 1 fuerza de trllbaio dispo·
nibles en cada país?

_ ¿Qué papel lienen todal ía las tecnologías tr¡,dido·
nales en los países en lias de de~¡lrrollo?

Será comeniente el ¡lmilisis de la. diferenlc~ aher·
nativas del desarrollo tecnolójl.ko: industrialización. au­
t(H:onstrucción. soluciones mi'l.tas. tecnologías aUlOcto­
nas, etc.

SUBTEMA ~: .. ARQUITECTunA
y DESARROLLO DE LOS ASE",TA~llE"TOS

HUMANOS.

Por otra parte. al examinar el proceso de desarrollo
y sus efectos sobre la estructura de los aSt'n[¡¡miento~

humanos en cada pais. pueden proponerse los siguienles
temas a discusión:

- ¿Cuáles son las bascs de crecimicnto , estructura
demográfica en cada país que sustentan cl desarrollo de
los asentamientos humanos?

- ¿Existen politicas demográfica. , de población?
- ¿Cuál es la reali1:ación campo-ciudad imperante

cuáles son sus perspectivas.'
- ¿Cuáles son los obst:kulo. que dificulian el de,·

arrollo armónico de los asentamiento. humanos'.'
- ¿Cual es el precio de ese desarrollo?
- ¡.Qué sc hace para e"itar c1 dct,·rioro ~coló¡<ko. la

d<:strucción del patrimonio cultural, la macrocefalia uro
bana?

- ¡,Ou,: determina la calidad de la ,ida en los 3 • .::n·
tami.::Jtlos humanos?

- ¡.Qué procesos se si¡<uen ef1 la solución ¡¡ los pro·
blemas del desarrollo rCllional , urbano?

- ¡.En qué medidas estas sohJ,-iones C$tán enm¡¡r,'ad¡¡,
en un phm de desarrollo nacional?

- ¿A cuóles instrumentos iurídico. pucde recurrirse
en cada pais?

- ¡.Cuál es el ¡<rado de participación de los usuarios
en la identificación de sus rcquerimientos , en la tom<l
de decisiones durante el proce.o d<: planeación ~ con·
trol de sus asentamientos?

SLIlTEMA 5: .. El PAPEL DE LOS AROUITECTOS
EN EL DESARROLLO "ACIO'JAL.

Por ultimo. pueden eonsiderar.e las siguicntes pregun·
tas al examinar el papel que le. corresponde a los aro
quitectos en 105 procesos de desarrollo integral de la co­
munidad.

- ¿Qué responsabilidad asumen los arquitectos con
respecto a los problemas de desarrollo de la comunidad?

- ¿En qué nivel las asumen usualmente (nacional. re·
gional. local. personal. ett.l?

¿I'uede incremcntarse esa responsabilidad?
- ¡.Cuól es la posición de los arquitectos con respec·

to a otros profesionalcs que CQnvt:rllen en la solución
" los problemas del desarrollo?

- ¿Cuál es la posición respeno a 105 grupos no pro­
fesionales involucrados. especialmente lo. grupos de usua·
rios?

- ,.Qué haeen las asoeiacione. d..: profesionales para
evaluar la realidad de las etapas del de~arrollo e influir
sobrc .:lIas?

- ,:Qué pap.:1 asumen los arquitectos en cada pals en
relación con los problemas del desarrollo?

- ¿Cuál es la participación de los ilrquileCloS en la
decisión politica?

- i.En qué ¡.!rado los diferentes metodos empleiluo.
para la formación de los arquitectos responden a la efec·
thidad de las nuevas generaciones de profesionales de·
dicados a rt:solvt:r los problemas espaciales del des·
arrollo'!

2. Estructura del Congreso
2 Sl.'d('

El XIII Con¡¡,rcso Mundial de 1:1 LlA se IIcI;¡r¡¡ a cabo
en la ciudad dI· \léxico del 13 al 27 de octubrc de 1978
cn el Auditorio "acional I dt:más inslalaciunes de la
Unidad Artistica l' CultUl'ul del Bosque de Chapultapec.

El Con¡<reso comprcnd~rá Ins siguientes a"tilidades:

Ceremonia inaugurnl.
Sesiones plenarias.
Sesiones de discu~ión.

Sesiones del Comité de Coordinación, Resoluciones.
Ceremonia de clausura.

EI'CIllOS inl.:grados

Confrontación Internacional d~ Pro,ectos de Estu­
diantes de Arquitectura.
VI Festival Internacion"l de Cin~ sobre Arquitec­
tura.
Encuentro lnternaeiof1al de Critieos en Arquitectura.
Com:urso Internacíonal de Prensa sobre Arquitectura
r Muestra Internacional de Arquitectura.

Rewlloues t'speó,¡{es

Actividades sociales \ culturales.

XIII Congreso Mundial de la U.LA.
Ponencia de la Sección Española

Autores
losé Bar Roo .,
lJasilio Garcia Péret
Xavier Alvarez SOulO
César Portela Fernández·JardÓn
lavier Yusle Gríjalba
Fern¡lIldo NebOl Beltrán

Consultores
Andrés Fernández·Albalat lOts
Mario Gaviria
Arturo Soría i Pui¡z

Xosé Hermo Tliiiez
losé Manuel Naredo
Javier López de Linaje
Xosé Manuel Bciras Torrado
Xan López Facal
Manuel Gallego lorrcto

Arquitecto
Matematico.
Sociólogo.
Arquitecto.
Médico.
In¡.!eniero
de Caminos.

ArquitcclO
Sociólogo.
In¡.!cniero
de Caminos.
Arquitecto.
Economista.
Antropólo~o.

Economista.
Economista.
Arquitecto.

Crecimiento versus desarrollo

NOCIONES DE CRECIMIE'JTO y DESARROLLO.
SUBDESARROLl.O y DEPENDEI"C1A

Por mucho que llega ¡¡ parecer un lugar común la
diferencia incluso oposición. entre mero crecimiento y
desarrollo no es en ninglÍn caso tri,ial. En muchos pai·
ses de nuestro tiempo es la lucha encarnizada de cada
dia, la lucha ya inaplazable de un pueblo por su super·
vivencia como tal.

Emigración o no t:migración. Indu~trias básicas r con·
taminantes o industria li¡:era con abundantes puestos de
lrabajo. Autopistas o carreteras. Concentración urbana
v desertización del campo o equilibrio pobl;lcional. di,·
persión rural y urbana, Diglosia o afirmación de la pro·
pia lengua, Centralismo o autogobierno. Todas eslas cues­
tiones han dejado de ser académicas. No enfrentan ,j

unos teóricos con otros. sino al pueblo con los caciques,
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con las mullinacionales y. cuando hace falta. con la~

fuenas de Orden Público.
la gran ahemativa de muchos paí5eS subdesarrollados.

entre ellos CALlCIA. va a quedar decidida en pocos
años. A los t«nicm y profesionales no nos quedará la
posibilidad de: refugiarnos en la .neutralidad. de la Cien­
cia )' la T&:nica. Habrá que optar. Los que se decidan
a apoyar al pueblo)' a su creciente loma de conciencia
lienen el deber de volear su profesionalidad en la crea·
ción de allemath'3S válidas para sus comunidades. La
polémica no euá en la lcoria. es la leoria la que forma
parte de la polémica. de LA LUCHA REAL.

La teoria de la diferenciación enlre CRECIMIENTO
y DESARROLLO puede partir de la distinción enlre
delerminaciones cuantitalivas v cualitativas. En primera
aproximación se puede definir el crecimicnlO como el
incremento de una serie de variables: El P N. 8 .• la reno
la per capila. la población. el mdice de urbaniuciÓn.
el número de teléfonos. automÓvile~. elc.. por mil habi·
lantes. La definición de deurrollo sería más dificil I
compleja; la complejidad es uno de los ingredientes del
mismo concepto. Desarrollo siplificaria el .crttimlento_
de un complejo de factores de dificil cuantificación. tao
les como el ni\el tecnológico. la "ertebr.Jción de: S«IO­
te:1 prodUCli"os. la inlegración enlre Cultura. Cienci3.
Producción \ otros muchos. Crecimiento a interprelar
más bien en una ímalten biológica (es un ORCAi'o IS\10
COMPLETO lo que se de:sarroHa) \ al que es esenci3l
su eariclc:r AUTOSOSTEN1DO Desarrollo es entono
ces despliegue de potencialidades contenidas en el como
pIejo de relaciones hombre·hombn: v hombre·medio. que
determina al ser de una comunidad.

La terminolOllía del desarrollo aparece ligada 11 una
división) oposición de los países del planeta. dasifkll'
dos en desarrollados I subdesarrollados. a los que ~

puede añadir una caH:goria intermedia. literalmente .de
transición •. de .en vfas de desarrollo.. ,

Antes de la Sel{unda Guerra \1undial los econOmis­
tas encuentran que el crecimienlO del capitalismo pasa
por su penetración en las colonias. pero no induce t:n
éstas un fenómeno análOl{o al que se había desarrollado
anteriormenle en la Metrópoli. De~tru)e la estructu~

social y producli\'a de 185 colonias. su cultura. e inttO­
duce h'bitos ,. ncct:Sidadc:s análogQl; a los de los paiSt:S
indu~trializadQl;. Pero no crea un dc:s.arrollo outOSQ5ft'­
nido La teoría del _crecimienlO desigual. parle de es­
tas observaciones: Se comprueba que en cierlos ca·
sos crecen las variables de que hablibamO'$ anles, perc
se mantiene ~. aumenta el DESEQUILIBRIO entre pai·
ses industriales y produclores de mllterias primas. , la
DEPENDENCIA de blos respecto a ilquéllos. .

Un eSlUdio sistemálico de las relaciones entre países
pobres y ricos. así como el papel del DESARROLLO
INDUSTRIAL dentro de tales relaciones. nos lleva a las
siguientes conclusiones:

1.0 EL CRECIMIENTO de los países al rasados no
implica DESARROLLO. porque cs un crecimienlO de·
pendiente. en el que lo que milis crece es la propia DE·
PE1\DE1\CIA

2.° El tipo de dtsarrollo procedenle de la REVO·
LUCIO" li'oDUSTRIAL liene: como caracleristiea escn­
cial la necesidad de un CRECI\IIE....TO CO....T11\UO
como condición de S PERVlVE .... CIA. Cret"imu:nlO no
se opone. pUe5. a desarrollo, sino que es su misma esen·
cia (en la rorma aclUal dominanle. no como conceptOl.

3.° El desarrollo industrial, en su cOnlinua necesi·
dad de expansión y crecimienlo. produce una CONCE.... ·
TRAClON cada vez mayor )'. por lo lanlo, lejos de
ser un _modelo e~porlable_. es incompatible con el des­
arrollo de los paises periféricos. dc las áreas deprimi·
das dentro de las propias mctrópolis y tiende incluso n
someter a la dependencia a paises inicialmente pllrtici­
pes de ese lipo dt: desarrollo.

El modelo de desarrollo de la Revolución Industrial.
basado en la concentración creciente \ en la dependen·
cia creciente de la periferia respecto al CENTRO len·
lre continentes. entre países y re!!iones Y denlro de la
misma ciudad) no es imitable por los pai5eS atrasados

o es ampliable a las regiones" paíSC'$ afectados por el
.colonialismo.. inlerior de 18$ i'oaciones-E.s18do europeas.
y a causa de la crisis ecoJÓflica. la crisis enertética y
de materias primas. la crisis de la gran ciudad y de la
cultura del automóvil, ni siquiera en los paises en que

tu~'o su origen y apogeo es eXlrapolable por mucho
tiempo. Es el momenlo de pensar en la ALTERNA·
TIVA.

CRECIMIE'l:TO VERSUS DERARROLLO
AUTONOMICO. A.... TECEDE"TES DE ESTE

La diStinción enlte crecimiento v desarrollo sólo tic­
ne pleno sentido si se planlea un nuevo modelo de
desarrollo opueslO a la CO ....CENTRAClON. Tal mo­
delo debe: parlir de principios conlrarios a la linea mar·
cada haSla el presente por el desarrollo indUSlrial: debe
ravorecer la máxima autosunciencia posible de la pobla·
ción más pequeña posible. Debe prolMover la diversi·
ficación productiva del territorio)' la condición «poli.
lécnica .. del lrabajador. Debe Icnder a aproximar. hasta
confundirlos. a la ciudad y el campo. Debe salvar la
barrera entre el trabalo ) el ocio. Debe hacer posible
la parlicipación democratiea creciente en el conlrol de tO­
das las Ktividades. lo que Implica una disminución del
enlOtnO de dependencia del indi\'iduo \ un aumento de
su capacidad de comprensión ) cOnlrol de los procesos
conlenidos en dicho entorno. A tal modelo hlpolélico
<knommaremQl; MODELO ALTO.... O\-1ICO DE DES­
ARROLLO

La palabra desarrollo cobra asi un sentido nuevo. o
al menos con una claridad nue\¡(; Desarrollo sign¡(j.
cará CO\1PLEIIZACI0.... \ DIVERSIFICACIO.... de lo
más peque:ño. AUTORREALlZACION de una comuni.
dad con la que el individuo puede idenlificarse e in·
cluir en ella su propia autorreali13ción. El carikter au·
lososlenido del proceso es así indudable. asi como su
carácler igualitario.

Pero ¿a qué tiende cslc proceso? Hcmos visto que 111
dinámica de concentración hllce del crecimienlO conti.
nuo la condición de la supervivencia. El desarrollo aUIO­
nómico es ciertamente un proceso que liendt: a la aUIO­
nomia ) se bas, en la autonomla; Pero en cuanlO mo­
delo eSlructural es compalible con el CRECIMIEi'oTO
CERO. con un sistema eslálico o de cambio lemo. y en
cualqult:r caso no cOllI'uls¡\o. El dC$arrollo autonómiCO
lleu a superar el ~plO mismo de desarrollo, lal eomo
ha funcionado hasla akora. en la medida jusla en que
ésle no consigue desprenderse del CRECIMIE.... TO, CRE.
CIMIENTO 'enus DESARROLLO se clarifica como:
CRECIMIENTO = DESARROLLO DE CONCE .... TRA.
CION venus DESARROLLO ALTO"OMICO

¿E"isIC una contradicción enlre desarrollo y aUIOno­
mia" Posiciones radicales lit:nden a afirmarlo. Desde el
puntO de visla de la necesidad de ult proceso de cambio
para llegar a la aulonomía. >a qucda rechazada eSla
poStura. Pero una sociedad autOnómica)' equilibrada no
tiene que ser. no podrá ser. ni ha sido en sus manifes·
taciones hislÓricas. una sociedad sin cambios. Lo que si
sucederá es que. alcanzado un nivel de aulonomía. éso
tOS tendrán un carácter cualitalh'o, v sobre lodo no
eonslituirán la condiciÓn dt: pervi\'encia del sislema. La
aulonomla como cSlructura no llenera la necesidad del
crecimiento. pero el cambiO es intrinseco a la condición
humana.

¿Qué antecedentes tiene el modelo aUlonómico? Po­
dernos di"idirlos en tres !!rupos En prim~' lu,o,. el
sistema económico \ social dominante en las culturas
a!!tarias desde el '\,Irolllico hasla la Rnolución Indus­
lrial. antecedente que podría sugerir que DESARROLLO
AUTO~O\IlCO equi..-ale a un RETOR"O A LA
EDAD DE ORO. lo que. más o menos ~xplícitamente.

sucede para algunos. No es necesario insislir en este ano
lecedente. sobradamente conocido.

En segmrlfo luga' podemos hablar de intenlos de :a·
rácter o con matices autonómicos actuales. en paises
atrlSados (inlentoS de nuevas vias dc desarrollo) o ade·
lanlados (manifeslaciones marginales. sin prc:tcnsión dc
alternaliva a la concentración industrial). Podemos ci·
lar como caso más importante de inlentO de nueva vía
de desarrollo. con potencill'ción de la aulonomia local,
la Re~olución china. En cuanto a experiencias mar!!ina·
les. en paises adelantados. podemos mencionar los K l·
BUTS israelíes. o el caso de ciertas empresas america·
nas v suecas que suprimieron las cadenas )' control"
_ta)lorislas. de producdón pata constituir pequeños gru­
pos autoor¡aniudos de trabajadores. técnjco"'~nle au·
lónomos en su fase de producción.

En I~r«r lugor podemos hablar de antecedenles 1C'Ó-
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.km. Que son los más relC\anlc~ p:lra este estudio_ El
\10\ I\IIE'TO ECOLOGISTA es sin duda el prin·
.:ipal (on mOIl\3Ciones ~ resulladO!; mu\ diferentes
podemo~ considerar lambi':n como precursores de: un
modelo autonómico a d'H:rws arquitectos ~ planifica·
dor,:!; urbana<;. creadores de 'IEC"'ESTRLCTLRA.S ES.
r.\CIALES o de ..maquinas para 'I\lf en ellas~ 'lue dl­
¡...ra LE CORBLSIER

'\0 es po>ible hablar de ,:~ulo.lJlismo como un~ dO(;
trln.. acabada. ni mucho menus homo¡¡t'nc3. En .. llEu­
nos ,':l~ e,lremos 00 pasa de ,.:r un¡¡ ' .. r.ión <tuua·
huda de la~ SOCIED·\DES l'ROl ECTORAS DE o\r'\l
\l-\LES \añadll~ndo: _, planlas ....:m sus emurnOli \113­
Ics~l. En otros enlau con ~lUr.l" lhislór;umenle pro­
ced...mes de la fruslr..liÓn de la RE\ OLLCIO' DEI.
ó81 de r<'chazo 10181 \ ,oh,', ... nl'" de la ,i,ilil.lcion in
dustrial. p..ro con csca~a ¡) nula pl"C'O<..up"dón por la
o~rali\ idad práctKa I::.sla óH:titud tntimrmiul ~) ~úm·

p:uibk con accionc~ punlUak) de re)i)tencia ,,,ah,,r un
oo)que. una sierra. im~dlr la .:on.1rucción de unll ';'cn
Iral nuclear l. pero no lIcnde a 111 formulal'ión de <In"
eSlralegia. na busca la al'cleradón de la crisis intrin)el',1
del modelo dominan le. , <:uando lCOnz¡¡ un" ailcrnmi
,a. cae fa<:ilmente en el RFTORNO A I.A EDAD DI
ORO Sin embargo. en la ..·<lInplcjidad llel ecolo¡¡blllo
alic·nlall elementos de ,;on,·iendudon , de lucha que
mntribuir:ín decisi,amellh." 11 "brir el camino de un MO·
DELO ALiTO'OMICO

La autonomía de cierta_ ulopla, urbóma) e, la "UlO­
Ilomia funcional de la Ciudad complt'la , ac"bada, Se
lrala de di>eñar una dud..J aUIO'>uliü"';IC inspir.mdo­
~ en modelos ..aulónomO'>_ tale) c:omo un (lran Iras·
:uliÍnueo o Ulla naH e~r'acial. 50n Id,';¡o, i<.'cnic:..menlc
~duc:tora- Su fallo radkJI c:un,i'le en que pJt" .:on)·
ltuir ,'SOIS umdadcs _autÓnoma._ e~ ncce.... r1O ludo un
)i_Iem.. leCllOlótllCo , produ.;li\o 'lu,; ,;on>liIU'C la ne
t1a,;ión ab..ulula de IIxl.1 aUlonomlJ. h,. por eicmpl....
1.. \RCOIOGI.\ dc P\OIO SOLERI, e,tiÍ llena de
c·onco:'ptD> suges\l\O' , propone moddo> ,;omplelo,.
c'omp..cto>' \ equlhbrado> tadi.:almente opue.llh a 1"
t1r.ln ciudad aCluaL condenada a un cre.:lmICnh) conli·
nuo que OI.-aslona un ,;,mlinuo delerioro. P.·ro ..cu';n
do \ por qu':. \ por de,·,~".:ln de qUI¿n. >oC ,an a lon,·
HlJir e'a, sul't'relUdades e-pa,;iaks"> .. Dónd.: esta la bJ!>C
liOCiaJ y prooucll\a de la -\RCOLOGIA"> Tc:ndria 'lULO

produci~e una \lLl.\CIO' \IE'TAL brusca de la
humanidad. mejor dilho. de los mu\ poco- hombres quc
ho\ d,'ciden en el mundo la p:m'ialidad c ingenuidlld
soci()-po!ltica de eSlas \1,ioncs no pucdc ser más pa­
lente.

1::1 modelo aUlOnÓnllCo d~ d1."arrollo no puede scr
olr:l eo,a que la ALTFR'A11\¡\ ACTLAL al mo(klo
de CO'CE~TRACION I "to implk" su ,·aracler MUi\·
DIAL de TENDE"'CI¡\. la Ilc\·csidad de una con,·e,,·
cilÍn GRAOUALlSTA. la posibilidad de c·oncn."tar~c

il1icialm¿-ntc rn un DaiS 1(1 \arios. d"terminado. , que
,'SI': dotado de una espcclricJ EXPA~SI\ lOAD. por
supueslo difcrente de la l'\pJI1>1\idad agreSI\a. Im~ria·
I.sta dd desarrollo mdu)lrial Tendr¡j que ser un im·
pulso amónomo qur se autO"<)5llcnc , >c refuerza f'lu
c\ilte e,ilar la teorización por rechaziJ "f"cli\o de lu
m:tual. la ALTER'ATI\·\ ,'eS p<biblc por la imera"
dón cnlre la RESIST!' '0-\ a la \·onunua e\pan"i<Ín
e\poliadoJr.I dd modelo domlnJnt". la CRISIS 1"-TER
,<\ DEL SISTE~lol¡. ~in la lual la 3ulonomia quedaría
en l\.'Sislencia ~numantina .. ln:-nle a )u e~ranslonismo.

\ la CRE-\T1\ lOAD PR,\CTlC-\ , TEORICA Si al·
~uno de eSIOS factores faha ni) habrá all;:-rnati\a. 'mo
moJpla. en el mal senlido de la palabra.

Lo que impol1a es defm.r las Imeas de tendencia: [,lO
es compatible y casi e~llle la fOl'"mulación de una U10
PI,\ en esl3do qUlmicamente puro. La L:TOPlol¡ es a la
lendencia lo que el foco al haz. \ si hablamo> de "na
dirección -haz de para1clas-. dinamo) que COOSlllu\e
un ..punto del infiollo.

Por rodo <"SIO. nos propotlcmos l'\poner. con el esque·
malismo que impone la limilación de una roonencia. PRI
MERO la definición ARSTRACTA. filosófica si se quw
re. de la UTOPIA AUTO~O'\HCA. DESPUrs. ~l

cjemplo concreto de un pais. GALlC\A. ~ de una si·
tuación COllne1a }' ACTUAL en la que se podría d~s·

encadenar el proceSO. con la descripción ~al \uelo~ de
su posible MANlFESTACION INICIAL Es la situa·
ción entre eslOs dos planos lo quc permite hablar. aun

tralándose de un esbozo mu\ imperfeclO. de ALTER'A
TIVA AL \lOOELO OO\!I'A'TE DE DESARRO·
LLO t=- CRECI\IlE"-TOI.

DEFINICIO' DEL MODELO ALTO~O\IICO
SLS .CATEGORIAS.

Oi:finiremQl; el \IODELO AL.TO'O\IICO DE DES­
\RROLLO como aquel en que PRODLCCIO' MER­
CADO' HABITAT se di~nSlonan buseando una -reno
labilidad. (\labelidadl mlllima. pero OE'iTRO DE L1.
\lITES ca'TROLADOS

En d que se pro.:ura el \l-\\.IMO .\LTO.\8.\ST[·
Cl\11E' TO POSIBLE de ~ada comunidad . ..:onforme
a un crilerio de prioridade) ll':S d~'\Cir. cuanto m,i) ne·
~;:-sario un produclo o <en i"o. más importanle cI auto­
abaslecimienlol.

En el que cada comunidad se .\LTOGOBIER",r en
un niH'l consecuente !,Con su llutiJabaSlecimlenlo.

En el que ~ d,¡ la nHÍ\lma 01\ ERSIDAD , CO\!
PLEME'TARIDAD de ll~ti\idades. con CO~\ERTlBl·

L1DAO y EQUILIBRIO de los sc'etotC)
En el que cada comunidad. sm d¡ficullar el nccc)a·

no inlercambio. seil CE'"lRO DE 5L I'ROI'IO DLS·
,\RI~OLLO,

C\TEGORIAS orl. \lOI)I:LO AUTO"lO\lICO

I'ar¡¡ una ddlJlidun más formaltzada. consideraremo,
.u. C-\ fEGORIAS. cs d..."r.aqucllos coneeplos·gUllJ qu...
"cndiJ inlcrdepcnd,c11le). no ~on d...ducibles uno. d,
olros. , loou, en con;u11l0 pcrm'len identificar de for,
m" abSlr"Cla el modclo. Tale• .on:

[)/fuouru<tutl ('/1 IIl1iJu.It'. /...r¡Jrc¡ui:uJu~

FI \OnCeplO dc aulonomla )C rcfil:ro: a una cumuOl
dad que ha' que dcfinir. Si apJicolmu> con n¡lOr d cri·
letlO do:' \1-\\.1\10 \L10AB"STECJ\IIE'TO POSI·
BLE. \Cremo. que óle I.:onduce a la delimlliKión de
la dim('"n'IÓ1l mln'ma de una comumdad \labl.... pero
I:Sla dimensión \arla ~Ilun lo:. dislinlO> sedore. a lo;,
qu.· se puede referir el aUloabaslecimlcnlo; la comuni­
dad \iable mmima ticne una dimell)ión para el aul<>
Jbasll'cimienlO ahmentario. Olra para la dSlslenCla m':·
dlla elemental. Olra para la eT'~..ñanza basica. el,; De
esta fonna. Unidades dc habil"l aUlónOll1h 3 cierlO ni·
\el. tendrán que unioe pata di.poner de :><.'nicio¡, c()­
mune) a ni,el sul't'rior. Con reladon a e.IOS difercntes
ni'cles lunidadesl c) po~lble hablar de

tllfUllOIIIÚ¡ d......n·u/a

[) decir. como función ned,'lllc de la dimemiól1. Au·
IOnomia de escala es alllo quc ~c opone a UIlII COllCep·
ción ~alomisl'ea_. en la que cierlas unidades ~propia

mente dichas. (por cJcmplo· Nllciones·Esladol serian
AL TARQUICAS. mienlras que:><.' negarla la aUlOnom,;¡
a sus di'isiones inlcrna, l_pro\incias.. ) \ $l' rcchuuria
la mlep:ración en IOdo coniunlO superior'

PueslO quc la realizacion de la aUlonOffil3 es una TA
RE-\ DE REESTRLCTLR \CIO' a parlir de la ~I\ua
ci.in dada I...s disllnlO~ planos d.: orden matenal Jl:ler·
minan dislinlos mll11mos fun"onalc. posiblcs. que adap­
lados a las umd3des d... habual l'\i!tenle> o ddiniblc,
por remoodadón a l:Dtlo plazo. ;umo con el ,;ondlcllJ­
n3mii:nto de que pennllólll la parl,dpación democráti·
ca efccli\a c:n el conlrol de h:xloJs lo!; "eclor~ .....ondu·
cen a la definióón , dimen~lon ..mlenlO de es"s um·
dad~'S. n:speClO a las cuale~ ti¿-ne sentido una "'L TO·
r>oO\II>\ DE ESC\LA

\1Ullir<'1I/roció"

Cada unidad. para eslar dellnida a su ni,e1. Sirl :Jb­
.<orber u fus unidades ¡n!eriores que fu l1ltegrulI. nece·
sila un cenlro funciOnal conSlilUido por los órganos de
decisión dc su ni\cl. los cenlros f"icos. \ todas las fun·
ciones v senicios cu,a Órbila de actuación sea el con·
¡unto de dicba unidad

El principio autonómico. opuesto a la dependenda.
e:r.;ige que el cenlro no se conStituya en unidad diferen·
ciado y he¡¡em6nica respecto a las que le rodcan. ESIO
tiene manifestaciones contradictorias con todo 1."1 pll.a·
do: Por ejemplo. el centro urbano \ahora en sentid"
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f,sicol no deb.: ser el arca de aS;:1l1amienlO de un 5«'

lor pnlllcglado dc población Por lo lan.o. debe .:\\)­
ludonar 110 qu.: en par\<: ~3 su\-ed... por la propill di·
námka incon~kl1te d... la ..:OI1l:enlraclOnl hacia un ,,:irea
de s;:r\'iclos_, car.:nh,' dc población propia. cn condicIO­
nes dc i!llJal a~cqUlbilidlld para lodos lo•• barrio... que
il1le!lran la ciud3d, cs decir, tk IIIS unid:,dc~ inferiorc.
para 13. qu... constituye un '':1"1 it,;Ío común.

COII/roI d<' ubUIU Ilrrrbu

La detll\lddd tlo: la dClThXrdt,;Íil dt'pcndo: !.k que c'-,,·
la un nild innl<..-dialo dirc\·,alll.:nle <:<>nlrolddo por d
pueblo. , de qu ... dl..:ho nllel lcnll-a .ufi\'ient\· .:nlidild
proplll. lo que \a l:n la ddini":lon mi.ma d.: ':Slructura
":1011 ¡¡Ulvnomd

El ...tema lIulOnÓmi.;o p.:rmlte un,[ Illlpl:mlll ..·ión pro­
Il.rCSII'a de forma. dc DE\IOCR,\CIA LJIR[CTA, .:n t.1
rncdida qu.: apro\imu 1.. lunlion dc ,Il.ohernur el pue·
blo 111 plameilrlu en unil c,\,;,la ·\I'REHLl\:SIBLE. I'elr
'u parle. 1.. .:".t':l1I:i.. d ... una dcmvcril.:i3 dircclll bd.i\lI
denlro d... una comunidad dUllhluti..:i.:n.c en lo. a.pe..:·
lO, Ola. e.....n..:la1c. ""mli'e un CO,\;TROI. I::.H:.CTI\ O
en ni, ... tc••upcriorc. en 1"" qu.: h;l\lI quc r;xurnr ;>

la dt'l.,lt-uác;'r, El tontrol dd ..:cnlro por lil P<'rifenil <>
aljlO que no c'. ¡xnib1c ,upue.ta un.. dinlÍml..:¡l tI.: .:vll·
.:.:nlradon la C.I(,1' l."feclO., "tcntrali.IllOol. aunquc '.:,.
formalment.: I.kmvcr.atiea.

Oi['('f.il ¡<"u¡-jo"

Comi.le.:n la ':'-I.tcm:ia d.:tl\rv Jd .alea lIlil' redUelJ"
posible dd Ill;himo Je al·'" iJllClo:. dil.:r.:nte•. Jc' toml.l
a C' ilar 1.:1 .:.p.:\'laluo..:ión dcl l.:rritoriv , tic la. pcr-o­
nas. lo que 1.... haria d':~ntl..:r loltalm,·nl.· tld im.:r,·.am·
blo ..:un el ':"I.:nor. en CvndIÚeln.:~ ti..: J.:b.1 .'apa":ld.aJ
de respue,l:! .1 la. ah.:r.a,ion... Jd m.:r~••d ..... La dile'''1
fic3c,ón c• ..:ond,,:ion d.: p.J.. bllidJJ de 1., .vll\erllbl!t
dad. ~rQ no la produce por '1 Illl>nla.

/'111/ Il'ul<'II<'i<liu/mi

TilnlO la formllóon ':\lltu"ll , leenl"::! Je la~ p,;r>on,l)
(omo 13 daborll.:ión dc 10> r.:..:u ...o. materi;lk. deh.: r,',
pelar en lo posible 50 prortpotendalidad naloral L3 plo·
ripo'enelahdad .:. una .:ara,h:n.lh;a intrm...·.a a las p.:r·
sonas \ a la, co,a•. '10\' el moodo aUlonómi.:u no pro>­
dUce. 5mo qu.: manliene.

e011 H'r/lb,lic/m/

Es lit r:leul13d que lienen Iv, rceu...tl> de (rumfornWI
.tI uso. ;Jd,¡pt.indo,.: a lu, Ih,','c.ldade, tI.: r.~e,HUe·lura

ción que la dinamica d...1 Ik,,'rrollo o d ':<lmbio d." In.
cin.:un,'.an'·I'" e'-Iernas e\lid 1a falw Jc' ..: .... nlerllbiliJlld
Se:' maniri.:st3. en .:1 ,i.'':l1Ia ..:ap,tali,ta, ..:01110 de><llu.t,·
entr.: prOOu..:dÓn \ ..:on,umo (por ci.:mplo 'up.:rprodu..:
cion. r.IlZ de la. crisis penóJ[t,;a~l. porqu... la produ.
Clon e, incapaz de r.:~pomkr ¡jiti1m.:nI':. ,in JeHI"lI':'
ción v inmihza.:ion dc re.u~,. a la. t1u":IU;l..:iune, .1...1
mer':3dv. dada la c.~i .. lilJ":I":'11 tI,: lo, mediO' proclut
tilO'. En el si~h:'na sod.albt;l .: ... nlralizauv, el de'Jiu,·
le ,.' m3tl1fie,u, .:01110 fra,·a,(,1 r,'I:l1i\u J ... la, pr",'i,iv'
nes Jcl PlA~, en 111 medidn en qu,' nu ó po.ibl..: pre·
\enirlo lodo. o bien cn incap:'cid.Jd Je rc.pue.la " Ja
10' nue' o•. de ori~cn .:xterior o pt"'lInadu, pur d pr\.l­
pio proce.>O \ no pre\ islos.

E. la eapilddad de los 'C\:ur,o, \ eslrudura, dc ad;lJ'­
tarse. 511/ ullt'rar SU l/50, a \ana,ion.:• •·l/UIJ/IW/IIU, ti... l.a
dcmand3, lIasla dcrlo pumo. su prc~"'n~ia en el d..:•.arnr
110 induslrial capitali.13 .:s meno. e-e3>a que la d.: 1.1
con\erlibilidad: la pcqt,elia y mediana empr.:sa s.: pr... ·
s.enta como más flexible, \ su rclal;\lI fadlidad dc for
mación es un faclor de c1asticlJad .:conÓmÍ(¡¡, ¡'u'a ..:on·
Irapartida es su !!!r3n sensibilidad a la ""cisión.

V~"ebr<JCioll imema

la ~·erlcbradón intl,"rna implica d cierre cn el pro­
pio lerritorio de 10$ cielo~ produclh os Por lo .anlo. apro­
vechamienlo má~imo de r«ursos \' malerias primas pro-

piOl•. ~,-porlaeión. tuando sea netesaria, d.: produclos 1<1
m:i~ 3cabados posible. Pou:ncilltión del mercado inter­
no. el•. La autonomla dc la unidad Icrri.orial implt..:a
la no aUlOnomlll de los distil1lo, S;:Clores , fondones.l.an.
tO mas d.: lb ":llIpas de ead3 ciclo produ.:li,o. lo con·
tr:lrio d... la ~e.llInqueidlld_ d... ótus es 1:1 l ... rlebraeiÓn

El ...qutlibrio e. en ..:ierta forma el c.:nlro de ~on·

f1u.:ne'8 dd \IODELO A.LTO'\;O\lICO. La si~'cmnri·

7.a~ion e,-,I!!C formularlo como loncep'o difncneiildo [1
,-quillbriel ha d... darn: .:ntr.: ... ntid3des diferenciada,
"';)II1U .:nlr<: ,;celOrc. de a":li, Idad. fun':loncs I \alor.:~.

I.v. d"III1(v, p,lI.es. COI11:1rCll., .:omuniuadc• .:n gene·
ral ,'un per,oIHllid:IJ ddiniJll di.pon ...n en .u .:,;trU(l\!·
ra ,Il.lobill t>ocio-.,<;onÓmi~a·mul':ri al·habi ta.: ión·psieoló¡z.i..::!·
..:ulturilll d.: un.. !><:rie de r':":UI">O. o pilUla. de eondu..:·
la qoe. .:n ,:vndi.:ioll':s rll'orabl ..... pueden .actuar como
,,:I.:m':II'O> mOlOr.:. (1 ,,:o¡ld\uI"l1le~ oc una lrlln.forma
.. 1<)n en un s;:mido dc",'rmtnadv. fadOreS t·.logellm bJ
.ado. ':11 la hejl':lllell1l11 dc! ..:orn:_pundknle ..: ... ntro m... ·
tn:rpollt.:lno ..., impon.:n habltu.alme11le a .... IOS. pud,en·
do d"'~lruirlos o .um.:t.:r!os .a unll mhibil.'l":'n.

Ll :¡c.1.,a ... ión d.: "',Im PQt.:nliul.... mutor..." .oando Ó·

Hin inhibidos, h,lbru que el1l':lIderla en UIUl 81l"lu!!!IU ¡¡c'·
11... tiea . .:n ba,... ¡¡ la pluripOlen.:ialid;¡d cOlllenida en el
11udeo d.: la .:¿Iula , liI [xhibilidild de .1,lh a.:ion ~de,

//lll ... nzimd¡j¡·a, ~. det:ir. por In .a..: .... ión de un :,lluli~u'¡vr

El .....,110 add.anl':_ qu ... impli..:a ludo d.:>;¡rrullv no h..
Jc' 'i¡r.nifio:ar. .:n d moddo dOlon":'mi..:o, ona ruplUr.l puril
I .. mpl.: con d ".,.adv. Tdnlpoo.:<I lo fue en d tipo dc
d"Sllrrollo 1IlleillJo ,:on 13 R.:,olución Indu.lrial La ropo
IlIril, lil .up.:rpo.it:lÓn de ':U1lUf,1> h:I>t;l el ... \l..:rI1lIl1IV (1,,;
·t" somctid" c. lInJ ..."raC1Cfl.l'''':' d...1 ,(Ihd'·'HTrollo. d... la'
,ilulIciun.:s ,·%l/ud." .:rc"da, poI' 1<1 e'pml>ión helt.:móniea
d.: las m.:tropol". El d""3rroll0 aulonÓnlltU tiene que
proc.:d ... r a una rcnllxkl3úOll d.' c.truoura. 4\1<' .cl.·.:ú<.>­
n.· los a.pct:'o. eon~.:nilbl.". rl.'ad.aplabks , poten.iale,
del pa.ado. Generalizando et .:on.epto dc .\1 DO ROSSI
d..: CllDA.O ,\NALOG~. hablaremo. del I'.\IS ~'\;.\

LOGO len .en.ido r..i.:o. ,oltural. ps,,'ol~i.:ol .·Ol1W
..:a.eJl.0rlJ del modC!<> ..ulonoml~O

SIGi\IFlC·\OO on \10LJf1.O ·\lTO'\;Ü\IICO DI
DESARROLLO F'\; PL.\,r<.OS CO""CRETOS

\ al1lO~ a 'er.:n que~'" pu.:d.: traducir IOdo ...,l<J d':Illl'O
dc plano. con.:r... IO> de la JltlliJad o dc la e~lru.:rUr¡¡

'aCial. aonquc de forma itenái.:a. ,in r<:krirlo .a un pal>
O Unil ,itu¡JI:ión de.crminada.

U .'</uil,t>rio <'<'<)/utl-I<'to R<'<'i.-1u;<' .it· l·j·rrijfu~

[1 moddo .aUlonÓm,¡;o .:.t.' en ¡rrun p3l"Ie oricmild<l poI
la prct.:n~i';n d.: r<:,pclar ...1 ':4mlibrio c~ololl.l':o, aun..¡u,·
no .:\Clu~i','m':nt.... ':01110 ,e 11,1..:... d.:,d.: jXIsillon.:s unila
h:raks, [~tO implica ¡,I pl'cf¡;r.:nda pur lIIla l.:Lno\olli¡¡
qu..: el' illlrn'"k el1 Iv' <:icio. l1atllrale~. en 1':/ de IltIrrrllll!
IIIr/m [1 RECICI AII::. d" ,¡qul.'llo. Icrtído, qu ... no .... tCl1
induidos en los PI'O\.C,O' n31ural"s es un3 Ill.:dida ,\;OR·
\1,\1 en el modelo "utonomieo, porque "'Slo~ 'nlldo>
(onSlllO'en una mUltrhJ f'mllU Illd•. di.ponible cn el
enlomo inmcditlto. En d Sl>lema indu,trial de .:on.:en
tra..:iOn , e5~ializa~ión . ..:uundo .... lle!!!a al ¡¡prO't'\:ha
mi...mo dc lo.. de.pcrdllío,. d flltlor fundam...mal l', la
elillllnadón de cslos. porquc d produelO oblenido J ...
ello. nO iu.lifica, d...nlro d.: ,u IOI11':B e..:onólllica, In. in·
I'er~¡ulle, realizarlll,. Por lo WI1lO....1 reciclaje e. un
COSTr LATER,\L dt, la ilHlu.ma el de lo concemradón
urbana

ESI.: reciclaj.: se pued.: c.,ru<:turar cn lartOS ui\Ck.:
Fumil',lr (cn cxplota.:ion...s aJl.rt.:olasl. t:omo la ('omcrsión
de (',-tremenIO. en 8~. o su f.:rmentación ¡unlO ¡·on
rcslOS \e!!.:tale. para produ.:.:ión dc melallO, el apro\«ha
micnlO de restos ti< comidas para alimenlación de cerdo.
l a\c•. ele A n/re! de peque.ja ,·omUlrü/üd para un apro­
,cch;JmienlO más complelo de los mismos dcsperdic'o>



Infonnación
General

(por ejcmplo. para una produn-ión mas renlable de mela·
1101. o ti llil'e/e5 localn o comtircak~. en ea50S que requi ..'·
ren una cierta indUSlrialización. I:omo puede ~er la urili·
I.aóón dc lo. rcsiduo~ de la ~Iimpi" d... los bo.quc~~ par"
producir combustibles sólidos <.briquel".~l rcci ... ntemen·
le des¡;ubierta por el español FELIPE Pl"lEDA_

El re¡;i¡;laje de materiales nu rcnúl'abk. (fund;J1llcn­
lalmenle los mela/e!!. uriliza¡;ión de huesos ~ ..·.pina. pan,
ubrención de abonos fosfóri¡;o•. elc ...·s in ..·omparibk ¡;on
el ~is(em .. de concenr1',tción, porqu..' estos residuos '1:

proUUl:en en toda la supcrfieie h'lbiwd... I d lr..mpone
a un Wl1rro de reciclaic cspcl:lfiw .erí;¡ prohibilil<J_ Sólu
meJiant<; I;¡ proliferación d..' 1" pcqueii" ind\,.tri" "rte.,,·
nal. qu ..· puede llegar al wlkr polil'¿¡;nico par,l llulo<:on·
.umo (una de las aClilidade. en Id, '1ue pued" dc... p..!''''­
.cr la difercncio entre (r"b"iu I uliu. enrre ane ..' indllo­
tria. emre rcproduceión e innOI1I ..·iun) e. po.,ble \In reli­
I:]¡,je I:O!T1pklO. s,n nc¡;e.,d"d dc lH<lI1des i'lICl'sione•.

La ni.i. de la encr¡¡;,., e. llllO de los faclO" ..·, l-k la
lrlSIS ¡;!eneral del modelo indu.rrial de crecimientu qu..'
m,is dire..-tllmcnte falorece la ahern;¡r,,,, aulonómil:,l, La
po.ibilidad de agolamiemo d..· lo~ lomhu.¡iblc. f..hik. ,
lo. peli~ru~ inherenles ¡¡ la ..·nl:r~,a Ilu ..'kar ha~en de Il'~
1I:lIlwd,l' «en~r¡llllS Irbre~. un l..·ma de ale'leion ne~iel1l..'
,.1.: lo. ~obiernos espedali.t;b Pero e,las cna¡l.ías .ulo
.on pkn;]l1ll:nre aprOl eehabk. en un modl·lo aUlonómil:u.
porque son energias disrc:r~"." .ulo cllplllble~ medimllc
111 dl.p..-rs,ón dl' reeeplOr..·,. L, cvnce'Hrac:ión de e',1
te:llerj!ia para su u,o o rr'll1.fOrtll"dún hllria e\ce.i\a 1",
p~n!idll' por lramporle' ",i como 1", inl..:rsionte:s.

/.0 <'llcr~hl del d<'/lIO. por ejel11plo. puede 'Ul11I11'SI1'11l
te:orrl<'n1l' d,¿ ..-r1'ka suficieme ;1 una puhllleion :n bll.e "
jl"'11er"dure, f<llniliare,. I:on iIH~.,ioll":> e~ca.¡¡., Con in
\ cr"iul1c. mU. altas e, posibk in.l"],,r generildures par"
¡¡[imenla,'ion de un ¡¡:rupo de ,il";nd,l>, /.,,_, edu/,,_' -'0/"
f ..', ..·n lonas poco nubl'lda, CO'1S1,11llte:n Ulro, ¡¡eller¡¡dú,-..··
I:ll\a ulilizllción renlable e. po>ible en ba.te: ., l'-t di,p..·1'­
.ión de los receptores_ El «cfel:lo 'nlernadero» ...·1 '-ti,I,,­
'llielllU rámil'o de la. I i\iendll' I la. bomb,,, de c.. lvl
p~rl11irel1 ll!ilizar la energia .olar IIldu.o l·n zona, pocu
l~lida, I soleadas En pai.es <'un no, ..bundanlte:'. caud;¡­
10'0' I d ... pendientes pronunei¡¡d." t,'omu es Galicial l....
pequ....-ia. pr...sas de uso !oclll suponen U'l 'lprolte:..·hamlen·
to m,b completo que lo. grandes embalse•.•in SIlS <:<1>1 ..·•
sociaks \ ecológicos.

En lOdos e,IOS casos larra. simil;¡re. e. imporlanre el
ahorro en t.'1 lranSpoTle dc cncrgia. 1'<'1'0 md' 10 c. 1,1
sej!uri<J3d que significa la prolif.:raeión de generado,-c,'
I>i':nses~ en los "randes aplll!0l1e, d<' 'UF\ A '10R" con10
ei<,mplo d~ la peJigrosísima fnlg¡[idad d... un:' ~n'n I:on·
I:...mración urbana dependienle ll.: un,l (,nicu fuent ... dc
el1 ... rg;1I. Y la seguridad JUStifica ,obr:ldamen'e por ~, .01..
la 111,'nor prodUClilidad por canlidad inl'ertida ....omp;l­
rando con sislcmas clasicos como los ~randes '~lllb;llse>_

A prOpÓSilO de las inler.ion conlicn... h"lCr UIl.1
aclaración ,alida para ladas 'm ..'11 en<:r¡;!,a u Olros
campos: Es improcedemes comp:lr<lr lil ll1\l:rsión rte:ali·
z..da de forma dispersa por los u.uario. dir...¡;¡o> ,'un 1"
inlersión eoncenlrada de l¡j~ Ilrllnde~ cnlpre,a•. S"',tn plibl·
cas o prll adas,

EII ¡¡rilller !lIgur la fracción cUIT.."pülldienlc a la m,mu
de obrll en el COslO 101:11 de 1,,, in'Crsione. disp"'l~a~ e~

mj. ,lila. I la mano de ohra ~ohrn cn lo. paises ,ubd..'sn­
rrollados. mientras que lo que falta e, el cap'llll. l:./I
~{'~lmdo /1IF,lIf es habilual qu ... esa manu de obr...e'l apor­
lada por los propios llsu<lrios. de' modo que la in'er,ión
con.lltu' ... una capiw/i:aciúlI dI' '11 Imbll;ú. El! Il'rú'r

/U/I,<If e.a aportación se produce l'n ,·ondil'ione> no com­
p:,rablc, a[ trabajo asalariado, I 'u casI..: objelilo es
baio_ [11 numo lllgur la eSGha dislancia temporal enlr...
la ir1\l:rsión , el consumo elimina lO.! ..." financieros.
EII qllllllO hlgar la seguridad {k que lo produclivo \a 11
ser consumido equivale a la suprcsiJn de una gar.. nlia de
riesgos. \' {'II .~e.~ro r dej!lUlÍl'o la sc¡!uridad es una \en­
laia no cuanliFicable en términos monclllrios: La I'Cnl"j;l
fundam ... nlal de la autonomia prociucr¡\a.

f.a rl'cllologia

La aulOnomía promueve sin duda la reaparidón de
leenologías abandonadas, pero lambién la innovación

lecnológica en una medida ho~ desconocida. Lejos de su·
poner un estancamienlo provocaría una activación, pero
con un enfoque de objelivos ~' con un siSlema de empleo
d... r"'I:UfSOS radicalmente dislimo al actual.

La Rel'olución Il1duslrial se basó en los d... seubrimien·
lOS l<'eni ...o. I los fOmenlÓ. como el liberalismo \ la como
pelencia Pero d... la misma forma que la con1pclcncia
lIe,ó ,¡1 monopolio, el Iiber:JliSlllo al capilalismo de ESla·
do. , cUllndo fue nece,ario al fascismo, la lecnología
a.:"bó .1I1imada <,.~cialmenle por ]as nec<'sidlldes mili·
1ar<'~. eonlrolad" por la. grande. ~mpr<,>as .egun sus
inla<'s". I cuando .upu.o ,-,Igun ric.go para ellos. !I/!/or­
du:m/<I.

La ífl\e,rill;Jción tecnológic'a ha dei"do de ser aClividad
d~ uno••1IanlOS chiflado. o frulO de hallazgos fortuitos,
par<l COll\crlirse en aui\idad programada ~ altamente
renlable. [)c ~hobb~~ de prof....ores uni\l:rsilllrios o aUlO­
didncta.....n prof..:.lón con dedicación e..e1usiva, equipos
nutrido> I enormes illlC.,ione. de eapilal. Las gnlllde,
emprl·,as de ,anguardia mundial.:> Sl: c:JraclniZiln POI' la
import<lIll:ia d ..· sus ¡¡:aslO' en ifl\eSli¡wóón Sin embargo
lOdo ello eslli diri¡¡:ido fundam ... nlalment ... a satisfacer [a,
prúpia. n...ecsidad<', de ae.imicnto dte: las l'mpr<,sas. re·
fon:ando su munopolio ~ I:J d ... pend..·nl·ia de 11Is filiales
<1<1 dependencia tecnológicll cs lu forma m¡is gra\c de
d<'pendencia. la rmb difl¡;\] de el ilar l' 1,1 quc m~, "
e~li..:nde, incluso a p:Ji.<,s aparelllemenle desilrrol1adosJ.
110 ,¡ al ... nder I..s nl·l·<'sidades r<,ale~ de la Humanidad

Por el valor de su producl:ión. las primera. induslrias
d~1 mundo son hOl la amomol ilislka , 1.. f"rmae¿ulica.
,\mbas eSl~n I inte:u!ad<ls al consumismO d..' masas. Sin
embargo, la recnol0l!ia ~s<,ncial del «U!omólil "P"'I1a' h"
hecho progr....o. <'n lo que ,a d,' .¡¡¡Io, Su. alance. ~e h1l11
redu..-ido a c1nar la mZól1 de comp1'te:ll>ión. la pOlenci .. \
,docidad de los "h,culo•. disminuir peso. altura l' roza·
micnlo ;lt'rodimimil:o tI wmbién la .ej!t1ridad d<' la
«ch"pa~l. } .. infinidad de (ln'l:,urius. El <,>fUcFZO .e ha
..·o'li:en'rado ...n redu,'ir co,IO. de produ,'ción. aumenl:lr
'C'lla. :, b:l~e de l'f"'Hr lOdo un SlSlcma ideológko ~ un"
cultura l·.pe..-ífica, en 1.. que· ..·1 coche es manifeslaeión
m<Í"im.. d ..' l111xkl'l1idad. Iib..-rwd indil idual. .ralll. so<:ia1.
\ \ IRILlDAD

S... ha ab¡¡ndonudo I r... primida la in\'esligación el ... lOdo
lo qu ... pudiera .er una alternalila al aulomó,il Pero in­
c1u.o con rdal'ion a esre s... ha e\'il"do lodo cambio cua·
lilalivo: la po.ibilidad de us¡¡r combuslible. no derilados
dd pelróleo. aIro lipo de molort'. (el caso dc molor
ST1RLlNGl. la disminución dI.'! consumo energélieo o
de la conlamiml..-íón nec... sidades '-"'ídemes qu<' la leeno­
lo¡¡:,a no ha sidu capaz de resoh t'1' en 60 años porque no
inrere.aba a quien lenia Sil control Y cuando eslO no
b".l'lba se lIe,l!ó a COmprllr patenle. para imp<'dir la pro·
duceión. \ qui ... n sabe ói quizá a COnlratar lo. servicio.
de la ~honorable .ociedad,.

En la indu.tria farmllC¿Ulic¡,. en l':Jmbio, la inl1onll'ión
es conslanle, como en I:J d... ma'erial clinico. L:J \Iedicina
Social. conquista del mOlimienlO obrero. fue insnum... n­
lalizadll por el c:apitalismo como fu ..·nle sej!ura de b<,ne·
fi¡;io~. El cun.umo dl· medicamte:ntos se ha generalizlltlo,
1" indllsrri" fnfln¡lc':ulil'a ha cr... eido inmell><lmellle. p... ro
la <'xpectllliva de \'ida en los pill.e, "¡jdel¡¡nl"do.» desplló
dc lIumentar <,n la cUlpa 'U11 ... rior. se ha ",sl,ml:lldo o in·
.ruso r"'lrocedido. Otro ....clor ele lal1¡!ullrdía en el qu<' 1"
il1\~s1i!1ación apl·nas llene qul." vcr con \a~ necesidad ...,
re¡iles de 1" Humanidad.

La. invcrsiOlles 1!¡l!atllesca. de los grande. monopoliu.
110 puedcn e.lar somelidlls III albur de que un .inl'entor
lIIc(Jlllrolmfo. rraslOque sus fundamenlOS productivos. La
il1leSligadón dirigida ~ conlrobda por los monopolio~ e.
incompalible ,'on la libertad de il1leSli¡!ación, Sin embar­
go, el alcance del rilmo dI." las innOlaciones depende mu·
cho más dl" la liBERTAD \ de la DIVERSIDAD DE 11\·
TENTOS. aSI como de la j\10TIVA(IO"-' DIRECTA
POR lAS "-'ECESrDADES, que d..'1 lolumen d..· recurso>
j¡1\ertidos en in-e.li¡.i:ación.

En un si.tema auronómico no s610 exisliría l:Ol11p[cw
lib~rtad de i",e'ligación. sino que su coste seria baio,
porque desapare,'crw ...1 nbismo al:lUal l·nlre III produe·
ción EN SERIE. l' de PROTOTIPOS. los 1alleres de
aficionado loh'crían a Sl"r laboratorios, cualquiera poelria
~Cl'llrelenersc" jugando a inl'enlor. lo quc oc",ionilrla
muchos hallllz,l!os. La mulliplicidlld de cenrros de ded.iún
y de produceión permiliría fácilmenlC el eXpefllllel1l(J ,J,
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IIl¡ruJU(:ÓÓI1. que ~e extenderHl sin dificultad una \a
comprobado ~u ":xito en un lugar particular La introou.:.
ción de la~ innovaciones .eria f;;cil por no c\istir I.!randc.
inversiones no conl·ertible•. ni 111 ..:.pecializaciÓn irre\cr·
si bit: dc lo. trabajadores.

l.mdiull:a l' (·lIlwra. 1"ruba;o .'" odo

En un .;'tem3 :'ulOnómico. lil en>eñ3nL" e>wriu oriell'
tada a la formadón completa. no " la especialización. L"
ú~mu.i\ /fIl/'oiv·('''lI.!iu e.taria fal'oreeida por la proliferH'
o.:ión de centros producti\o~ dc' 13s principales ramas en
.:1 t.'nlorno prÓ'l.imo d"1 escolar. l' la dilcrsificllción dc la
acth idad indiddual. con lo que se ,uperarHl la infunlili·
dad artificiaJ de los adok,cente•. I el di,wnci;ll1licnlO
g,·ncracional.

Las e\igcncia. de di\ersifi.:ación I corncrtibilid¡¡d Inl­
pondrla. jumo " \¡¡ gencr¡¡lizó,ciun de lo. conocimicnto,
leenológico, básico,. 1;1 proliferación dc ¡·.\¡J<"'Il¡/i.Ila,, CII
nllmt.'ro ,up<'rior ,,1 n..:ce.:,rio. C"d.. c.p<"i"ll.t" po,eel'l"
lo. mi.n10' conocimiento. ¡:<,nera!c. qut.' lo. del11;is 111¡em·
bro. d..: la comunidad. l dediearia la m",or parte d<' .u
tiempo a acmidade. di\crslficadas. 110 relaCIOllJd:l. dire<:­
tam<,nle con .u espccialidad. Esto, que hOl par<'ceria un
despilfarro. no seria conceptuado corno tal. porqul' el
,aber e, un medio pero tambi~n un fin en >1 mi.mo. LJ
sobr~abund¡¡nci" de «un¡'<·r.il:trlo,~ 1<·on,~plO .. ,uperar,
que utilizamos para de.ignar un ni'.:1 lk <onocimienta,l.
uno de hh problcn1;l~ m;;, dificik, d<' I:t ch ilizilción ill·
du>triJI en .u f:l,;.c recÍt.'nt<', scria entoncc. 1" co.a ma,
n"llIr",1 del mundo, \ un indi..:<' J<' 1.. L'alidJd de \'idil
Jlcanl.ad¡¡.

El «urtiler,i13riu. oodrió! allCm,lr el trab"jo normal
(agneol¡¡. indu.trial. con'lruccion. rcp.lr;¡lión d~ eqUl'
po, ) con d e.pccinlil.ado. la ¡IUI\ Id¡ld pollti~o-eomul1l­

tilriJ l la <'n.ell"IlZa. o IJ difu,iun cultural <>'I.lrJ·;K¡ldémic,l
La difcrenciJ enlre ":sta. tenderl" ;1 dcsap¡,recer. El ni«'1
c·ultural dd ~mnbÍt.'nl<,~ h"n.. di>lnillllir 1.1 impvrtal1cl.l
d.: la pedaj!.0lua, ~ 111 necesidad dc !lrandes ¡;OnC":lllfaClÜ·
ne. d~ estudiantes para alcanzar un nil<'] l'ienllfico Hlfi­
ciente. El ide:ll d<' ~IAKARE"t\O ~la I:SCLFl \ C, 1.1
\ IDA,. .eTlil a>l r<,¡¡lIzablt:.

La alternnnci¡¡ de formas dc trab"lo di,mmuiTHI la 1\.'11­
~ión r<,pre.il¡¡ de e,l~. h'bla de.apJr<'cer 1.. diferenci;1
entrc TRABAIO l OCIO. Tallere. IndlllduJ!e, o ~omu­

nitario•. in,erlladero,. etc .•enal) .. ,nultán..:amenle centro>
de producciÓl1. de <,spnrcimlel110 , de InlestilwcíÓn.

En una primera fase, la autonOl11la cducali\a ,e redu·
ciría a atribuir ¡¡ cada ni,t.'I de enSeñ¡IllZa el radio de
actuación mas pequeño po.ible. Facilitar d acce.o a IJ
enseñ:lnzó' superior del má\imo d~ jÓI<'n<'s. \ crear una
:lul':nlica formación conlinuada de adul10s - l difu,ión
cultural. Rel i.ar pro¡:ramas 1 .ist<'ma. pcd"gógico" di,·
minU'Clldo el especialismo. introoudr Id emc!i'lI1w prác·
tlCa mediamc p¡¡rticipación dlrec[;l en IJ proolleclón \)
actilidad profesional. c implóll1tar la ~duca"ión pOlitécnic"
minima oblillalorill. Como ckelo ,'1 e'l.ccdenle tle «lil\ll¡¡·
dos,. sc ólbsorberw disl11inUlendo 1.. iorm,d" l;,bor,i1 ~pro­

fesional. 1 organizando <,1 lrahaio ;llternante. A paTllr
d<' aqui co¡:eri3 impulso la ~espir,,1 a,c..:ndentc« .•\ ¡;ada
nilell'ientlfico corr<,spond.·ria un raulo cada \cz menor.
Despu~s de un tiempo las ~U!li\ersidau,,:.~ probablemente
deiarian de ser centros form,llllos. para convertirse Cl1
compl<'mentarios, a los qu,' .e acude d~ cuando en CUlllldo
para ampliar o actua!i7ar conocimiento. o 'luizú simple­
menl<' par¡¡ participar en «<'I1Cuentro.~ L, multiplica­
ción de p05ibilidad~s de intercambio l contacto aumen·
taría 13s oportunidades creati\il•. Lf\ CILDAO CULTU·
RAL de ciertas concepciones urbanas seria aSl la dimen·
sión principal de las unid,td..:s de orjl.anizal'ión social m;;,
amplia. sin necesidad de soportar los IllcOlHenient<'s d<'1
COS\10POL1TISMO.

En un sislema aulonómico el transporte sufriria trml.­
formnciones radicales. ~ probablcm~ntc de efecto a pla­
70 corto, Cada individuo dispondría ~:ld:l le7. de !TIa,
recursos v servicios dClllro de su RADIO DE ,\CC10"
¡\UTONOMO. sin recurso a niollun lipo de lransporll'
Este se orjl.anizaria dando prefeTCncia 31 trampone dl'
corla distancia. que integraría en un todo orgánico co­
m3rcas mu\' aulosuficiemes. El lrllflSpOrte de pasajeros
que tenga caróleterislieas de regularidad l densidad (por

<'iemplo. casa-trabajo. C11 la m<'dlda en qu<' fuese nec<"a·
riol se orllanizaria como transporte público. El transporte
privado, así como el de larg¡¡ distancia, deben conSlituir
l'OSIBILlDADES ASEOUIBLES. no NECESIDADES
VITALES.

Otro tanto succderia con las comunica¡;;ioncs: En \cl

de constituir una pieza cad3 "ez mas indispensabk dc
la lida <'conómica pasari¡¡n a cOI1\<'rtirsc..:n un elemel1tO
no impr..:scindible. pero I:!lTl4Uen'Jor de 1.. ealidild de la
l id:l. L.. facilid:ld rJ~ 1;1 comu'lIcación a di.lancia debe·
ria conlinuar aumenlando C0l110 demenlo e.el1,';"1 d.' la
CiuDAD CULTLHAI..

El prQ<:cSQ de concentración d~ los mcdios de difu,ion
es conse.:ucncia del aUI11<'nto del tamaño óptimo relllable
de los mcdio, dc producciun, d<' ,,<'uerdo COI1 la lógie¡¡ do­
minanll'. del interé, crecicl1l<' del Cr;1I1 Cólpil;ll por d
conlrol de la información. \ del h..:cho de qu<, ,,1 cone<'n·
(r"r.e lo. polo. d<' d..:cisión ~ producción IJ propi.. ín­
rorlll:lción se conccntr:l. ampliandose .u radiO d..: inl<,re,.

La libertad de inforrnación e. ¡;ada \<'z mas limitad" ,
dificil ante la continu¡¡ conc<,nlrac'ión de los medio. pro·
ductores, di,tribuidores , difusore,. En un sistema UUIO·
l1ómico, e,to cambiaría radicillment<,: r-.o sólo lol\cri"n
a proliferar los medio, de dlfu.ión. sino que <,sto. 1'<'1'.

d<'ri;l11 p<',o rel:lli\o en d ,url1ini.lro de información.
ante el IJi\<,1 de ,'ollltll1i,,"cion Or;¡lllUe f;lcililól un;1 conlll'
nldad pequeila c integrJda ...>1 ¡;omo la l!r;ln di\<'r.id¡¡d
de publica.:iolles que ¡:cnerarlll 1;1 !llUltiplicid ..d d~ 1'<'­
curso. l l·cntros de dedsiÓn.

l' EIEf,IPLO COr-.CRETO: GALlClA

Tüdu lo qu..: hemos l i.IO >ugi.:r<'. pnc ;1 I~, linutaCI\)·
nc~ de <,\posióón, un .i.tellla completo ~uherentc l.;, il1­
ludependenci;l de lo, dl~1into> pl¡¡nu, .:, lul,tI Si ,;n
lu¡:ur ue limitarno, a lól reOl.OcI·\ y RI CIC!.¡\11 DI
\ ERTlDOS. TECr-.OLOCIA. I:'FRGI·\. FI\Sf"''' ..... ·
ZA. TRA'SPORTf y COi\lLI\IC.\Clü'rS hubiáillllU'
hablado d<' SAi\IDAD, CLLTLR-\. ORG,\'IZAClO'
DEL TRABAJO. etc .•e l'epellrlan la Illu~or p.. nc d~ Iv,
argum<>rHo•. Sin Ei\lIlARGO HA' TRES PL"'''OS, nu
tratado~ sep"radamente. pero d~ 31j1un¡¡ forma impli"ito,
cn lo. del11á. ~ qu<,. DESDE EL I'L' TO DE \'IST-',
DI"I\i\lICO. TIEI\E" LA I'RII\I"'ClA: ORGA'IZA·
CIO\¡ 1'0I.lTICA. ECOr-.O\lIl\. , 1.1 ORDE, ...CIO"
DEL TERRITORIO.

La actuación liene qu<' ,er ~imuIt3ne¡¡ cn ~.tu~ tcrr<'nu~

par¡¡ pod~r .\er dcsencadl'nantc. L;l oportunid:ld de 1..
coincidenóa de decisiones tran,e.:ndcrlle, :l l'OrtO pl'II.U
.'n lo, tr<'. planos. , la l1e~e,id3d dc rderir,e .. un"
situacion conCl"l'la <'. 10 quc 110' e\igc ,·ellll'arno. <'n
CALIC1A corno ejemplo 1 como propuesla.

En el orden poliliw GALlClA e.¡¡¡ a punlo d<' obten..:r
'u «PREAulüNO\'lI,h que conducirá u un ESTATL­
TO DE ,\UTO¡"Oi\lIA con posibilid"d<" rcales dc <"o­
IU<'IOl1ar hacia un ESTADO FEDERAL Las caracterlsti·
~as del proceso político ~spañol no permiten esp,'r3r un
a\uncc inmediata Il1U\ de.lacado en este tcrrcno. Pero
tampoco inclinnn a lcner Ul1 tecl10 claro a la ~ontinuid,ltl

de la actu:l1 evoloción El proceso de concit.'nciaciun 1'011·
li<'a popular es igualmcnt<' lento perú seguro. con la
\crllaia re,pecto a otros paises d.· Esp;¡ñll de' que c.l:Í
mUI fucrtcmcnte vin.:ulado al ...peelO económico (la cue,­
tión del MOLJELO DE DESARROLLO] l al de orde·
nación lerrJlOrl<l1. En los Ires pl:mos Calida está en cl
momento d<' la <\LTER\f,\T1V¡\, objcti\a , subieti"l'
111<'111e La inleracción entre estos lres pl3nos es 10 que
hace del I\10DElO AUTOi\Of,tlCO una propuesta con­
creta, que liene un destinat:lrio real. cl pueblo gallego.
v qu~ lo cara~teriza C0l110 aportacion a una lucha ,~

deSl:ll<."cJl/el uJtIIl.
La sociedad ¡!.al1e¡¡a actual sc caraetcrizá por un fuerE.·

dualismo: eullural. económico. habllaClonal. pSlcolÓlllCO
I'or una parte est<i Calici:l que podemos lIamllr tradlc'l>­
nal: población rural dispersa. con pequeñ;¡s villas corno
núcleos urbano. C()lIIpll'mel1larlOs. dc uperatilidad co·
marcal. Producción orientada blisicamenle al aUlOcon·
sumo. minifundio con dispersiun de pareel'ls. dil'ersifica·
ción productiva de la eJlplOlación famili;¡r. pequeña indll>'
tria artcsanal. comercio COl11tlrcal l escasa presencia de
dinero. Por OtrO 1:, Calicia urbana de las j!.randes concell·
traciones, con lendencia iI reducirse a dos arcas m<'tro·
po!itan3S: VICO·PONTEVEDRA v CORUÑA·FERI~OL.

Producción induslrial desariiculada. orientación hacia el
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e'\tedor, dependencia creciente. [l conjunto. un pab
dependiente, económica ~ culturalmente oprimido. desan·
¡!:rado por la emigración. hasta el puntO de disminuir en
¡o~ últimos anos la población total.

La Galicia tradicional ha resistido pa~il'all1ente duran­
ll· cuatrol:ientos anos la opresión politka ~ la dualidad
"lue esto imponía. Esa capacidad dt' resisten ... ia pasil a se
debe (\ produce. es decir que inh::raecion¡¡) a la persi~ten·

... ia e\cepcional del sistema de autosuricienda agrlcol ..
!jue procede del' EOLlTICO 1.:J :J¡l.resión a e.t¡¡ cultur..
tradicional. su crisis ¡!:cncr¡¡l. se ha ,n\-'rclIlenI3do enorme·
mentl· en los ultimas decenios, I ello coim:ide con 1..
¡¡parición dl' lil RESISTE'CI.A ACTI\ ,\, Esto pone de
nwnifiesto que los ingrediellles ¡¡utonórnico~ tradkionalc.
tienen todal'la una impor13l1te liwlidad, qUizá malar
cullural-pstcológica que en el planu de la pCTI il knCl<1
de la~ <'~lructuras económico-pruductll lis. GA LICI" ES
u'\i PAIS E' EL QuE L' i'.U\O '-lODELO AL>TO·
'OI\'IICO ES I'TRODLCllll.r l'OR RE\100ELA
CIO:'\' ·\NALOGA DEL SISTF¡\l,\ "IR \DleIO''''L
TODA\ lA 'O EXTI .....CUIDO.

P<l~o::mo~ a I'<,r en que .e pudna conlretar de formu
inmediata la puesta en march" uc un \10DFLO AUTO·
r-.Oi\llCO DE DESARIWI.LO P-\RA GALlCI,\.

ORG \"'dZ..\CIO' POU1IC-\

hl el plano pollttco la cl>lldi.'lon b<isk'l ,ena L,l im.
plantaci0n de un ESTATLTO DE ALTO'O\ll,\ 4U':
~arllllllza,e. por una parte. tlll nil<'1 de <'ompetellli",
Illlllimo en lo> planos <'cllnómi<'o. lullural. educa!i\o. ,,'_
niwrio. de urdellaeión dcl lelTllono tinclulendo tran.·
1101·te I COnlUlllcacionesl. \ Adnlllllslr,llilÍn Llll,'1. I'or otra
p.lrle ese ESTATUTO dch<'l"Ia urp.anil"r pollli.:"nlen!':
:l G;Jlil:ia sobre la base de unidad... dumini,lr;ltil:l' p....
quób. I Ianp.ib1cs. ascll1aua, en la tradklun: deben,l
reml1111cr la personalidad IUrldl.:a d,' la parrvqui'l. o:on ,'1
.. CONCEllO ABERTO- I:omo lÍr~¡Il1O fund.lnlenwl. ,
ur¡!:anizar bs dudades cn barriOs (pUliU<alllcnh: <,qui«;.
lentes" I"s parroquias) dOl.ll1do ,1 e~1as unidudc~ l1l<,nore>
de lo, ur¡¡anos de ~esllón , la, !acuhades nú·I",aria~. II
poder p,1litico munic,pal, ,omarcal , nadon.,1, uun ,·uan.!",
inclolera una representación dcle¡!.:Jd" bll><lda l'n cI Slsl<··
mOl proporcional (<<pllrlidOl:ralico_l. debería as... ntur,<, pa""
cu ...sllon<:s fundamentales corno 1" pl.lIlifkaci,'¡n económl'
C3. edu\-'ati\a, sanitaria. fi,iI:3. en 1.1 repre'ent ..dón tern·
torial baio mandato imperatilO. conlrolado. p...r Jo tantJ.
en liltim¡¡ instancia por 1", u,amble<l> popular,·s dc bas<'
(de parroquia o barriol. L;J rormulól ... ión t':cnilamentl'
apropi,lda leludiendo «slop.an," ,0br"dal1lenIC <unOl.ido>
,1 d<,sgasladosl es que el ,ist"I1l" ~e articularl,! d<' ab,li,
arriba d.. forma que d.-sapar<'ciera la dikr<'lll'ü¡ entr<'
Administración Local, Adminislr;¡.:ión .. Rq!lonal» ~w

IIcga,
Est,\ intc¡¡ración de la ·\dmllll>lmeiÓn Local en el

entr31llado institucional ~lob.,1. ,e realizarla dcfirlknd.;
unas unidades adminiSlralil3> <.lue coincidieran con lu,
unidades de planifi,ación físll:a d<'1 t<'rrilOrio Estas ,e
rían: ~I IUj!ar o aldea, la parroqui" (cl b"rrio en cl
c..so urbanol el disnilo. la coman;(l. , la ~lonil~ o pro­
vincia. La primera. sep.unda , quinta de ':S1;JS unidad""
ti<'nen una definición clan] <,n el e~p,\cio rurul ¡!.alle¡!.u
La tercera. cuarta \ se"'13 scrran niIClcs or¡¡anil~J1¡I'U~

a introducir. en aras de la remoddaóón de las ciudad~.

de la dOl;Jción de servidos mlllimos al medio rural. \ de
la constitul"Íón de unidades econumicas inw¡¡:r.,das. -

I'or supuesto no sería posibll' aplICar esll" esquema cn
el plano administralil'o hasla que un I'LA' DE ORDE·
NACION TERRITORIAL ..oncre13se las demareacio.
nes. La elaboración democr~lic~ dcl I'LAN e~igiria urw
forma di' transición en la qu<' la e~;,te[1cia de unidadcs
mellorcs como base del sistema d<' p;¡r1icip"ción popul;¡t
$l' concretaría en el reconociml<~'110 de la personalidad
juridiea de la parroquia en el m..dio rural. I la diVIsión
de las ciudade. en barrios. ° barrios I dislritos, según su
lamalio. sin alterar los a"uales limite, municipales.

El criterio de aplicación de esle esqucma seria tratar de
homogeneizar en el plano admi,¡isnatil'o el medio rurul
V cl urbano. definiendo un sistema de detn;Jrcaóón apli.
cable n ambos. COMO PRI¡\lER PASO F INSTRUME/'I.·
TO PARA LLEGAR A UNA HOMOGEN[lZAC10N
REAL DE LAS CONDICIONES DE VIDA. De ahl que
se mezclen estru'lUras ho\' e~istentes con otras que rc·
pr..sentan OB[ETlVOS DE UNA REESTRUCTL:"RA·

CID'. Se trat'lrlil. pOI' tlllllU. u<' que a cada ni,e1 l·orr<'s·
pondiera un l;Jm.,no pobluCÍon¡11 definido denttO de ,ier·
tos limites. I un mU1lmo de dotaciones propias, en las que
se eoncrelarla la primeru fase de aquella homogeneiza·
cion real. La fas,' final no podrla ser Otril que la identifi·
(ación entre l'iudaJ , eumpo. lo que e, un¡¡ cuestión de
remoddació,] f.. ica II l,¡rllO plazo..1 no ,010 d<' dotación
de personalidad, .Iutullúmia admil1i'lr3lil as. o de s<:rl'i·
I:IÚ'.

I .1 Admini~tr¡jeiún Publiea ,erld unHicadl' I d<"centra·
liz~da. Lr-.IFICAD,\ por"lue de,aparecer!a III actuul di­
(eren"';a <'rHre admir1tstr;¡ciÓ'l nllJlIicípal. prolin(Í¡¡1. cen­
tral tp.:rifálC"l. ni l:ImpüCo se lTC¡¡rHl ..ex 110\'O~ la
admll1i,tr¡Il:lon "rellillll¡¡l~ ¡¡alle¡!:a. Por el conlrario. lodos
lll> or¡¡illli-mo, publi"ú~ ,e e,tru..tur;¡rían conforme u un
~~quell1a unicú p.lI;J todu> lu, Ilileles. b¡¡~ado. en princi·
plO. <'n lu aUrnini.ILKioll lentr.. 1del bwdo. Es de<."ir.llue
a ...~d~ \11'lSTI·RIO 1:'''Tesponderm un \lI'1STERIO
G -\ LLEGO I<· ... ceple' p_lI'a \SL 'IITOS E' TER lORES <
llEFE'SA. por >~1 <."ompel,'n,i~> e,du.ila. I directil'~
del F'sl"dlll dependiente: de un miembro d~ la fu' T,\ DI­
G·\lICIA. I ~u, «delc,lltl<."iune~~ de zon.l. comarla. dislri­
too ha'la donde lle¡¡:tl,.· 1" di,pasión de ór¡¡:anm adminis·
11·alilos.

DESCE' TR -\ II 7 \[).\ porque <'Iua úr~anisl1lu adml'
ni.tratilo de un 111\ el dcpendena /XH UlIU p"rl(' del nhel
-uperior dentro d~ >u Jepartam<'nto. I por O/ru de los
ór¡¡;JllO~ pulitico, del >U\O propio. A.l. por ~jemplo. no
habn;¡ m,l> <.lue lllla lIuclenda Publica. en"ar¡wda dc
toda, 1.." re"aud"Liones, I el dclc~ado de Hacienda co­
mar"al dl·p¡:ndenu dd dcleJ!-;¡uo de ZOI1U. pero tambi<'n
de la luntd COl1lar"al

El órJ!-anú <'ie"ulllu Je l~dll unid3d Ilunla) h:ndna
lllmp<'tenli,1> dc.:i....,ri ... Ilr0P"'>. selllln un reparto lenkal
de' "ompel.:ne"l>. I la ru'cIO' [IECL'Il\ A DELEGA·
DA p31'3 la 100alid.IJ J". I¡¡s "ompc¡<,ncia~ d<' lo> nil<'ies
-up.:rior,·s ,1 ~icll.llar pu" el aparillo ~dmini.tratilo terri·
lori"l. Dl' o::st¡1 lonn;¡ 1,1 'tuc ho\ e, admir1lS1ra(ión perire·
rI,'a )um:lon~n,1 dl· nwn~ra <'oordinad" en .:ada l<,rril0rio.
de'>apdreclendu la> nela>w> <on~ecu<·nci¡¡. d<- los actua·
le, . r<,I11O, de t¡¡iL,u administratilos.

bl<' .ist<'m3 dé· <lulOi/-vbierno g<,n<'ruliwdo (de escalal
-"1'1<1 inoperante Sllt 1" ¡¡ulOnomia finan,'ier;J de cada uni·
,bd poli!ica Pnr,l 10llrdrla seria un ..rror ;Iludir al repar­
to de <."ompel<,rlc·i(l~ imposilil as: <'1 lOtal recaudado ,e
rl'p<lnina en p3T1e, proporcionales al <olumen de ¡¡aS10
públi"o medio de un perlado anlerior tpor ejemplo 5
alio>l l'n el "oniUIlIO de ,cctores Cll\[I é'ompetencia ~

¡ltribulera a cada nl,,·I. I'ar otra parto:: cste procedimienlo
c\i¡¡:irlu un 'Ist,·ma Je: compelh;J<.ión de desequilibrio~

terTIlOnalc>. pue>IU que <'1 ~a>!o publico debe ser en
~cncral mUlar pr<'l:i,;Jmcnto:: donde son I11cnore~ los ingre­
sos. [1 eonjUlllú debena sufrir ulla relisión periódica.

EI1 ... uanlO a lo~ ór~3110~ politicos d<' cadu unidad ¡Id·
ministratilil s,' lmpirarian en do~ principios: indepen·
denlia del PODER lUDICIAL. l' ullldad dc! PODER
1'01 111CO propiamente dicho, es decir. LEGISLATIVO·
E[ECLTl\'O Esto ;¡<:¡nrcMia I;J cOllSlderm:ión de los
úr~an,b eie ... utilO' Lomo e'Om¡'jone~ de los deliberantes.
aun "uundo no SI~nir;case necesariamente que fuesen de·
~illnados , r~locado> por estos (Ier ad.. lante l'o/llr(i(/i(,­
óCiIln entre ór¡l.~mos del mismo nil<'lI.

Los út¡¡:ano. delih<,r¡¡rl1e, serían d.. dos d3~e>, de repre·
~<'I1WUÚIl de 11.,lrtlell<'I<I.\ (c1ej!idos por sistcma proporcio.
nah ~ de rt'prnell/lIciUtl rerri/()ri(l/, Estos se conslilUidan
por 3grcg~ción de órganos ejeculivos tO de sus presiden·
lC~. ° de dele¡l.ados par¡¡ cada reuniónl de las unidades
integranles. ~ cada delegado estaría sometido al mandato
imperalllO d(' los correspondientes órganos deliberanles.
Las «camar3S_ .:Ie~id:ls por sistema proporcional lendrian
la función de elaborar la politica p.cneral al nivel 'arres·
pondicnI<'. } la ..asamblea_ (de represenlación territori.,lI
tendTin I;J [unción de coordinar los l1ivelrs que enlaz;Jn
espeeialm<,nte <,n lodu lo que e'lige una planifkación
lerritorial,

Todas las elecciones serian directas. ex,epto las de las
luntas. que senan designadas por las cámnras en los
nivi:'les superiores. l' elegidas directamente en los inferio.
res. Sin embar/!O. todo el sistema funcionllria segun una
s\lbordin;Jción hipotética de la Junta a la Cámara, } de
esla a la Asamblea. En caso de CONTRADICCION EN·
TRE ORGA'OS ELEGIDOS AMBOS D1RECTAMEN·
TE. LA DECISION SE REMITlRA A "iUEVAS ELEC·
ClONES O A LN REFERENDU~1.
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I'ara ~ada MI!'15TERI0 ° CO'llIU' TO 1)[ \II'IS­
TERI05 )t' eooslituiria uoa CO\1I510' 0:0 1.. ~orr.:~­

poodienl'" ~amara (como la habilUal eo lo> parlalll~'Olo,)

, un CO'5EI0 depend,...nl'" dl." la ,¡,amblea. formado por
ja conll~,ón \ ro.'pre.-.:n'3nl~·~ terrilorial ..... I l pnn.:iphJ
do.' partKipa.:ióo d~' reprc.-.:nl,¡nle5 t... rritorial.... 'om...udo>
a mandalo imperall\o. cspecialmenle <'n ~'u<·'uone. d...
plaOlfil'ación. :.e apli.:aria 35' dlr"'<lam...OI': ;¡ <ada r,¡ma
do: allh Idad pubhu.

Tooo eSlo lieo... do. ribJl.05 ori~ir\;lk~ lmperl"OI"'"
flOr 1/1'" /Jurll' .iltrlifi~a una loromla d<' lran.,lion ...Oln:
llJ d"'OlOI:r"... ia dekJl.ada. parlido.:ratil". ba"llJ.. cn :1
"Illlllld,'lo de "'Otl<:lc'wi¡¡o. <:On l .• d... mocra<:iu dirc.:l¡j. b,l­
..,du en <:1 m"ndalO imp...n'li1o. Lit lenlaja e. qll<' d p....o
n:hlli\o d ... III ultima podrl(l ¡¡[upl",r.", p"ulmin¡ml ... nl'" ,in
n,'<'c.idad d,' rdorlllJ "'.I"IUI"n¡1. <'n la nl<'dida ~n 'lue
para dlú ba.laria aumcnlllr la fr nll:m:ia d,' 1;1. r... unio
n ... , d,' la. a.amble.....i...mprc qu ,10 "'Olrc.p"ndicr;l JI
Jl.r..do de polilizacion al<;ln/.<ldo \ ;1 la \ il;llid¡¡d r..... l
de la. a,,;)mbkas d,' ba,,' lp.. rroquia <} barrll,JI Jlur Ulrd
,..,rll' III .. rlilul..... ióo d... ni\de., ...on de,.up..n<IÓn de lo,
lO'KeplOS a<lUate. d ... \dminislra<Íon lOl.al \ Admmis·
tra.:ión C, ·'lr..l I'...rif.:r'la permlle no ,,010 un.. _lIIlplifila·
do"n \ r,¡....onllliu.:ión, .11I0 uoa I!ran n... 'ib,lld..d en la
defmllión \ n"al d......ompet... n.:i ..•. qu<' ¡1'<:rmll1rtll ,,m
de~rrollo d .:lho d~ la "Ulonoml" r<.'al d~ lo> ni\~k. in·
f<·rtor~~ ¡le., mas "lanlubk~») -in plilnk~r pr<Jbkma. ue
rdornM .:on.llluclona! o c_l;llUlari.. , (on dio la \l10·
'0\11'\ DE E5C \l·\ ~e L ..lI1~olrd"n;l en ht m~ditla ~n

QU~ fuelle p..r ..lda ~n el de, .. rr"lIo poltll," "'n el proou,
li\o I ~n el .. uhur..1

1 n el 1'1,1110 <'",on01111<:0 f¡¡ (...,tnlUl.l\i<in e, mll.'ho m:í,
ulfidl d", _imetizar "in r<'II'<'lIr 1<" ~cn<·rahd"do.:' ~¡, f"l"
lllulndJ~ \ amos a pr<·~<'nl .. r un r""uIII<'n td... ~r¡ifi ...o.

1",/11,"1<1' InduSlrt .. ltlJ....on <'0 b J "r1l<·...,I .....,on pr0-
dUl'lI\" ....~rr¡ltldo ~n G..ltelJ l<.b i lo, pr<·' :tll<'~ I'r<·fe·
ren..:ia .. la <'reaúón d.:· PU<:.IO' lk Irab3i<J la mdu,lri ..
li~"'ra. , dlspcn.ión d<' lo, ......'ur'" mdu,In.lI,;, pur Ill~

eabo::lcra- do.' U>ffi3r<il. ~,il ..ndo 1.. "'onlcnlril<'UJn 1)... __
.lrTolto d<: la indo.Ul3 d,' lram("nn..,'l">n dc prvtlul'l,,~

a"rarie., , pe"..;a. Inlrodu",... ióo dc mJuslri ..> p.lr.l d ....1I1.
~umo ... n b.ls", a lIlllt~rta1l pTlma. l!all.:l!'l. lejcmplo mu<'·
bk~. lIIad ... ral Crea.:i..>n de indu"lri .." d "'''IUIPO' parll III
aUlort<Jm,.. familiar' de ald...a. d... I!...n radon.'- d ... 'icmo
I lUrbmas. de malcriak. d<' .. ,,,Iilml<'nto. \ Idrio o pl.i"li<"
para ml<'madcro•. I!encrndoro::> do:' melllllO ele

·1"m'ul/l1ru, F-ulI<ldl'rill; I'romoción dd ...oop... rali'i"n",.
I'olenl'illeión del aUI(J(onsumo "Iimcmario dc los ':<Hnpe­
sinos. c~ecdcnl'" (el ... ntualtll<·nl'" cspcciali:wd"l comeni'l·
lilndo d¡n:l:lamCnle en I:IS Clud:lde. ¡;!alk~a,. I el re.lo
cn el e'lerlor. Difusión de 11!"·llkas que falor.........n el illlIU­
consumo. I'romoción d~ la p..ni.:ipa.:iÓn del obrl'ro io­
duslrial en la altricuhum (...mp"'IÁlndo por ...1 ":elor .im­
biotieoJ. por la di"minuclon de la ¡ornllda l.lb.>rill. mdus·
lrialización de produl'lo!l aJl.rarios por la" prúpia_ "'oope·
rall\as. ( IlIlrooucción d... adi'idllde. indu-Iri"l.:" eom·
pl...mo.'maria~ por las cooperillila" al!rari ..> Ilr..b..¡o -a
donllúlto.... ¡xqueña indu.lrUI arl""ilnaL ha~tJ l......oul<ll!ia
do.' preci.ión no produclbl ... cn s.:ricl_

Promodón do:'1 abono orJ[:ínllo. do: dl\o:'n.lh""'lon \ ro­
tlldón de .. uhi-os, f,ütlr u,o lto:'n...ro!tzadu do: 1tI,.:<:li<i·
das (pcli"rosos partl 1.. riqueza do:' las rm~l, <:....naalizll·
eión d... Ius io\ernad...ros , del regadlo Inlrodu<:.. ión d<'
nU"'\llS e.\X'Ci ...~ horli<:ola. , frum·ola. paro d ab.J~led­

mienlO de la pobladón urb..o.. lhu' i11l¡xJrtJd,I,1 Ten­
denl:ill e"pan~¡v¡¡ do:l SO:l:lOr al!rl",ola·Jl.Jnado:ro 1... indu~­

Irial·rurall en ba:.e a: \Cnla de com;umo talltn...nlO~.
arlcsanía. induslrill tiJl.era\, Jdquisicion prdL·r... nle de bi ..•·
nes de cquipo. lanto para etc'lIr 1:1 prudlllli\idlld d<'
scctores C,iSle11lo:'~ como mml inlrodu<:ir. "ubre lodo, s,',··
tores nu... , os. Tl."l."llOlo~¡a de lo~ ~~uiDO~. ascqulbk p<'ru
cr...d<·nle primero se compran en la ciudad. M: rCptlrlln cn '
el "'ntorno: basla tleftllr a la po.ibilidild de fabrictlción 11
nile! "'oOlllrul. repara<:ión !JOr el usuario.

Forestul: De\olución de !os monles a las pllrroquills.
R«slru"'lura<:ión fO....."':§lllL repoblación de csped.:s ~c.:().

IÓIti<'as_. con po5ibilidad de produO:lión de mad.:ra p"ra
mu... bles. eomlrucción, con.lruedón naval. LnJ ...... lul0:>3
como máximo. inl"'J[rada , con medidas ami<:oIUlIlllllla·
eióo In\c.ligación de OtrOS posibles llpro\e ham,...nlos dd
monle ba;o por los \ccioos. con inlrodu ción de una

nucla lccnol01t1a: diJl.eSlore!l d ... mewnu. l.Jhri .. J<ión de
...ombU.lIble~ :>Ólidos. elc,

1'.·"" u I'romoción de 1.. pe"..... d,' baJura , arl ...>alll.1
di>minulÍ<in d.:l fuo:uo d.: pe!>.:a ...umenlO d... la prl>-
dU<\lón, I'ol... n<i i..in dd m..rt.qu<'O. Indu.lnaliza... ión.
inlrOOuúlÓll dc la .:na anlll\lat. do: \Í\o:n.l. \ d... <·Clár,·a.
para r...¡tulacton del mo:nado ·\pro <h.. mienl<J dI.' r<.'.iduo>
del m"'litlon tparo Olr.. , e~pecl"" o omo "bono orJ[ani<·o).
FurmJ... i,jn de <'ovperali\,,_ ,jo: ..<lt"dad m'\Ia' 11'<''''';'''
mil rt~qu"'l>-"Jl.ri ... uh ur,,·indu_l ri.l .Jn...~..n.ll.

\/1Il1·"1l ~uprc>ion dc 1" ...ombmllÓn d<' {¡Il/llIU. lr<.'ll·
l'ión úc un.. ¡;,lIbOljU'Util.J p..lril.u C\ploltKlon, ~on l>o"ibi­
lidad de ullliz:lr pO.lo:riormelllc tr¡mdurll1"d,,~ \ ...~... t¡¡k",
IlIlroduúl<in dc loo.J, ],1. ,"du~lri'l" de 1r:1t1~I"nl1.. .:iÓn
del (I/I/miniu. En m,·lal.:. plc><·n1e, ... n Gulio:i.J ,'n l:<,)11<"'11'
lr"l:lono.:. nu mil' all.!' (por "'icmplu lobre o ]l101110\ :,
¡¡IOlalion ...on lr ..sform"\lon IllI11 ...dl"la.

/1II'rll.w' AproH'<haml"nlO cn G"lkia dc 1" lotalidad
d... 1;1 en... rjllll produo:idJ 1.:l¿~lr""al. ,'n llldu.rtiu. , lI..n.·
pon... , <':on.lrue... ióo de nue\o. et11bab~.....Iilmo:nlc .:n
.:1 ",a"o d......,i,ur looa".. zona. ah.., , de~plobl.lda".•1O

probkma" >OClak~ ni "'l:ol~io:o•. Prumo,;t..in d... I..~ poc­
qu.:O¡¡. pre.a, !ocak•. o\J1rU1'l'dl""IIt'/l/U J"¡ 1'/l'1II0. n1<:­
dianlc molinos lamlll,uo:s o de aldea En IUJl.al"l.". ra'or<:-
<:IdO!> Imunlaña.1 lt ...naado s rara u»o local. \lultno. de
\ knlo :n t..TU. , zona. co>l r....

~I>l ...ma lIl\ernado:ro \ b"mb.." J,' "';llor par.. l;alcb<
.:ion, '\1.1..111'':010 do: \i', ..·ndil <: Indu'lr.... , Pl~ ... "••<JIJI ....
cn lUna~ faHlrelida. ¡\alk del \lIño' 1lI0nlllñil~1

Rc... h"/o luUll d... III eno:rlll.' lllldO:Jr

OIWt' \CIQ'Il TFRRITQRI \1

!.¡,J. ~·OII ..·epl¡,J• .:I,llo.:~ h,'11 .ido ""pU"'~I¡,J, ,¡, <'11 la pu·
nellLia ,1 ..·.u'Ul:lllr;¡l·ión ...n unid"dc, Icr;lrquil,ld"" i,kn.
Ilh'HUOIl do: ",iud'ld \ .:mlll>U\ , en l.. p.mc dc Ol'll..ni/,.
uon püllll<''' I ," •• .:I"<luon.... Ilrinup,,!<·. >Crtilll 1" fl'''',,­
dl'lu,',,'Il IIrb",,,,. l.. f,·IlIU,¡"I.ldO/l rl/ful I la ....mur' ,,/i­
:'¡dVII

f.1l f'·"H... ld.l<iulI ur"""oI ~,·tl" neco:... riil ... n I..~ llr..nd,·.
"iudad..... ..obr..: ludo la~ m,nore, \ d..: <:r'·... illlÍ<'OhJ m.i,
rapldo "'11 Iv> ultimo> ilno> <':oruña \ \ ilt0 bt.., liuda.
d... , COn'IIIU''''O l~ polo, d,' ;llr.....cion do: la ¡><Jhllluon
d~nlro do: 1.. "llOal l nd<·n la l'U""'lIlru<iUIl, d,- moJo)
qu<' ..qudl". po.lllr que 'n>ld<'r..n e~l .. bu,'na , ne..:e·
.3THI. ba'an la planif....au<,Jn fl"lL" de la Galt.:iil (Ulur..
'>obr~ la .... \I"l.·n<:ia d... la. du' .:onurbll ioncs "'<J_Iera. Ql!o.:
re.uhan dd <r<'i:iml~'Il1<,J d... ni..", nud m.

L, ."... i<in m... urlt ...11I<' .'~UI .... Ilmi/ur d ,1'••, ¡"lit·"".
¡f" t'~IU" .-111</"'/1,0.,. Como P<.Jr ulr.. p..ne l:Oll>Iiw\cn O:o:'n
lro. do: ,en 1l:10. 110 '1l>lilUiblc" ¡¡ <'orto pl"l.o. 1.. a.:lUH,·¡Un
Icndri:l qm' _... r d ... Jo• .:Ia,<,>: pUl' 1111 /m/o pOlen ... illr 1.. ,
lillo. de >tJ ,ire,1 dI.' illftUCl1li" dOllÍndol:!, d.:l ni,el d ...
s...nil'io. l1en',ari¡,J•. "VI' U/fU. ü1"It311izar de forn1:l .:ti<';¡Z
el Ir:lll.pone eiudlld IU mcjur n'nlro de ....ni ... los d",
zon"¡·ZUI1.. do.: innUCIl':'lil p.. r" di~ll\inuir III difercnci'l dc
a_equibrlid.,d de e,O>. ,,'n Id", .:ntre III pobla... ion ll>cm.. ,
da en ...1 nudeo prin<·ip.. l , la r.... tanle.

f" "'1'1\10/1 J.' <"",. ,·'mlu./l'. ('1/ Ji.lrilvs 1"'lIden.. a
h¡IlCr d", ¿.IO, au\<'ollca.... iud..do.:s <omplela•. d... m.ln ... ra
que la ':Olllllnll S(' InteltrilrJ en d fUlUro ¡><lr un <onlunlO
d... dl'lril""'. unos m.....om""",lo:. \ d","><>1o lid "llIi¡¡u..
l:lUdadl \ Olro. mas dl.lI'<·r_o. , m,,~ dl~lan.:iado>: la,
,¡Ull, \ 10tla, ruraks d... ~u ZOl1a.

1.( ,l.IlIl·ull/Il·/l/U .h' lus f,,,rriC)s ,...,,/á;"o, empeZJriil por
di~linltuir "Quo:llO::l dondo: loJJ\l.J :>e l:on,...na <")11 P'J'I'
hiltd..d(.'$ el l·arácler .imbi<ilil:O rural-urbanu. d,' lo:. qu<'
han ~urrido una den.i/il"I'·1U1I ,múr</tli"<I. qu... lo~ h.J......
irr<.'l:up<::rablc. lanlo p;¡rtl uno urbllnizal:ión d.hicil como
par.¡ una 1ll1mma produclj\ illJÓ llgncolJ lo:. primel'os
scrmn OTlUlllltado. en basc a ese "'llr:i<ler .imbiÓtico. dI.'
formll lllllÍlo,ll.a ti la....omnrC(IS I'Url'1.:~,

rn lo, "ejollll1dos ~c proced...ml a una urbaniz".:ión poi'
pohltono~ eomp1.:IO•. lOl1forl11.... al moúdo jol... l1eral. e¡,J,1
lraslado d... la pobladól1 Serill nc......ario qu ... la r...mod ...·
ladón d... las ciudad...s conSlllUh':": no Ullll ..:omp... lcn<itl J..­
11» corr.:"pondi...nles ÓrltanOll loc..k- ,ino de los (Omar­
cal.:s de Su arca de influcnl:ia. o ,1, 1", Jc ;:Vll<I, I)c ::.1..
rorma S<.'na posible 'alorar cuándu ,,... r';I,lado st d ....bi,·ra
hal.:r a un nu... 'o barrio dentro J. l., ml1lma dudad. ,
cuándo sena po,;ibk un uaslado .. nud... <.b m nore.

L" ren/oc/dudó" rurol seria (! re.ultado d una plllni·
r¡ea~ión coman:al. en aquello~ l:3SOS (ma,orilarios 101.1<1'
\1011 en que s... ha eonSl.'nado la eSlrul:IUra Irlldlcional
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de la \' i11a..cabecera de comarca {centro comercial ~ de
~ ... n itiol \' un sislema \ iario radical que la une con el
..Tea rural correspondiente. la lIuc/t'I=acid" aqui tenderia
a ,"rear ('Imlros tle porroquiu (agrupando .arias cuando
fuesen demasiado reducidas' situados sobre los viales ra·
dial.:., } pre\cnir :;0110$ de urbUIlI:;aóóll dispueslas il!ual·
mcnle a lo lar~o de 105 liales La planifiUi:Í6n urbano­
rural Si: combinan"a con la com:elllracioll JXlrn>/ariu dO;'
forma que cada umpesino !U,jera la posibilidad de
('on>lruir su casa en la :tona de urbllniz.ación. mantenien­
do la prO'l.lmidad a sus ¡ierras.

De esta forma "e re<:Ollc una tendencia espontánea al
dc:>plazamienm dd campesino a la carretera. formando
una esp«;e de ciudades lineales que a':lUalmeme agrlllan
los probkma sdc la red ,iaria La no\edad estaria en Que
estil ciudad lin~'al no se Sltuaria a ambos már~enes de la.
carreteras. sino en una urbaniución pura/ela situada a
uno de los lados. Se prohibir;a de forma termmante la
edifil:adón con salida a la carretera. \ en cambio .e
fa\or~'ceria este tipo de desplazamiento :1 cOrla distancia
dc la ,h ienda.

Dc {"51a forma la cabecera. junIo con 5US ciudades
lineafcs-rurales en disposición radial. (on5tituirian urHI
áll<lad·regiúlI. lJ!uílogu u lo ('amare" Imdid/JIwl. pero o:n
la quo: tio:ndc a dcsaparecer \a diferellcía cnlre ciudml \
campo. a la que podemos dcnomin3r por su forma «ciudad
g:llfegil en e.trclla".

La «ciudad en estrella .. constituiria la fórmula da\e
de la cOnlunuli::ucióll en lodos 1m, easos donde fue.e
¡¡plieabfe. eSIX-xialrnente en el mterior. En las zúna. l'o.,­
tera" habna Que disunguir Ires (a5O§: la, ,ias de la.
¡i!r:mde. óudades. las \ ias con población IOda\ ia dbpcr­
lo". \ el t;a:>Q esp.:cial de la Ria de -\rusa.

En el la>o de las jlrandes ciudad...., •.:ria nc,'e"ario Jo:-

finir comarcas de tamaño superior al normal. para poder
englobarlas en un todo complemcnlario. Ln ejemplo pue·
de ser el de Vijl.o. con la zona que denominamos Rombo
Sur de Galicia: este Rombo Sur consta de cuatro lados
de análoga longitud t15 I.;ms,) de clara especialización.
complementarios entre SI. ~ aptos para constitUir una uni·
dad inlegrada. Son de Redondcla a Ba}ona tcu~o cemro
es \i,al. de earáeler de pobla~ión densa urbana. indus·
trial \ comercial maritimo.

El de &"ona a La Guarda de Il.ran aplitud turística.
El de La Guarda a Tu. (Bato \Iiñol de gr.1I1 potenciali·
dad agrieola. especialmente horticola. que tendna un
centro de consumo natural cn la población de \igo. Y el
de Tu. a Redondela. pasando por Porriño. que en la zona
de las Gandaras de Rudiño di~pone de los terrenos mas
apropiados de la zona par3 implantación de indu.tria
p('5ada.

En las .¡as de .:stTlKtura tr3dicional. la ~iudad lineal
a la que tienden e~ponllineameme. ~on las medida~ co­
rrectoras análOjl.a5 a las mcncionadas para el inlerior.
scría la forma idónea para ctm.tituir una comare3 urba·
na agraria-minera en la que la malaria de la población
podriil participar de toda. la. dimensiones produ~tiqh.

El ca50 de la Ria de Aro.;! eS especial porque en ~lIa

~eria posible ere:!r un:! «ciudad .. de gran población con·
.en ando imacta. 111. ¡¡ctuales pequeñas \ illas de su.
orill...: la bOl.e .crlu Iu creación dc un ,'rJllrO cOlrwf('¡¡1 le
wr";e¡os. ~ar"n1<~. de población propia. en la Isla J(. Aro~lJ.

mu~ próxima por mar a la \¡llt•• de Sanla Eugenia dc
Ribeira. Iioiro. Rianxo. Carril. ViffagarCla. \ifIanue\a.
C..mbados \ El Grole. Un si~t"ma de comunicacione~

m"ntlma••uper rápidas Imedianl~' hidroalas O hUI',',,"ril/H
pcrmitiria a la población de loda. estas \llIas I ton...
rurales pTÓ'l.lffiaS esr"r " clnlO mmUlos del .ccntro.. ,
~onscnar su forma i1llUal dc di.tribuciÓn de poblad";n.

LA CARTA DE MACHU PICCHU

El documento que se ofrece a continuación ha
sido presentado 3 .Ciudad ) Territorio» por el
profesor i\ItGrmh. de Washington. con el ruego
de su publicación anterior al XIII Congreso l\'lun­
di31 de la Unión Internacional de ArquilCCtOS
(M¿xico. octubre 1978) con el fin de facilitar en
él sU difusión.

Se trala del frulo de una ~'onvocatoria dc la
Universidad Nacional Fec..lerku Villarreal. de Lima.
do:nominada .Reunión de los Grandes ttlao:slros
de la Arquitectura •. título \crdaderamente sor·
prendente a la vista de la relación de asistentes. en
la que destaca la abundancia de peruanos ~ esta·
dounidenses. al mismo tiempo que la escasez de
europeos.

Esta re\ista emiende que el documento tiene un
¡meró inicial que juslifica la difusión del mismo.
precisamente para facilitar su discusión. pero de·
sea señalar su total independencia de criterio res·
pecto al contenido del propio documemo. que con·
sidera insuficiente y pobre en relación con su am­
bicioso y alractivo objelivo: la revisión) actuali­
zación de la Carla de Atenas. La modestia de la
afirmación del documemo. de que sólo intenta ser
un punto de partida para csa empresa. está en
contradicción con el nombre. un tan lo prelencio·
so. que se le ha dado ya, y con la muy discuti­
ble conlraposición simbólica que se propone en
1:1: Atenas. 1933. Machu Picchu. 1977.

Pero. por Otra parte. es evidente el carácter
?rovisional ~ aproximativo del texto. que invita
a tomarlo como un esbozo mejorable a través de
una deseable discusión mas generalizada. Véase.
por ejemplo. la tamcrHable evasión que supone
la forma c1usiva con que se trata el tema de la
"disponibilidad de suelo urbano». volvi~ndose a
repetir al respecto. como si no hubiese por me­
dio la experiencia unhersal de cuarenta ~ cinco
años de fruslraciones. la misma ingenua do:c1ara­
ción de buena \oluntad de la Carla de Atenas.
incluso con menor énfasis en su formación. Por
el contrario. no puede dejar de sorprender la aten·
ción dedicada al .diseño urbano ) arquiteclóni­
ca... que resulta desproporcionado y discordante
con el comcxto general. tamo por su extcnsión
en relación con todos los demás lemas aborda­
dos. como por su lona ensayístico. bien diferentc
del empleado en el resto del documemo. que se
parece más al de los respetuosos y eclécticos in·
formes de las Naciones Unidas.

Finalmente. deseamos advertir a nuestros lec­
tores que el texto que publicamos reproduce e'(ac·
tamente la versión que nos ha sido facilitada. sin
introducir en él la mas mínima corrección. por
muy necesaria que parezca. Dicha versión ha sido
realizada en la Universidad de Miami lomando
como base el documento leído en Machu Picchu
al finalizar la reunión llamada de los Grandes
Maestros.
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CARTA DE MACHU PICCHU

Un cantor de Machu Picchu, entre el millar de
sus brillantes metáforas, la ha definido «la ciuda d
perdida como la más alta vasija que contuvo al
silencio . . .» Nosotros, un grupo de arquitectos, nos
hemos abocado a la ambiciosa tarea de romper
ese silencio ; esa es la misión que inspira est a
Carta .

Han pasado casi cuarenta y cinco años desde
que el CIAM elaboró un documento sobre teoría
y metodología de planificación, que tomó el nom-
bre de la «Carta de Atenas» . Muchos nuevos fe-
nómenos han surgido durante ese lapso que re -
quieren una revisión de la Carta que la comple-
mente con un documento de enfoque y amplitud
mundial que debería ser analizado interdiscipli-
nariamente en una discusión internacional que in-
cluyera intelectuales y profesionales, institutos de
investigación y universidades de todos los países .

Han existido algunos esfuerzos para moderni-
zar la Carta de Atenas . El presente documento
sólo intenta ser punto de partida para tal empre-
sa, debiendo manifestar en primer lugar que l a
Carta de Atenas de 1933 es todavía un documen-
to fundamental para nuestra época, que puede
ser puesto al día, pero no negado . Muchos de
sus 95 puntos son todavía válidos corno testimo-
nios de la vitalidad y continuidad del movimient o
moderno, tanto en planificación como en arqui-
tectura .

Atenas, 1933, Machu Picchu, 1977 . Los luga-
res son significativos . .Atenas se irguió como l a
cuna de la civilización occidental ; Machu Picchu
simboliza la contribución cultural independiente
de otro mundo. Atenas representó la racionalidad
personificada por Aristóteles y Platón . Machu
Picchu representa todo lo que involucra la menta-
lidad global iluminística y todo lo que no es cla-
sificable por su lógica .

CIUDAD Y REGION
La Carta de Atenas reconoció la unidad esen-

cial de las ciudades y sus regiones circundantes .
La falla de la sociedad al enfrentar las necesida-
des del crecimiento urbano y los cambios socio-
económicos requieren la reafirmación de est e
principio en términos más específicos y urgentes .

Hoy las características del proceso de urbani-
zación a través del mundo han hecho crítica la ne-
cesidad de un uso más efectivo de los recursos
naturales y humanos . Planificar como un medi o
sistemático de analizar necesidades, incluyend o
problemas y oportunidades y guiando el crecimien-
to y desarrollo urbano dentro de los límites d e
los recursos disponibles, es una obligación funda-
mental de los gobiernos en lo concerniente a los
asentamientos humanos .

La planificación, en el contexto contemporáne o
de urbanización, debe reflejar la unidad dinámi-
ca de las ciudades y sus regiones circundantes ,
tanto como las relaciones funcionales esenciale s
entre barrios, distritos y otras áreas urbanas .

Las técnicas y disciplinas del planeamiento de -

ben ser aplicadas a toda la escala de asentamien-
tos humanos, barrios, distritos, ciudades, área s
metropolitanas, estados, regiones y naciones par a
guiar la localización, su secuencia y característi-
cas de desarrollo .

El objetivo del planeamiento en general, inclu-
yendo el planeamiento económico, el diseño y pla-
neamiento urbano y la arquitectura, es finalmen-
te la interpretación de las necesidades humanas
y la realización, en un contexto de oportunidad ,
de formas y servicios urbanos apropiados para l a
población . Para lograr estos fines se requiere un
proceso continuo y sistemático de interacción en-
tre las profesiones de diseño, los pobladores d e
las ciudades y su liderazgo comunitario y poli -
tico .

La desarticulación entre el planeamiento eco-
nómico a nivel nacional y regional, y el planea -
miento para el desarrollo urbano, ha originad o
la dilapidación de recursos y ha reducido la efi-
cacia de ambos . Las áreas urbanas muy frecuen-
temente reflejan los efectos adversos secundario s
y específicos de decisiones económicas, basada s
en consideraciones amplias y relativamente abs-
tractas, originadas por estrategias de planeamien-
to económico a largo plazo .

Tales decisiones a nivel nacional no han con -
siderado directamente las prioridades ni las solu-
ciones a los problemas de las áreas urbanas, ni
las conexiones operacionales entre la estrategi a
económica general y el planeamiento de desarro-
llo urbano, razones por las cuales los beneficio s
potenciales del planeamiento y la arquitectura n o
llegan a la gran mayoría .

EL CRECIMIENTO URBAN O
Desde la Carta de Atenas a nuestros días, l a

población del mundo se ha duplicado, dando lu -
gar a la llamada triple crisis : ecológica, energé-
tica y de alimentación . Pero el ritmo del crecimien-
to de las grandes ciudades es muy superior al de-
mográfico general, provocando un proceso de de-
terioración urbana, con su secuela de escase z
de vivienda, deterioración de servicios urbano s
y transportes públicos y empeoramiento de la ca-
lidad de la vida .

Las soluciones urbanistas propugnadas por l a
Carta de Atenas no tuvieron en cuenta este acele-
rado crecimiento, fomentado por la inmigració n
rural, que constituye la raíz del problema de l a
ciudad de nuestros días .

Dentro del crecimiento caótico de las ciudades ,
podemos diferenciar dos modalidades :

La primera corresponde a las regiones indus-
trializadas donde se produce una emigración d e
la población de mayores ingresos a los suburbio s
que el automóvil ha hecho posible, abandonando
las áreas centrales de la ciudad a los nuevos in-
migrantes que carecen del poder económico y for-
mación cultural necesarios para mantener propia -
mente la estructura urbana en general y los ser -
vicios públicos en particular .
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La segunda modalidad corresponde a las ciu-
dades en regiones en desarrollo, caracterizándos e
por la masiva inmigración rural que se asienta en
barrios marginales, carentes de servicios y de in-
fraestructura urbana . Este fenómeno no puede ser
resuelto, ni siquiera controlado por los dispositi-
vos y medidas que están al alcance del planea -
miento urbano . Dichas técnicas apenas pueden in -
tentar la incorporación de las áreas marginales al
organismo urbano y muchas veces las medidas qu e
se adoptan para regularizar marginalidad, dota-
ción de servicios públicos, sanidad ambiental, pro -
gramas de vivienda, etc ., contribuyen paradójica -
mente a agravar el problema al convertirse en in-
centivos que incrementan los movimientos migra-
torios .

Estos cambios cuantitativos producen transfor-
maciones fundamentales cualitativas, hasta el pun-
to que el problema urbano se nos presenta como
totalmente distinto .

CONCEPTOS DE SECTOR
La Carta de Atenas señala que las claves de l

urbanismo se encuentran en las cuatro funciones
básicas de: habitar, trabajar, recrearse y circular ,
y que los planes deben fijar su estructura y em-
plazamiento .

Ello ha determinado ciudades divididas en sec -
tores donde un proceso analítico de clarificació n
ha sido usado como un proceso sintético de orde-
namiento urbano . El resultado es la existencia de
ciudades con una vida urbana anémica al nivel
de relaciön humana, donde en extremo, cada lo-
cal arquitectónico deviene en un objeto aislado
y en donde no se considera que la movilidad hu -
mana determina un espacio fluyente .

Actualmente se ha tomado conciencia de que
el proceso urbanístico no consiste en dividir en
sectores, sino en crear a cabalidad una integra-
ción polifuncional y contextual .

VIVIEND A
A diferencia de la Carta de Atenas, considera-

mos que 1a comunicación humana es un factor
predominante en la razón de ser de la ciudad .
Por tanto, la planificación de la ciudad y de l a
vivienda debe reconocer este hecho .

Consideramos, igualmente, que la calidad d e
vida y la integración con el medio ambiente na-
tural debe ser un objetivo básico en la concep-
ción de los espacios habitables .

La vivienda popular no será considerada com o
un objeto de consumo subsidiario, sino como un
poderoso instrumento de desarrollo social .

El diseño de la vivienda debe tener la nece-
saria flexibilidad a fin de adaptarse a la dinámi-
ca social, facilitando para ello la participación
creadora del usuario . Al mismo tiempo deben di-
señarse elementos constructivos que puedan fabri-
carse masivamente para ser utilizados por los usua-
rios y que económicamente estén a su alcance .

El mismo espíritu de integración que hace l a
comunicación entre los residentes de la ciudad un
elemento básico de la vida urbana, debe servi r
de norma a la localización y estructuración d e
áreas residenciales para diversas comunidades y
grupos, sin imponer distinciones inaceptables a l
decoro humano .

TRANSPORTE EN LAS CIUDADE S

Las ciudades deberán planear y mantener el
transporte público masivo, considerándolo como
un elemento básico en el proceso de la planifica-
ción urbana .

El costo social del sistema de transporte debe-
rá ser apropiadamente evaluado y debidament e
considerado en la planificación del crecimiento
de nuestras ciudades .

En la Carta de Atenas es explícito que la circu-
lación es una de las funciones urbanas básicas ,
e implícito que ésta depende mayormente del au-
tomóvil como medio de transporte individual . Des-
pues de cuarenta y cuatro años se ha comprobado
que no hay solución óptima, diferenciando, mul-
tiplicando y solucionando cruces de vías . Por tan -
to, hay que enfatizar que la solución a la función
de la circulación debe procurarse mediante l a
subordinación del transporte individual al trans-
porte colectivo .

Los urbanistas deben conceptuar que la ciu-
dad es una estructura en desarrollo, cuya forma
final no puede ser definida, por lo que deben con-
siderar las nociones de flexibilidad y expansió n
urbanas . El transporte y la comunicación forman
una serie de redes interconectadas que sirven co-
mo sistema articulado entre espacios interiores y
exteriores, y deberán ser diseñados en forma tal
que puedan experimentar indefinidamente cam-
bios de extensión y forma .

DISPONIBILIDAD DEL SUELO URBANO

La Carta de Atenas planteó la necesidad d e
un ordenamiento legal que permitiera disponer
sin trabas del suelo urbano para satisfacer las ne-
cesidades colectivas, para lo que estableció que el
interés privado debía subordinarse al interés co-
lectivo .

A pesar de diversos esfuerzos realizados desd e
1933, las dificultades en la disponibilidad de l a
tierra urbana se mantienen como un obstácul o
básico al planeamiento urbano por lo que es de-
seable que se desarrollen y adopten solucione s
legislativas eficientes, capaces de producir un me-
joramiento sustantivo a un corto plazo .

RECURSOS NATURALE S
Y CONTAMINACION AMBIENTA L

Una de las formas que más atentan hoy contra
la Naturaleza es la contaminación ambiental que
ha ido agravándose en proporciones sin preceden -
tes y potencialmente catastróficas, como conse-
cuencia directa de la urbanización no planeada y
la explotación excesiva de recursos .

En las áreas urbanizadas a través del mundo ,
la población está cada vez más sometida a condi-
ciones ambientales que son incompatibles con nor-
mas y conceptos razonables de salud y bienesta r
humano . Las características no aceptables inclu-
yen el predominio de cantidades excesivas y pe-
ligrosas de sustancias tóxicas en el aire, agua y
alimentos de la población urbana, además de los
niveles dañinos de ruido .

Las políticas oficiales que normen el_ desarroll o
urbano deberán incluir medidas inmediatas para
prevenir que se acentúe 1_a degradación del me -
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dio ambiente urbano y lograr la restauración de
la integridad básica del mismo de acuerdo con las
normas de salud y bienestar social.

Estas medidas deben ser consideradas en el pla-
neamiento urbano y económico, en el diseño ar-
quitectónico, en los criterios y normas de inge-
niería y en las políticas de desarrollo.

PRESERVACION Y DEFENSA DE LOS
VALORES CULTURALES Y PATRIMONIO
HISTORICO-MONUMENTAL

La identidad y el carácter de una ciudad están
dados por su estructura física y también por sus
características sociológicas. Por ello se hace ne-
cesario que no sólo se preserve y conserve el Pa-
trimonio Histórico-Monumental, sino que se asu-
ma también la defensa del Patrimonio Cultural.
conservando los valores que son de fundamental
i mportancia para afirmar la personalidad comunal
o nacional y/o aquellos que tienen un auténti-
co significado para la cultura en general.

Asimismo es imprescindible que en la labor de
conservación, restauración y reciclaje de las zo-
nas monumentales y monumentos históricos y ar-
quitectónicos, se considere su integración al pro-
ceso del desarrollo urbano, como único medio que
posibilite el financiamiento de dicha labor y el
mantenimiento de la operación.

En el proceso de reciclaje de estas zonas debe
considerarse la posibilidad de const r uir en ellas
edificios de arquitectura contemporánea de gran
calidad.

La Carta de Atenas se refirió tangencialmente
al proceso tecnológico al discutir el impacto de
la actividad industrial en la ciudad.

En los últimos cuarenta y cinco años, el mundo
ha experimentado un desarrollo tecnológico sin
precedentes que ha afectado a nuestras ciudades
y también a la práctica de la arquitectura y urba-
nismo.

La tecnología se ha desarrollado explosivamen-
te en algunas regiones del mundo, y su difusión
y aplicación eficaz es uno de los problemas bá-
sicos de nuestra época.

Hoy, el desarrollo científico y tecnológico y la
intercomunicación entre los pueblos permite su-
perar las condicionantes locales v ofrecer los más
amplios recursos para resolver los problemas ur-
banísticos y arquitectónicos. El mal uso de esta
posibilidad determina que, frecuentemente, se
adopten materiales, técnicas y características for-
males como resultado de pruritos de novedad y
complejos de dependencia cultural.

En este sentido, usualmente, el impacto del des-
arrollo tecnológico-mecánico ha determinado que
la arquitectura sea un proceso de crear ambien-
tes artificialmente condicionados, concebidos en
función a un clima y a una iluminación no na-
turales. Ello puede ser una solución a determina-
dos problemas, pero la arquitectura debe ser el
proceso de crear ambientes condicionados en fun-
ción de elementos naturales.

Debe entenderse lúcidamente que la tecnología
es medio y no fin, que ella debe aplicarse en
función de una realidad y de sus posibilidades co-

mo resultado de una seria labor de investigación
y experimentación, labor que los gobiernos deben
tener en cuenta.

La dificultad de utilizar procesos altamente me-
canizados o materiales constructivos sumamente
industrializados, no debe significar una mengua de
rigor técnico y de cabal respuesta arquitectónica
a las exigencias del problema a resolver, sino más
bien un mayor rigor en el planeamiento de las
soluciones posibles en el medio.

La tecnología constructiva debe considerar la
posibilidad de reciclar los materiales a fin de lo-
grar transformar los elementos constructivos en
recursos renovables.

IMPLEMENTACION
Arquitectos, u rbanistas y las autoridades perti-

mentes deben crear conciencia en los gobiernos
de que la planificación urbana y regional es un
proceso dinámico, que incluye la formulación de
planes y su implementación correspondiente. Di-
cho proceso debe ser capaz de adaptarse a los cam-
bios que la ciudad experimenta corno organismo
viviente tanto en aspectos físicos como culturales.

Asimismo se deberán crear para cada ciudad
y región normas y principios edilicios y urbanos
que estén de acuerdo con su medio ambiente, sus
recursos y sus propias características formales. No
se deberá tratar de copiar soluciones o enfoques
de otros medios o culturas.

DISEÑO URBANO Y ARQUITECTONICO

La Carta de Atenas no trató acerca de diseño
arquitectónico. Quienes la formularon no lo con-
sideraron necesario porque estaban de acuerdo
en que la arquitectu ra era el «juego sabio de vo-
lúmenes puros bajo la luz». La «Ville Radieuse»
de Le Corbusier fue compuesta de tales volúme-
nes. Aplicó un lenguaje arquitectónico de matriz
cubista, perfectamente coherente con un concep-
to que separó la ciudad en partes funcionales.

Du rante las últimas décadas, para la arquitectu-
ra contemporánea el problema principal no es más
el juego visual de volúmenes puros, sino la crea-
ción de espacios sociales para vivir en ellos. Aquí
el acento no está ya en el continente, sino en el
contenido, no en la caja aislada, por muy bella
y sofisticada que sea, sino en la continuidad de
la textura urbana. En 1933 el esfuerzo fue para
desintegrar el objeto arquitectónico y la ciudad
en sus componentes. En 1977, el objetivo debe
ser reintegrar esos componentes que, fuera de
sus relaciones formales, han perdido vitalidad y
significado. Para precisar: la reintegración tanto
en la arquitectura como en el planeamiento no
significa la integración a priori del clasicismo.
Debe quedar claramente establecido que las re-
cientes tendencias hacia el resu r gimiento de la
tradición del «Beaux Arts» son anti-históricas a
un grado grotesco, y no tienen el valor que jus-
tifique su discusión. Pero ellos son síntomas de
una obsolescencia del lenguaje arquitectónico de
lo que debemos estar alertas para no regresar a
una especie de cínico eclecticismo del siglo XIX,
sino ir hasta una etapa de mayor madurez del mo-
vimiento moderno. Las conquistas de los años
treinta, cuando la Carta de Atenas fue promulga-
da, son todavía válidas. Ellas conciernen a:

a) El análisis del contenido de los edificios
v de sus funciones.

b) El principio de disonancia.
c) La visión espacio-tiempo antiperspectiva.
d) La desarticulación del tradicional edificio-

caja.
e) La reunificación de la ingeniería estructu-

ral y la arquitectura.
A estas «constantes» o «invariables» del len-

guaje arquitectónico han sido adicionadas:
f) La temporalidad del espacio.
g) La reintegración edificio-ciudad-paisaje.
La temporalidad del espacio es la mayor con-

tribución de Frank Lloyd Wright y corresponde a
la visión dinámica del espacio-tiempo-cubista, pe-
ro aplica este enfoque no sólo a los volúmenes,
sino también a los valores sociales.

La reintegración edificio-ciudad-paisaje es una
consecuencia de la unidad entre ciudad y campo.
Es tiempo de exhortar a los arquitectos para que
tomen conciencia del desarrollo histórico del movi-
miento moderno y cesen de multiplicar paisajes
urbanos obsoletos hechos de cajas monumentales,
sean verticales u horizontales, opacas, reflejantes
o transparentes. El nuevo concepto de urbaniza-
ción pide la continuidad de edificación, lo que im-
plica que cada edificio no sea un objeto finito,
sino un elemento del «continuum» que requiere
un diálogo con otros elementos para completar su
propia imagen.

El principio de lo no finito no es nuevo. Fue
explorado por los maneristas y, en una manera
explosiva, por Miguel Angel. Sin embargo, en
nuestra época, no sólo es un principio visual sino
fundamentalmente social. La experiencia artística
en las últimas décadas de la música y las artes
visuales ha demostrado que los artistas ya no pro-
ducen un objeto finito; ellos se detienen a la mi-
tad o a los tres cuartos del proceso, de manera que
el espectador no sea un contemplador pasivo de la
obra artística, sino un factor activo de su mensaje
polivalente. En el campo constructivo la partici-
pación del usuario es aún más importante y con-
creta. Significa que el pueblo debe participar ac-
tiva y creativamente en cada fase del proceso de
diseño pudiendo así los usuarios integrarse en el
trabajo del arquitecto.

El enfoque no finito no disminuye el prestigio
del planificador o del arquitecto. Las teorías de la
relatividad y de la indeterminación no han dis-
minuido el prestigio de los científicos. Al contra-
rio, lo incrementan, porque un científico no dog-
mático es mucho más respetado que en el viejo
«deux ex machina». Si el pueblo está comprendido
en el proceso de diseño, la relevancia del arqui-
tecto será enfatizada y la inventiva arquitectónica
será más grande y rica. Al momento que los arqui-
tectos se liberen de los preceptos académicos y de
lo finito, su imaginación será estimulada por el
inmenso patrimonio de la arquitectura popular,
de esa «arquitectura sin arquitectos» que tanto se
ha estudiado en las últimas décadas.

Aquí, no obstante, se debe ser cuidadoso. El
hecho de reconocer que los edificios vernaculares
tienen mucho que contribuir a la imaginación ar-
quitectónica, no significa que deben ser imitados.
Tal actitud, hoy de moda, es tan absurda como lo

fue la copia del Partenon. El problema es totalmen-
te diferente de la imitación. Es un hecho probado
que el máximo enfoque cultural del diseño arqui-
tectónico se encuentra y se fusiona naturalmente
con los idiomas populares. Para ello este enfoque
deberá estar libre de convenciones tales corno las
órdenes vitrubianas, el «Beaux Arts», así como los
Cinco Principios de Le Corbusier de 1921.

Las terracerías agrícolas del antiguo Perú han
captado la admiración del mundo por su monu-
mentalidad y por el espíritu de respeto al medio
natural que ellas manifestaron. Son expresiones
volumétricas y espirituales que constituyen un mo-
numento imperecedero a la vida.

Esta Carta se presenta, modestamente, imbuida
en esos mismos ideales.

(El documento original fue suscrito, una vez leí-
do, en el Intihuatana Eterno, Machu-Picchu, a
los 12) días del mes de diciembre, siendo las 14:15
horas).
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f) La temporalidad del espacio .
g) La reintegración edificio-ciudad-paisaje .
La temporalidad del espacio es la mayor con-

tribución de Frank Lloyd Wright y corresponde a
la visión dinámica dei espacio-tiempo-cubista, pe -
ro aplica este enfoque no sólo a los volúmenes ,
sino también a los valores sociales .

La reintegración edificio-ciudad-paisaje es una
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nuestra época, no sólo es un principio visual sin o
fundamentalmente social . La experiencia artística
en las últimas décadas de la música y las arte s
visuales ha demostrado que los artistas ya no pro-
ducen un objeto finito ; ellos se detienen a la mi -
tad o a los tres cuartos del proceso, de manera qu e
el espectador no sea un contemplador pasivo de l a
obra artística, sino un factor activo de su mensaj e
polivalente . En el campo constructivo la partici-
pación del usuario es aún más importante y con -
creta . Significa que el pueblo debe participar ac-
tiva y creativamente en cada fase del proceso d e
diseño pudiendo así los usuarios integrarse en e l
trabajo del arquitecto .

El enfoque no finito no disminuye el prestigi o
del planificador o del arquitecto. Las teorías de l a
relatividad y de la indeterminación no han dis-
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en el proceso de diseño, la relevancia del arqui-
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tectos se liberen de los preceptos académicos y d e
lo finito, su imaginación será estimulada por e l
inmenso patrimonio de la arquitectura popular ,
de esa «arquitectura sin arquitectos» que tanto se
ha estudiado en las últimas décadas .

Aquí, no obstante, se debe ser cuidadoso . El
hecho de reconocer que los edificios vernaculare s
tienen mucho que contribuir a la imaginación ar-
quitectónica, no significa que deben ser imitados .
Tal actitud, hoy de moda, es tan absurda como lo
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te diferente de la imitación . Es un hecho probado
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La remodelación del centro de Madrid
y la ideología subyacente
A propósito de un libro de Alfonso Alvarez Mora (1 )

No pretendo hacer aquí un comentario biblio-
gráfico con intención de dar cuenta de esa impor-
tante aportación llegada a nuestra cultura urba-
nística que es el libro de Alfonso Alvarez Mora ,
ni tampoco la típica recensión orientadora par a
el lector . Vaya por delante, sin embargo, que est a
aparición debe ser saludada con respeto, pues s e
trata de una seria y valiosa investigación, y s u
lectura debe ser recomendada a todos los intere-
sados por los problemas generales de «la centra-
lidada, y en especial a los que siguen el proceso
de evolución de Madrid .

Trato de precisar y de puntualizar algunas con-
sideraciones que, surgidas al hilo de tan estimu-
lante lectura, tuve oportunidad de esbozar bre-
vemente en el acto de presentación del libro, para
el cual me había pedido el autor unas palabras
que intentasen situar su problemática, dentro d e
un enfoque general de la forma de tratamiento re-
cibido por las áreas centrales y antiguas de las
ciudades españolas, por parte del planeamiento . E l
tema era interesante por sí mismo, como aproxi-
mación a la corroboración del diferente grado de
interés, de meditación, de elaboración conceptua l
y de desarrollo metodológico, recibidos por la ciu-
dad existente, frente a la mucha mayor atención
dedicada a su expansión, a su crecimiento exte -
rior .

Hay en el libro una acertada y oportuna alusión
a ia significativa polémica decimonónica sobre l a
antítesis entre la reforma interior y el planeamien-
to de ensanche, cuyos términos apuntaban haci a
dos formas diferentes de entender la actuación ur-
banística y la producción o configuración del es-
pacio urbano . Pero esa breve alusión, en relació n
con el tema que me había sido sugerido, permitía
un desarrollo mayor que me parecía necesario pa-
ra la comprensión del mismo . Considero, en efec-

(1) A. Alvarez Mora : «La remodelación del centr o
de Madrid» . Colección Ciudad y Sociedad . Editorial Ayu-
so . Madrid, 1978 .

por Fernando de Terá n

to, muy importante insistir en esa diferenciación
de la forma en que se plantean, conceptual y me-
todológicamente, las disciplinas y normas urbanís-
ticas, iniciada ya entonces y arrastrada posterior -
mente : la normativa reguladora de las operaciones
de reforma, saneamiento y mejora interior de Ias
poblaciones, frente a la normativa reguladora d e
los ensanches . Es algo que puso muy clarament e
de manifiesto el enjundioso estudio de Martín Bas -
sols sobre los albores de nuestro Derecho urbanís-
tico (2), a través del cual puede verse la falta d e
elaboración y el descuido de toda base conceptua l
en Ias operaciones de reforma interior, frente a
la importancia de la atención recibida por el pla-
neamiento de ensanche, tanto por lo que respec-
ta a la brillante teorización de Ildefonso Cerdá
como por el desarrollo alcanzado en la práctica ,
a través de la institucionalización del funciona-
miento de las Juntas de Compensación .

También adelantó Bassols la comparación de
esta situación con la que se daba, casi inversa-
mente, en los países europeos de revolución indus-
trial adelantada, necesitados de abordar la proble-
mática derivada de los nuevos procesos en mar-
cha . En éstos, las operaciones de reforma, sanea-
miento y mejora interiores tuvieron pronto una
carga política y social en relación con las condi-
ciones de vida de las clases trabajadoras . Por ello ,
tanto Benévolo como Lavedan señalan que es as í
como se produce el hecho de que la legislació n
sanitaria sea el antecedente directo de las moder-
nas legislaciones urbanísticas . En cambio, entre
nosotros, las operaciones de saneamiento, reforma
y mejora interiores, fueron concebidas, como se-
ñala Bassols, «sólo como operaciones estrictamen-
te urbanísticas desde el punto de vista técnico ,
agotando su finalidad con la corrección de disfun-
ciones urbanísticas, pero sin perseguir un fin d e

(2) M. Bassols Coma : «Génesis y evolución del Dere-
cho urbanístico español» . Editorial Montecorvo . Madrid .
1975 .
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orden social ni para combatir estados sanitarios 
deficientes». 

Pues bien, si éste puede ser el arranque de la 
debilidad del planeamiento del interior de nues- 
tras ciudades, concretamente referible al caso de 
Madrid, que contaría pronto con su flamante pro- 
yecto de Ensanche, parece conveniente no dete- 
nerse en tan lejano antecedente, tratando, por el 
contrario, de seguir la posterior evolución con- 
ceptual del planeamiento y, especialmente, de las 
propuestas hechas para Madrid. En ese sentido, 
no deja de extrañar un tanto que el libro de Al- 
varez Mora salte directamente al análisis de la si- 
tuación actual, sin aludir a lo que ocurrió en la 
primera mitad del siglo XX. Ya sé que no se tra- 
taba de una historia erudita del planeamiento de 
Madrid, pero creo que hubiera sido conveniente 
no pasar al examen de los planes que actualmente 
afectan al centro de Madrid, sin haber visto las 
etapas intermedias, aunque tal vez estoy dando 
demasiada importancia a esa posible insuficiencia, 
precisamente porque no puedo evitar referir el 

. propio libro al tema que el autor me había in- 
- dicado, y creo que durante esa primera mitad del 
' siglo ocurren cosas de importancia en la evolución 

= del planeamiento de Madrid, en relación con el -" .tema que nos ocupa, con repercusiones significa- - .  - - - -tivas en las situaciones generales del planeamien- 
A- '' to producido en España en todo lo que va de 

siglo. 
En efecto, las etapas más características, poste- 

riores a la aludida, son aquellas en las que em- 
pieza a aparecer la preocupación por la ciudad 
en relación con su entorno circundante, la rela- 
ción ciudad y territorio, la visión integradora de 
campo y ciudad, superadora de viejas antítesis. Y 
aparece así todo el movimiento de la ciudad jar- 
dín, precedido por aquel lema tan querido de I1- 
defonso Cerdá según el cual había que urbanizar 
el campo y ruralizar la ciudad. De ahí derivará 
una parte considerable de la nueva base teórica 
que irá pasando a sustentar el planeamiento, y 
dentro de ella, jugará papel fundamental la idea 
del cierre definitivo de la ciudad existente, por 
medio del anillo verde, para proceder más allá a 
la creación de ((núcleos satélites», lo cual creo que 
puede entenderse sin retorcimiento conceptual co- 
mo una nueva forma de planeamiento expansivo, 
exaltador del crecimiento hacia afuera, sobre ba- 
ses innovadoras, negador de los valores de la ciu- 
dad antigua frente a las promesas de la nueva ciu- 
dad. La fórmula ((extensión discontinuan emplea- 
da en algunos textos españoles de los primeros 
años treinta para definir este nuevo concepto de 
ciudad, es bastante expresiva de la continuidad 

- .conceptual que sugiero. 
Esta será la fórmula del plan de Zuazo y Jansen - . -  en el Concurso del Plan de Madrid de 1929, la de 

- los estudios que precedieron al Plan de Extensión 
de 1933, y la adoptada en el Plan Regional que la 
guerra dejó interrumpido. En todos ellos se afir- 

- maba la idea de la apertura de la ciudad hacia 
huevos terrenos en contacto con la Naturaleza, ale- 
jados del núcleo antiguo, que era contemplado co- 
mo algo de difícil arreglo, cuando no de deseable 
eliminación. Era la herencia de toda la tradición 
utopista, exaltando las esperanzas regeneradoras 
de la nueva ciudad. A este respecto son muy sig- 

1-'iguric l .  Ilusrrirci0ti u lu proprresrir ilc cstutlio tle un 
Plan de Extensión puru Madrid. forinulrrda en 1924 por 
los urquitectos Aranda. Carcia Cuscales. Lorire y Salla- 
herry. que conternplabu, por prinleru vez, el conjunto 
del núcleo urbuno con su dreu de extensión irmediatu 

y los posibles poblados sutdlites. 

Figuru 2. Propuestu puru unu refornru interior. tlc Ius 
incluidas en el proyecto de Zuuzo y lunsen puru el 

Concurso Inrernucional del Plan de Madrid. 



n i f icativas algunas de las afirmaciones contenidas 
rn el pr6logo de la Memoria del Plan Regional, 
c11 las cuales el presidente del ComitC de Refor- 
ma, ReconstrucciBn y Saneamiento de Madrid, Ju- 
litin Besteiro, hacia la defensa de ese concept0 de 
ciudad prolongada en ndcleos satelites, en 10s cua- 
les se mejorarian las condiciones de vida urbana, 
al ser creados en parajes especialmente elegidos 
por la excelencia de sus condiciones naturales, en 
contraposici6n a la ccdegeneraci6n de 10s barrios 
madrileiiosn y terminaba planteando la necesidad 
de no buscar la salvaci6n de la ciudad en medi- 
das alicortas de reforma interior, porque ccla nue- 
va construccicin de Madrid hay que hacerla de 
fuera a dentro>> (3). 

Mientras tanto, en correspondencia 16gica con 
estm planteamientos, se producia tambiCn la evo- 
luci6n conceptual de las forrnas de entender 10s 
problemas de la reforma interior, como operacio- 
nes de limpieza con caracter fundamentalmente 
arrasador, cuyo radicalism0 acentuaria el racio- 
nalismo. Pueden recordarse, a1 respecto, 10s pro- 
yectos de reforma interior incluidos por Zuazo, 
entre las propuestas del ya citado Plan de Madrid, 
presentado a1 concurso de 1929. M& claramente, 
y con un sentido mits moderno, que habia asimi- 
lad0 ya las enseiianzas de Le Corbusier, se plan- 
tean algunas de las propuestas contenidas en el 
Plan de Extensidn de Madrid de 1933, avaladas 
y defendidas en textos muy contundentes de 10s 
arquitectos componentes del equipo tCcnico mu- 
nicipal, de entre 10s cuales pueden extraerse afir- 
maciones tan categ6ricas como Cstas de Garcia 
Mercadal: ccEn el futuro, para llegar a conseguir 
que las ciudades refinan las deseadas caracteristi- 
cas que la tCcnica aconseja, sera precis0 destruir 
el centro, donde 10s problemas carecen de solu- 
ci6n, para reconstruirlo>) (4). Por su parte, Laca- 
sa, Col& y Esteban de la Mora, aprovechaban 
la necesidad de introducir meioras en la red de 
trifico, para sustituir viejos fragmentos antihigiB 
nicos del tejido urbano antiguo, tratando de cctrans- 
formar la morfologia de una zona urbana, susti- 
tuyendo las viviendas existentes por otras que es- 
ten dentro de las normas de la higiene, o por es- 
pacios libres que eleven el estado higiCnico de la 
zona,) (5). Eran 10s dogmas del racionalismo ahis- 
toricista universal, 10s que sustentaban esta mane- 
ra de entender la reforma interior, que no duda- 
ban de deshacerse del legado histbrico. A ellos se 
aiiadia una visi6n social del problema, cuyo plan- 
teamiento se quedaba en una reivindicaci6n del 
control del aprovechamiento de la operaci6n a be- 
neficio general de la ciudad, per0 aceptando en 
contrapartida, ccsoluciones descentralizadoras o de 
extensi6n, que proporcionen en sitios bien elegi- 

(3) Juliln Besteiro: Prdlogo de la aMemoria de Plan- 
teamiento* contenida en uEsquema y bases para el des- 
arrollo del Plan Regional de Madrid,. Comitt d e  Reforma, 
Reconstrucci6n y Saneamiento de Madrid. Madrid, 1939. 

(4) F. Garcia Mercadal: uEl urbanismo, nueva ttcni- 
ca del siglo XX*. Revista Arquitectura. Madrid, 1934. 

(5) L. Lacasa, E. Colls, S. Esteban de la Mora: *Pro- 
yectos de reforma interior de Madrid por la Oficina Mu- 
nicipal de Urbanizaci6n. Via San Francisco. Puerta de 
Toledo*. Revista Arquitectura. Madrid, 1933. 

dos posibilidades de alojamiento a la poblaci6n 
expulsada>) (6). 

En el mismo sentido, no puede dejar de recor- 
darse tambiCn toda la campaiia de renovaci6n cul- 
tural, dirigida con la misma intencibn, tan agresi- 
va y rotundamente orquestada por el GATEPAC 
entre 1930 y 1936, con la significativa colabora- 
ci6n, en muchos casos, de Le Corbusier y con el 
decisivo apoyo politico del Gobierno de la Gene- 
ralitat, cuyo presidente Companys afirmaba su de- 
seo de derribar a caiionazos las partes insalubres, 
del coraz6n de Barcelona. 

Hay en todas estas actitudes una evidente in- 
comprensi6n de muchas de las dimensiones del 
complejo tema de la renovaci6n urbana, y una 
tremenda simplificaci6n en las propuestas de so- 
luci6n a travCs de la simple sustituci6n de lo vie- 
jo con operaciones de remodelaci6n higienizado- 
ra, en correspondencia con el Cnfasis puesto por 
la teoria de la extensi6n de la ciudad hacia afuera, 
en busca de las promesas ofrecidas por la nueva 
ciudad perifCrica. Pero esto era asi, y asi hay que 
reconocer que enfocaban el problema las fuerzas 
m& progresistas de la sociedad. Conviene recor- 
dar, aunque para ello haya que desmitificar, que 
la vanguardia profesional y la izquierda politica 
no han sido siempre valoradoras y conservadoras 
del legado histbrico. Quiero dejarlo seiialado, para 
ponerlo en relacibn con lo que dirk luego. 

Si se continda recorriendo la historia, viene lue- 
go la guerra y la posguerra. Y con ello, un cam- 
bic drastic0 de panorama con importantes reper- 
cusiones en las actitudes culturales hacia la ciu- 
dad, caracterizadas creo fundamentalmente por 
las dos siguientes notas: por una parte, la adop- 
cidn (no reconocida como tal, por supuesto) de 
la misma base doctrinal en cuanto a1 entendimien- 
to de la extensi6n de la ciudad hacia fuera, y por 
otra, la condena del racionalismo como formula- 
ci6n de una universalidad ahistoricista, contradic- 
toria con todo el repertorio de exaltaciones aut6c- 
tonas y tradicionales. , 

En e&as, coordenadas, el planeamiento tratarii, 
con poca convicci6n, de dar una respuesta a la 
demanda ideolbgica, mediante aproximaciones m6s 
ret6ricas que materiales, nunca conseguidas, hacia 
la formulacidn de una ccciudad falangista,, en la 
que se mezclan planteamientos descentralizadores 
y naturalizadores, con escenografias grandilocuen- 
tes y con exaltaciones reverenciales de ciertos ele- 
mentos hist6ricos, capaces de revestirse de espe- 
ciales valores emblem6ticos y simb6licos. 

El caso de Madrid da, en cierta medida, cuen- 
ta del proceso. Todo el mundo conoce, en efecto, 
c6mo se mezclaban y superponian las intenciones 
en el Plan elaborado en la posguerra por Bidagor, 
aprobado en 1946. La concepci6n de la ciudad 
despiazada por anillos y cuiias verdes y prolon- 
gada hacia fuera por ndcleos satClites seguia el 
mode10 que habia sido alumbrado con tanta an- 
terioridad y respondia a la f6rmula de la ccexten- 
sidn discontinua>>. Pero a1 mismo tiempo se des- 
plegaba toda una retbrica de 10 monumental, en 
la qe no faltaban 10s ecos de las reformas de ca- 
r6cter politico, que estaban dejando huellas reales 



en los cascos de Roma y Berlín a través de plazas 
y avenidas. 

Pero el caso de Madrid era demasiado comple- 
jo. No era claramente el caso de una ciudad que 
toda ella pudiese recibir el tratamiento reveren- 
cial de lo emblemático. Y es conveniente recor- 
dar que el planeamiento de la posguerra se in- 
teresó, de modo especial, por ciertos centros ur- 
banos, de una manera casi fetichista, buscando la 
exaltación visual de sus elementos arquitectóni- 
cos y de algunos de sus ámbitos más significativos. 

Las operaciones de remodelación serán conce- 
bidas en ellos, procurando destacar y dignificar 
esos elementos, limpiándolos de adherencias, de- 
jando libre su visibilidad, acompañándolos de pa- 
vimentaciones y jardinerías ennoblecedoras. El 
resto de la ciudad interesa poco y, desde luego, 
no se plantea nunca una valoración de conjunto 
del tejido urbano. Ejemplos característicos de es- 
tas actitudes son los planes generales de ordena- 
ción de Salamanca (G. Valentín Gamazo y Vic- 
tor D'Ors, 1939) y de Toledo (R. García Pablos, 
1943). Estos planes podrían haber servido, al me- 
nos, para proporcionar un reencuentro y revitali- 
zación de la normativa proteccionista que había 
sido alumbrada durante la República y aun an- 
tes, tanto la Ley de 1933 como el Real Decreto 
de 1926, menos conocido, que permitía acotar, 
por medio de círculos, alas superficies sujetas a 
servidumbre de no edificar libremente, marcándo- 
se con distintas tintas los edificios artísticos o his- 
tóricos, lugares, calles, plazas y barriadas pinto- 
rescas, en las cuales no podrá hacerse obra algu- 
na sin la autorización de las entidades central y 
provincial correspondientes». Pero ese reencuen- 
tro, si existió en algún caso (Toledo), no dio lu- 
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Figura 3. Propuestu pura el retrcot~dicioitu1rrict1to 
tle uiz sector iilterior fCuinduleru y Prosperitlutl). 
tle lus incluidus ert el Plun de Extensión de Madrid. 

aprobudo en 1933. 

I Figuru 4 .  La vía San Fruncisco-Puerto de Toledo. uno de los proyectos de refornru interior de Mudrid. elubo- 
rudos vor la oficina municival en 1933. Obsérvese el destrozo de la trama histórica del barrio de La Paloma. 1 



iss
Figura 6 . Cuatro dibujos muy significativos, de los que acompañaban al Plan de Salamanca de 1939 .

Bibliografia gar a una generalizada inserción de dicha norma-
tiva en la práctica planeadora, y quedó sin reco-
ger en el texto jurídico clave que habría de ins-
titucionalizarla y codificaria para tanto tiempo : la
Ley del Suelo de 1956 . No en vano dicha Ley
ha sido reiteradamente caracterizada por numero-
sos comentaristas como ley de ensanche de pobla-
ciones, ligada a toda la trayectoria de atención a
la expansión de la ciudad, preparada para la re-
gulación del crecimiento exterior, sin atención su-
ficiente para los complejos problemas interiore s
de los centros urbanos .

Nada puede extrañar entonces que todo el pla-
neamiento posterior, desarrollado de acuerdo co n
dicha Ley, haya atendido fundamentalmente a es a
visión expansionista, para la que la Ley había ins-
trumentado procedimientos innovadores, y haya n
seguido utilizándose sólo procedimientos antiguos ,
arcaicos e inadecuados para el tratamiento de lo s
centros urbanos, o remitiéndose a operaciones pos-
teriores . Como, por otra parte, la normativa ex-
pansionista innovadora no funcionó adecuadamen-
te y los ayuntamientos se resistieron a ejercitarse

Figura 5 . Los nuevos núcleos urbanos periféricos
propuestos por el estudio para el Plan Regional .
elaborado durante la guerra por el Comité de R e
forma, Reconstrucción y Saneamiento de Madri d
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Figura R) . El planeamiento derivado de lu Ley del Suelo. lut sido . fundamentalmente . un planeamiento expansionista . León 1960 :
Jerez de lu Frontera, 1960 ; Salamanca, 1966 .

100111111
teado, podríamos intentar sintetizar los siguien-
tes puntos :

1. Pobreza de elaboración conceptual y me -
Bibliografia todolágica, desde la cultura urbanística y desd e

la práctica planificadora, del «planeamiento in-
terior», frente a la atención dedicada al «planea -
miento exterior» y a las expectativas depositada s
en 61 como consecuencia de la idealización de l a
«ciudad nueva» .

2. Existencia de dos actitudes muy diferentes
en esa escasa y pobre elaboración del «planea -
miento interior», que dan lugar a dos diferente s
maneras de actuación : la despectiva, que condu-
ce a la sistemática destrucción de los valores his-
tóricos, al no preverse armas adecuadas y efica-
ces para su protección, y la reverenciai fetichista ,
que, por el contrario, conduce a una supervalora-
ción de lo formal, convirtiendo la ciudad en mu -
seo de monumentos, más o menos bien presen-
tados .

3. Ausencia, aun en estos momentos actuales ,
con una nueva Ley reciente, de unos instrumentos

de planeamiento válidos para abordar un trata -
miento adecuado de los centros urbanos, con in -
dependencia de que pueda hacerse un uso más o
menos intencionado e ingenioso de las posibilida-
des de la Ley .

4. Ausencia, igualmente, de una elaboración
conceptual válida también, para orientar ese tra-
tamiento, yendo más allá de las superficiales reivin-
dicaciones ahora al uso, que permita situar el terá
en el complejo contexto que requiere, englobad o
en el estudio de los aspectos sociales y financiero s
que comporta .

5. Ausencia, finalmente, de una conciencia
suficientemente generalizada a nivel profesiona l
y social, del valor del patrimonio-urbano y de las
razones que imponen su conservación v reacon-
dicionamiento, como alternativa a la creación d e
ciudad nueva .

Y para terminar esto, me gustaría volver a de -
jar en el aire la misma consideración que planteé
en el acto de presentación del libro de Alvarez
Mora, que estaba suscitada precisamente por cie n
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tos aspectos de la intención critica con la que en 
dicho libro se plantea la dura condena de la ideo- 
logia subyacente a la remodelación de los centros 
urbanos, que es presentada como el aparato jus- 
tificativo, elaborado por el poder (la alianza es- 
tratégica entre el capital y la Administración), 
para que las operaciones aparezcan como un pro- 
ceso natural, necesario, consustancial con el des- 
arrollo, bueno para la ciudad. 

Se muestra en el libro, efectivamente, cómo son 
utilizados unos determinados argumentos y enfo- 
ques que, según el autor, responden a los intere- 
ses y necesidades «del poder». Así, las actuacio- 
nes, al ir condicionadas por las exigencias de ese 
poder, se arropan en verdaderos ((tratados ideo- 
lógicos» emanados del mismo. 

Sin embargo, es necesario señalar que todos los 
problemas que, según señala Alvarez Mora, el po- 
der detecta en el centro urbano y esgrime para 
justificar su actuación (densificación excesiva, ca- 
rencia de espacios libres. dificultades de circula- 
ción, degradación urbana y falta de condiciones 
higiénicas y sanitarias), y muchas de las solucio- 
nes que propone, frente a esos problemas (des- 
densificación en número de viviendas, con ex- 
pulsión de habitantes hacia la periferia urbana, 
encauzamiento racional del tráfico, elevación de 
calidad ambiental y arquitectónica, higienización, 

creación de espacios libres) son coincidentes con 
los que se detectaron y se propusieron, respecti- 
vamente, en concordancia con las actitudes van- 
guardista~ del correspondiente momento histórico. 
desde posiciones políticas e ideológicas, en nada 
parecidas a las del poder aludido por Alvarez Mo- 
ra, lo cual me parece que exige, por lo menos, 
reconsiderar la afirmación pura y simple de que 
esa base ideológica sea, sin más ni más, directa- 
mente emanada y producida por aquel poder para 
conseguir sus fines. Cosa distinta es el admitir, 
como es obvio, que la misma base ideológica pue- 
da ser utilizada.al servicio de intenciones diferen- 
tes y ,  en ese sentido, el libro de Alvarez Mora es 
bien explícito y convincente, en su tesis principal, 
al demostrar que la intención del poder al que se 
refiere es la terciarización del centro, o sea, la ex- 
tensión de la centralidad, con todo lo que eso su- 
pone en cuanto a la variación de las funciones 
del centro. 

Al comprobar entonces el uso culpable que se 
hace así de la base ideológica, y preguntarnos por 
la explicación de aquel otro uso en contexto his- 
tórico y político diferentes, es cuando surge la du- 
da. ¿Es esa base ideológica toda ella culpable en 
cualquier caso, o se trata tan sólo de que en al- 
gunos casos es culpablemente utilizada? 

Local. 

Joaquín Garcia 
Morato. 7. 
Madrid - 10 
(España]. 
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«Aeropuertos» ,
por E . G. Blankenship
Un vol. 29 x 25 cm., 195 págs .
Ed . Blume
Barcelona 1977.

El crecimiento del transporte aéreo s e
ha producido a un ritmo que no podi a
sospecharse al final de la segunda guerr a
mundial, si bien fue ésta la causa má s
directa, si no única, del desarrollo de l a
aviación a escala tan grande .

En las dos últimas décadas el volumen
de tráfico aéreo en el mundo se ha mul-
tiplicado por veinte y si el crecimient o
no puede seguir con tal índice por obvia s
circunstancias de saturación, de todo s
modos, según los estudios de prognosi s
realizados, el tráfico actual se triplicar á
en el transcurso de los próximos ocho
años .

Con ello se ha producido en la avia-
ción civil un gran desfase entre la tec-
nología de vuelo y la tecnología de tierra .
Los aeropuertos no se desarrollaron en
concepción y capacidad al nivel de l a
frecuencia y características de los avio-
nes que en ellos aterrizan y despegan . S i
bien existen ya algunos ejemplos de l o
que deben ser los aeropuertos del futuro ,
todavia hay que profundizar más en l a
tecnología de su planificación, conside-
rando todas las múltiples incidencias e n
su entorno y la dotación de infraestruc-
turas, instalaciones y equipos con toda l a
diversificación que postula la ampli a
gama de : aviones gigantes y supersóni-
cos, airbus, grandes aviones a propulsió n
con 3 o 4 motores, aviones comerciale s
con motor de émbolo y aviones privados .

A tal profundidad, y podríamos deci r
también que exhaustividad de estudio ,
se dedica el libro objeto de la presente
recensión, que según nuestra informació n
bibliográfica es el primero que ha con-
templado -en el aspecto teórico y prác-
tico- todos los temas de proyecto, ope-
ratividad y explotación de los aeropuer-
tos del futuro y que, en consecuencia ,
nos parece un texto básico tanto para lo s
pro fessores de ésta ya amplia rama d e
la Ingeniería Civil como para planifica -
dores y proyectistas que deban buscar
e mplazamientos y soluciones adecuada s
para cada caso .

rial - rire

l a hace muchos años que se invalidú
el concepto de aeropuerto como aerodró-
mo para aterrizaje y despegue de aviones
con seguridad . Si bien esta misma fun-
ción subsiste, se ha complicado en gra n
medida no solo por el propio modo d e
transporte, sino por la ubicación en e l
entorno urbano o suburbano, la inser-
ción en el medio ambiente con la menor
afección ecológica lato sensu, la dispo-
nibilidad de accesos de suficiente capa-
cidad y la arquitectura funcional qu e
permita todos los objetivos y operacio-
nes en forma que se aproximen a los
óptimos .

Los problemas que ha supuesto e l
transporte aéreo han sido muy grandes
v al margen de todas las diferencias d e
época, tecnología y demanda de movili-
dad que puedan presentarse frente a l a
era del ferrocarril, por ejemplo, se v e
que entonces las estaciones eran espacio-
sas y suficientemente dotadas para las
necesidades de los trenes que debían ser -
vir . No puede decirse lo mismo en l a
/et Age y el problema de adaptación de l
transporte aéreo de masas con una tec-
nología aeroportuaria renovada, se ins -
cribe con carácter preferente en las ta -
reas de gobierno de los países desarro-
llados .

Algunas consideraciones pueden dar
idea de los problemas que con carácte r
general se presentan en el transporte

aéreo . Si los períodos de vuelo se han
reducido con los nuevos aviones a me -
nos de la tercera parte, en recorrer los
accesos de los centros urbanos a los
aeropuertos se puede considerar que s e
tarda más del doble ; asimismo aumentan
las esperas, pues se demoran aterrizajes
y despegues por insuficiencia de pistas ,
espacios aéreos saturados y deficiencias
de control que pueden ser muy peligro -
sas .

Existen regiones de intensa concentra-
ción de vuelos, en torno a grandes nú-
cleos o áreas muy pobladas como son en
América los corredores del Nordeste y
del Pacífico Medio o el área de Chicago .
Según datos de 1976 el máximo número
de pasajeros correspondió al aeropuerto
de esta ciudad con 40 millones (intensi-
dad media diaria de 850 aterrizajes y
despegues); en Nueva York, los d e
Kennedy y La Guardia registraron 22 y
15 millones . Siguen Los Angeles y San
Francisco con 26 y 19 millones de pasa-
jeros respectivamente . El tráfico crec e
y se calcula que en 1980 sobre el territo-
rio de los Estados Unidos se llegará a
puntas de dos aviones por milla cuadra -
da (2,56 km 2 ), lo que parece no presen-
tará problemas de seguridad y rendimien-
to de vuelos con los sistemas electróni-
cos disponibles para el proceso de dato s
y la eficacia del control .

En el año citado, en el corredor euro -
peo del Noroeste Londres-Paris-Francfor t
con derivaciones a Amsterdam, Brusela s
y Copenhague, los máximos volúmene s
de pasajeros corresponden a Londres (2 2
millones) y Francfort (15 millones) . E n
el aeropuerto de Tokio se registraron 2 0
millones de pasajeros .

El autor examina los temas generale s
del aeropuerto como instalación en tie -
rra : efectos acústicos y otras contamina-
ciones ambientales sobre perjuicios a l
entorno y desvalorización de la propie-
dad local, formas de acceso, movilida d
de personas y mercancías ; terminales de
pasajeros con sus diferentes niveles ope-
rativos, estaciones de carga y descarga ,
salas nacionales, de exportación e impor-
tación y su interconexión para las mer-
cancías en tránsito . Trata asimismo de
los dispositivos electrónicos, que se va n
perfeccionando progresivamente, y sis-
temas de mantenimiento poniendo énfa-
sis en la diversificación de los modos d e
carga en los grandes aviones para come -
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~iedorcs. paletas. etc.. o sea el llamado 
11111idliilp con todos sus iiioviniientos y 
operaciones. 

Considera tanibiin los esquemas-tipo 
para la disposición de las pistas de ate- 
rrizaie. despegue y rodadura. Se descri- 
ben las tres disposiciones: lineal. concin- 
trica \ cruzada. La priniera es la más 
siniple ! minimiza el recorrido por la 
pista de acceso. La solución de pistas 
cruzadas que concurren en un iingulo 
,i& o iiieiios agudo -condicionado por 
factores iiieteorológicos, geoticnicos o 
aiiibientales-. se va descartando por 10 
que reduce la capacidad del aeropuerto 
211 las horas-punta. ' 

Eii la disposición concintrica. las pis- 
tas de acceso van del iirea central a las 
pistas principales: la longitud de las pis- 
tas de acceso puede ser mayor que las 
de las principales llegando a proporcio- 
nes de 7 a l .  Muchos de los aeropuertos 
que en principio se construyeron con 
pistas lineales o cruzadas han evolucio- 
nado hacia formas conctktricas a medida 
que se han ido niodificando o anipliando 
para adaptarse a los canibios de dirección 
de los \.¡entos o para aumentar la capa- 
cidad de tráfico. 

El autor dedica especial atención a los 
aviones VTOL verticul itrlíeo// rrrztl Itrii- 
ilii~p. o sea de despegue ! aterrizaie en 
vertical. que constituirán una revolución 
en el prú\iiiio futuro para determinados 
tipos de triifico. Se apuntan sus ventaias 
de seguridad y menor contaniinación. así 
como niucha menor superficie de t e r r e  
no en los aeropuertos que a ellos se des- 
tinen. Tambiin se reducen los plazos de 
construcción del aeropuerto: 3 años freri- 
te a 6 ó 7 que requieren los aeropuertos 
convencionales. 

Los aviones VTOL están especialnien- 
te indicados para transportes rápidos a 
distancias cortas. Este es el caso de  
viaies en el interior del área de las gran- 
des conurbaciones que en el futuro ge- 
nerarán un contingente muy grande de  
pasajeros. Existen ya diversos prototipos 
de estos aviones, que necesitan para el 
aterrizaie o despegue pistas del orden de  
los 200 metros. y se espera que entren en 
servicio normal en 1980. Sustituirán con 
exito a los helicópteros por razones de  
economía v de  menor contaminación 
acústica. punto este Último muy impor- 
tante ya que volarán principalmente 
sobre zonas urbanas o semiurbanas. 

Por su amplia consideración de los 
proyectos de aeropuertos señalamos el 
interés de los organigramas de la empre- 
sa consultora americana TAMS (Tippets- 
Abbett-McCarty-Stratton) que incluye el 
autor. Figuran todas las fases del estudio 
de un aeropuerto (recopilación de infor- 
mación. niveles de renta del entorno, 
áreas de interdependencia. prognosis de  
tráfico. zona aérea tributaria. fisiografía 
de la región. inventario de instalaciones 
existentes para los casos de ampliación. 
disposiciones arquitectónica y funcional. 
equilibrio de los sistemas aire-tierra. cs- 
taciones de carga y descarga. salida y en- 
trada de pasajeros. previsiones de expan- 
sión modular. etc.). En cuanto a la con- 
fipiiración de los terminales de vuelo se 

dibujan y acotan con dimensiones nor- 
nializadas los diferentes tipos que han 
ido evolucionando de acuerdo con una 
preocupación dominante de los planifi- 
cadores que es la seguridad y comodidad 
de los usuarios. Se señalan ventajas e 
inconvenientes de cada una de las solu- 
ciones: sistenia muelle, sistema saldite. 
sistema lineal \ sistenia móvil. Para to- 
dos ellos se dan datos de superficie. re- 
corrido niedio de pasillos. posibilidades 
de maniobras de los aviones y de ani- 
pliación de las pistas y costes conipa- 
rativos. 

A esta priniera parte expositiva de teo- 
ría de la planificación y proyecto, evolu- 
ción v tendencias futuras. sigue otra de 
ejemplos de aeropuertos en servicio. ele- 
gidos por su importancia o su singulari- 
dad. entre los que figuran los de: Keiine- 
dy. Heathrow. Charles de Gaulle. OrIy. 
Francfort. Los Angeles y San Francisco. 

La inforniación es principalmente grá- 
fica a base de plantas. secciones y alza- 
dos, fotografías aireas donde se aprecia 
la disposición de las pistas de vuelo y 
edificios contíguos. perspectivas. foto- 
grafías de interiores (vestíbulos. aparca- 
niientos. estaciones de carga). y diagra- 
mas de fluio de tráfico. El gran formato 
del libro se presta a la ilustración que se 
aconipaña con textos escuetos que defi- 
nen las particularidades de las instalacio- 
nes y justifican los puntos claves de la 
adopción de la solución correspondiente. 

Estimaiiios que en esta breve recensión 
se pone de manifiesto la importancia del 
libro conientado \ su valor informativo 
en el campo de la ingeniería aeroportua- 
ria. En él se contemplan los aspectos bá- 
sicos de los aeropuertos en sus diversos 
tipos (regionales, nacionales. internacio- 
nales v transoceánicos) que deben pro- 

- yectarse para el futuro teniendo en cuen- 
ta la infraestructura. servicios e instala- 
ciones v su integración en el territorio 
con la máxinia funcionalidad y periui- 
cios ecológicos mínimos. 

«La Humanidad 
ante la encrucijada. 
2.0 Informe del Club 
de Roma», por 
M. Mesarovic 
y E. Pestel. 
Un vol. 24 x 15 cm., 253 págs. 
Instituto de Estudios de 
Planificación. Madrid 1 97 5 .  

El Club de Roma. integrado por un 
grupo de élite de intelectuales y cientí- 
ficos de Occidente. se creó en 1968 para 
orientar y patrocinar estudios sobre la 
problemática humana. con una prospec- 
tiva a largo plazo que permita definir 
soluciones para el alarmante síndrome de 
crisis con que se enfrenta la sociedad. 

Con estos estudios de gran prestigio 
por el cúmulo de información en que se 
basan y el rigor de su tratamiento. se tra- 

ta de  configurar una serie de actuaciones 
preventivas y correctoras y las publi- 
caciones en que. para su difusión. se 
sintetizan los respectivos trabajos repre- 
sentan iniportantes jalones que brindan 
a los estudiosos del tema -colaboradores 
d ~ s d e  su canipo vocacional en una eni- 
presa conipleja y planetaria- un esque- 
ma sisteiiiático de razonaniiento. a la vez 
que aportan la base estadística de un 
gran volumen de datos de los ,sectores 
implicados que pueden tratarse gracias 
a los avances de la Informática. 

Nuestro conientario de hoy se refiere 
a una de estas interesantes publicaciones 
que contiene las conclusiones y recomen- 
daciones de un análisis global de la si- 
tuación de la Humanidad ante uya nue- 
va era. que dirigido por los profesores 
Mesarovic y Pestel ( " )  fue sometido a 
debate en varios Simposiunis internacio- 
nales a los que asistieron prestigiosos 
científicos de un amplio espectro disci- 
plinar. 

Con estas conclusiones y reflexiones 
de tipo general se pretende crear un esta- 
do  de  conciencia para la respuesta a los 
acuciantes problemas de nuestro tiempo 
que contribuya a evitar graves trastornos 
que puedan producirse en el futuro; para 
ello se definen unos criterios de desarro- 
llo que diferirán sustancialniente de las 
pautas históricas. 

El infornie de referencia se concentra 
singularmente en varios problemas de 
ámbito mundial que inciden decisiva- 
mente en la supervivencia de la especie 
humana y que es preciso resolver para 
lograr la adecuada transición. hacia ni- 
veles dignos en el aspecto material y 
espiritual. de una sociedad que crece a 
gran ritmo demográfico. 

Se inicia el libro con una exposición 
relativa al momento crítico de la Huma- 
nidad. una encruciiada sobre los cami- 
nos que habrá que elegir para el des- 
arrollo luto sensu. Ya no se puede seguir 
la senda tradicional y es preciso una 
nueva evaluación de premisas. basada en 
definiciones v cualificaciones explícitas. 
sobre unos supuestos más racionales que 
ideológicos. 

La sociedad actual se enfrenta con 
una serie de crisis que constituyen el sín- 
drorne a que nos referíamos al principio. 
Crisis de la energía. de materias primas. 
del medio ecológico, etc., que si son de 
aparición reciente coexisten con otras 
antiguas o seculares. Y ya no se puede 
actuar por separado, enfrentándose con 
las crisis una a una. ya que lo que es 
beneficioso en un sector o región puede 
tener graves repercusiones en otros y. en 
consecuencia, es preciso un tratamiento 
global para una determinada fase de la 
evolución del mundo que debe conteni- 
plarse en toda su unitariedad. 

Uno de los problemas que se plantean 
con mayor urgencia es el del crecimien. 
to desequilibrado e indiscriminado que 

('1 Mihailo Mesarovic es director del Centro de 
Investigación de Sistemas de la Universidad de 
Cleveland (Ohio) y Eduard Pestel es profesor de 
la Universidad Técnica de Hannover y vicepresi- 
dente de la Fundación para la Ciencia de Alemania. 
Federal. 
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es preciso sustituir por un crecimiento
orgánico, regulado por un plan director .
Claro que no hay que pensar que est e
plan puede ser implantado por un deus

ex machina . sino a través de las posible s
opciones que se vayan orientando a tra-
vés de un proceso de detección de erro-
res, obligadas interdependencias y condi-
cionantes catalizadores del cambio, siem -
pre como respuesta a las crisis que s e
vayan produciendo consideradas en gra n
escala y en su aspecto global .

El análisis que nos ocupa correspon-
de a un horizonte de 50 años y se orient a
hacia soluciones viables basadas en un a
pauta de crecimiento con la que se trat a
de pasar de un crecimiento indiferen-
ciado a un crecimiento orgánico . El mun-
do no se puede seguir considerand o
coma un conjunto de 150 naciones n i
como una serie de bloques económico s
o políticos . sino formando un sistem a
planetario con obligadas relaciones d e
interdependencia . Las decisiones habrá n
de estar condicionadas por necesidades u
otras circunstancias de los distintos pai -
ses . Es preciso considerar que el eje d e
la política mudial Este-Oeste se desdobl a
ahora con el de Norte-Sur, entrando e n
juego los cuatro puntos cardinales : a l
poderío militar-nuclear hay que sumar
el de materias primas, energía alimen-
tación .

Señalamos el interés del capítulo de-
dicado a un modelo multinivel del sis -
tema mundial, susceptible de ser proce-
sado por ordenador . Se define la estruc-
tura básica de este modelo, basado e n
una metodología científica y en unos da -
tos estadísticos con el mayor grado po-
sible de fiabilidad . Se divide cl sistem a
mundial en subsistemas independiente s
o regiones . con un criterio de agrupació n
-que forzosamente debe ser amplio-
por similitudes políticas . sociales y cultu-
rales . Este enfoque regional no se con-
tradice con la preocupación dominante
por un desarrollo global armónico, ante s
al contrario resulta necesario para con -
templar los trascendentes problemas qu e
hoy se plantean y se seguirán plantean -
do en el mund o

Indicaremos a título informativo la s
diez regiones en que para el estudio s e
ha dividido el sistema mundial : 1) Amé -
rica del Norte . 2) Europa Occidental . 3 )
Lapón, 4) Africa del Sur, Australia y e l
resto de países desarrollados de econo-
mia de mercado . 5) Europa Oriental .
incluida Siberia, 6) Iberoamérica, 7 )
Africa del Norte y Oriente Medio . 8 )
Africa Tropical, 9) Sur y Sureste de Asi a
3 ]0) China .

Cada región se representa por seis es -
tratos o niveles de un conjunto a consi-
derar en los procesos evolutivos ; esto s
estratos son los siguientes : individual, d e
grupo, demoeconómico, tecnológico . geo-
físico y ecológico . Diversas notas v dia -
gramas contribuyen a aclarar Ias subdi-
visiones . ampliaciones e interconexione s
de los estratos . procesos de opción v se-
lección c fases de decisión .

Las conclusiones que se obtienen por l a
aplicación del modelo adoptado en lo
que respecta a la prognosis de. desarro-

Ilos futuros ponen de manifiesto la ne-
cesidad de un crecimento orgánico l o
que, según la tesis de los autores, cons-
tituye una estrategia para la superviven-

Si no se actúa a través de una gran
coordinación y con una fuerte ayuda in-
versora de las regiones desarrolladas e n
favor de Ias subdesarrolladas y sigue l a
pauta histórica del crecimiento desequi-
librado . en los desfases económicos s e
producirán incrementos espectaculares .
Como puede verse en Ias curvas que se
incluyen . debido al desarrollo demográ-
fico -también desigual- el ratio entre
la renta per capita en Iberoamérica y e l
mundo desarrollado (región 1) bajará e n
los próximos 50 años de 1/5 a 1/8 y
en el Sur de Asia la proporción será
entonces de 1 '20 .

Sc estima la cuanua de la muda qu e
sería precisa para evitar esta situacion .
en el caso que se iniciara ahora . pries
de demorarse la actuación el esfuerz o
económico debería ser mucho mayor . En
la hipótesis de que el programa de auxi-
lios técnicos v económicos se iniciara va .
la carga que habría de soportar el mun-
do desarrollado en disminución de rent a
per capita sería del orden de 3 .000 dó-
lares en el año 2025 .

La explosión demográfica y la insufi-
ciencia de recursos -energía, materia s
primas, alimentación, suelo apto, agua .
aire puro . etc .- impone una rápida ac-
tuación si se quiere que el coste de Ia s
soluciones que se adopten sea razonable ,
tanto en términos económicos como e n
términos humanitarios . El problema s e
estudia en el informe a través de prog-
nosis de población e incrementos de
producción . singularmente de petróleo o
fuentes alternativas para su sustitución .
considerando también una política de
restricción de consumo o de represali a
por el alza de los crudos . Se concluye
que el camino más sensato y beneficios o
para ambas partes, las del desfase
«Norte-Sura . es el de cooperación en u n
sentido global y a largo plazo, lo que

puede aplicarse no sólo al petróleo sin o
a todos los recursos finitos .

En la parte dedicada al estudio de la s
posibilidades de la tecnología para resol -
ver la crisis energética se contempla n
las estrategias a corto plazo (1975-85 )
apoyada principalmente en la coopera-
ción de los países con yacimientos petro-
líferos ; a medio plazo (1985-2000) inten-
sificando los complementos a base de car-
bón y gas natural ; y a largo plazo, basa -
da en el aprovechamiento de la energí a
solar .

En opinión de los autores . la solució n
a base de energía solar es más satisfac-
toria que la de la energía nuclear y con-
sideran que en un periodo de 100 años
puede desarrollarse la tecnología de l a
primera y haberse instalado una serie d e
plantas de producción con capacida d
suficiente para prescindir de la fuent e
nuclear : para garantizar la cooperació n
se ubicarían estas plantas en las regiones
exportadoras de petróleo . Las cifras qu e
figuran en el informe son impresionan -
tes y, como se dice, la obra de ingenierí a
necesaria sería la más ingente de todos
los tiempos . Las plantas de referenci a
ocuparían del orden del I °ó de la super-
ficie del planeta ; el coste de los terrenos .
conducciones, centrales y equipos com-
plementarios no bajaría de 3 .000 billone s
de pesetas y la producción anual supon-
dría el equivalente energético de 200 .00 0
millones de barriles de petróleo .

Para hacer operativas tales previsio-
nes se necesitarán unos programas cre-
diticios tan generosos como los que s e
votaron para la energía nuclear y la as-
tronáutica, pero quedan dudas sobre l a
posibilidad de tal mecenazgo. en gra n
parte porque la fuente solar carece d e
interés militar .

Concluye el libro con un epílogo en e l
que se comentan los resultados del aná-
lisis realizado poniendo de manifiesto l a
invalidez de los medios tradicionales qu e
se limitan a un aspecto aislado del sis -
tema mundial como . por ejemplo, hace
la Economía . Hay que ir a la complet a
integración de regiones y estratos co n
un enfoque jerarquizado de la evolució n
de la sociedad y el ánimo de resolver l a
crisis mediante cooperación v no enfren-
tamiento . Para un convencimiento d e
ésto ayudará el pensar a largo plaz o
evitando buscar beneficios parciales y
efímeros, lo que a la larga sería contra -
producente .

Las decisiones esenciales deben basar -
se en prognosis v evaluaciones corres-
pondientes a un horizonte lejano ; sól o
así las organizaciones de cualquier ám-
bito : empresarial, estatal o internacional ,
pueden actuar con profundidad y eficaci a
en el sistema mundial en cuanto a l a
búsqueda y utilización de recursos natu-
rales y supervivencia de la especie hu -
mana, temas de atención prioritaria en l a
historia futura que postularán mutacio-
nes en la relación del hombre con l e
Naturaleza . va que en las crisis-límit e
subyace un desfase entre ambos que cre-
ce a gran ritmo . Tan pronto como lo s
problemas que plantea este desfase . e n
cuanto a su necesaria reducción . se con -
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sideren categóricamente ineludibles. gran 
parte de las cuestiones que en el actual 
foro sociopolítico actual son apremiantes 
podrán ser fácilniente resueltas a la 
vista del hecho de  que el núniero de op- 
ciones se habría reducido a niuy pocas. 

En todo caso lo que está claro es que 
hay que actuar para la prevención ! 
corrección de  las crisis poniendo en pric- 
tica todos los posibles reiiiedios de ca- 
rácter político. social y tecnológico ? 
actuar a tiempo para evitar que se llegue 
a situaciones catastróficas. La Huniani- 
dad no puede permitirse el luio de  espe- 
rar canibios espontáneos y fortuitos sino 
que con los necesarios instrumentos de 
planificación y un espíritu de coopera- 
ción aiitinticaniente global debe poner en 
niarcha sus propios cambios. 

Esta es la tesis del interesante libro 
que conientamos, que constitu'e una 
tentativa importante y rigurosa para de- 
finir las crisis actuales \ señalar los 
pasos que deben de darse para asuniir 
las orientaciones v control del creciinien- 
to a través de un plan director a largo 
plazo. que evite siganios por la pendiente 
hacia graves circunstancias irreversibles. 

Tal plan exigirá decisiones estreniada- 
mente difíciles derivadas de que en un 
inundo de grandes desequilibrios. conio 
es el que vivinios. el crecimiento econó- 
mico es antagónico al crecimiento social. 
nioral. organizativo y científico de la 
Humanidad. Y por priniera vez desde la 
aparición del honibre sobre la tierra se 
le piden abstenciones para frenar el 
avance tecnológico y económico. o al 
menos orientarlo con pautas diferentes 
a las históricas en beneficio de  las gene- 
raciones venideras. 

El desbocado avance tecnológico nos 
recuerda a la fábula del aprendiz de bru- - 
io con todas sus consecuencias. Citare- 
mos. para terminar. la frase de Saroyan 
que se transcribe en cabeza del capítulo 
final: «La raza humana está llegando a 
ser demasiado para sí misma y demasiado 
para el mundo*. 

"La citta sovietica 

Por Marco de Micheli 
y Ernesto Pasini. 
Marsilio Editori 
Venezia 1978 

Dos arquitectos italianos. profesores 
ambos del Instituto de Arquitectura de  
Venecia. cuentan en este libro la apa- 
sionante experiencia de los urbanistas 
europeos durante los años treinta en la 
Unión Soviética. experiencia que consis- 
te en la creación de nada menos que 
trescientas cincuenta y cuatro nuevas 
ciudades. 

Nadie duda que la figura más impor- 
tante de la Revolución es Lenin. Pero 
creo que tampoco dudará nadie que la 
figura más interesante es la de Luna- 
charski. Si el Presidente del Conseio de  
Comisarios del Pueblo dirigía el esfuerzo 

revolucionario, el Comisario para la 
Educación lograba hitos memorables en 
cI marco. luego por completo destruido. 
de la iniaginación y la libertad. Y en 
este camino. el inteligente Coniisario de 
Educación. convocó a los urbanistas del 
mundo para colaborar en la construcción 
de las nuevas ciudades. A la llamada 
respondieron Fundamentalmente arqui- 
tectos alemanes. así como Le Corbusier. 
Entre los prinieros deben destacarse los 
dos Meyer. y señaladaniente Ernst May. 

Antes de analizar el conteiiido del l i -  
bro. digamos que la experiencia tan ge- 
nerosamente enipezada fue haciéndose 
penosa y difícil a medida que la dicta- 
dura staliniana iba desplazando el es- 
plindido cuadro inicial. Hacia 1934. la 
casi totalidad de los urbanistas europeos. 
tras trabaiar con entusiasnio en una tarea 
que debió ser fascinante. volvieron a sus 
países de origen. En otro lugar he hecho 
constar mi estupor cuando. en el seno 
de esta historia. por primera vez leí que 
el Plan General de Moscú. a cuyo con- 
curso concurrieron las prinieras figuras 
niundiales, fue finalniente confecciona- 
do  por Stalin. Kalinin. Molotof. etc. Las 
preocupaciones auténticaniente urbanís- 
ticas que presidían las propuestas presen- 
tadas por aquellos fueron sustit~iidas por 
un estúpido nionuinentalismo para la 
mayor glorificación de sus esclarecidos 
autores. 

Entre las ciudades debidas a esta 
época destacan dos: Magnitogorsk 
Stalingrado. ambas obedientes a un di- 
seño lineal. si bien la priniera es una 
ciudad enteramente surgida de la nada. 
mientras que la segunda se apoyó en 
varias preexistentes. ribereñas todas dcl 
Volga. y próximas al lugar del comienzo 
del canal Volga-Don. El modelo «ciudad 
lienalm fue repetidamente utilizado en 
el magno empeño. y el libro italiano 
que recensiono en más de una ocasión 
cita a nuestro Soria y Mata. 

Pero el problenia central del estudio 
es. naturalmente. el análisis de lo que 
debe entenderse por «ciudad socialista*. 
Al parecer. para Lenin ésta debería ser 
la consecuencia de lo que se ha llamado 
el «desurbanismo». Y quizá en honor a 
este la más importante ciudad jardín 
que diseñó May lleva el nombre de  
Lenino. Creo. sin embargo, que el logro 
de un continuo «canipo-ciudad» no tiene 
nada que ver con la concepción socialis. 
ta de lo que debe ser una ciudad, y que 
esta concepción necesariamente tiene que 
pasar por los condicionantes derivados 
de una nueva organización de las rela- 
ciones de producción. relaciones ahora 
basadas en esta idea fundamental: nadie 
puede ser dueño de los instrumentos de  
trabaio de nadie. La aplicación de este 
dognia. y sólo de este dogma. al campc 
del urbanismo da como consecuencia la 
ciudad socialista. 

Aparece entonces un segundo escalón 
que aproxima el dogma central a las rea- 
lizaciones efectivas: la desaparición de  
las clases. y la sustitución del motor del 
lucro por el motor de la racionalidad. 
Ahora sí tenemos los dos puntos de  par- 
tida que definen el fenómeno urbano en 

un niundo no capitalista. 
En cuanto a lo primero. la ciudad so- 

cialista aparecerá como la consecuencia 
de una ordenación en la que todo el 
coniplejo urbano. pero señaladamente 
los equipamientos. es diseñado con cri- 
terios de total uniformidad. Naturalmen- 
te que esto no quiere decir que la ciudad 
socialista sea una ciudad monótona. No 
tiene por qué serlo. Y si el socialismo se 
desenvuelve en un clima de libertad (el 
socialismo. como el capitalismo. puede 
manifestarse en clima de libertad y en 
clima de dictadura: ejemplos de las cua- 
tro combinaciones posibles pueden po- 
nerse abundantemente). entonces es se- 
guro que la ciudad socialista es tan poco 
monótona conio sean capaces de conce- 
birla sus autores. Quiere decirse que para 
los socialistas la desaparición de las 
clases es un tlesitlercrtir~i~. siempre perse- 
guible. Personalmente yo comulgo con 
ese tlesirlerotu~ii. aunque lo veo difícil- 
niente alcanzable (cuestión diferente es 
la de la herencia del statirs que cada uno 
alcanza. en cuyo aspecto debenios ser 
inexorables, es decir. inexorables en el 
sentido de evitar a toda costa tal heren- 
cia). Pero sea alcanzable o no. lo que 
no cabe duda es que el planificador socia- 
lista debe diseñar la ciudad de niodo tal 
que la deseada meta anticlasista aparez- 
ca en el plano de niodo radical. y para 
ello es precisa la total uniformidad de 
que hablaba antes (sin «zonas para po- 
bres y zonas para ricos»). uniformidad 
que. repito. no tiene por qué ser mono- 
tonía. 

En cuanto a lo segundo. la ciudad 
socialista deberá eliminar todo cauce a 
cuvo través pueda manifestarse el derro- 
che v la irracionalidad de la economía 
de mercado. equilibrando con sentido 
humano los espacios dedicados a vivir. 
a producir y a expansionarse. En este 
aspecto la absurdidad capitalista ha lo- 
grado monstruos de cuya magnitud. a 
fuerza de vivir en ellos. no nos damos ni 
cuenta. Ahora el planificador ya no está 
condicionado por los inútiles dispendios 
propios de un sistema económico dedica- 
do  a forzar la denianda suscitando nece- 
sidades artificiales y manipulando al ciu- 
dadano en el que no ve más que a un 
consumidor. Y conste que no me estoy 
refiriendo a la célebre especulación. fe- 
nómeno inconcebible en el mundo socia- 
lista. y cuya responsabilidad en la apa- 
rición de diseños absurdos no creo que 
niegue nadie. 

Ahora bien. para el caso del que el 
libro recensionado se ocupa -la Unión 
Soviética-, sabemos que tanto la actua- 
ción de los hombres que allí acudieron. 
como la de los propios arquitectos rusos 
más tarde. dista mucho de los ideales de 
ciudad. Las razones son diversas. pero 
destaca sobre todas ellas ésta: la ausen- 
cia de libertad. Esta ausencia de libertad 
dio lugar, una vez más, a la desaparición 
del pensamiento creador y, por consi- 
guiente, la huida de las cabezas capaces 
de  hacer cosas realmente importantes y 
valiosas. Exactamente lo mismo que no 
mucho tiempo más tarde sucedió -y 
precisamente también en el campo del 
urbanismo- en nuestra Patria. 






